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que despacha hasta la madrugada 

Número suelto, 5 céntimos 

La oligarquía 
económica 

Los movimientos políticos son reflejo 
de estados económicos, y ese fondo ínti­
mo y medular que a veces no se entrega 
a una primera observación, habremos de 
inquirir, en jas situaciones sociales que es­
tudiemos, para conocer los motivos que 
1Q engendran y sus finalidades. 

El gran fermento ideológico de la revo­
lución francesa era ropaje maravilloso 
bajo el cual caminaba con certeros pasos 
la burguesía a la conquista de las fuentes 
ec»nómicas nacionales, de las nuevas nor­
mas de dignificación profesional, y en sus 
üspiraciones igualitarias morían los vie­
jos dominios territoriales vinculados en la 
aristocracia y los exclusivismos de clase. 

Hoy contemplamos un movimiento mu­
cho más amplio y generalizado; pero su 
fondo es de una analogía evidente, que 
ya se atisbaba y predecía al pensar en las 
últimas consecuencias de aquel movimien­
to que reformó a Europa. 

Ahora bien, en nuestro país cabe la du­
da de si, en verdad, la antigua conmoción 
de la vida europea tuvo entre nosotros 
honda eficiencia o alteró tan sólo los con­
tornos exteriores. Por habernos hallado 
física y espiritualmente en la periferia de 
Europa, sus grandes vibraciones, gene­
radas en el centro, llegaban como una ola 
fatigada. Sólo por las modalidades de la 
Vida moderna en el aspecto difusivo de la 
cultura ha podido España, más que poi 
Una pelea interna y una victoria propia, 
encontrarse con una mentalidad análoga 
a la de los demás países centroeuropeos. 

Repetimos, sin embargo: ¿la estructu­
ra de nuestra política y organización eco­
nómica no es un disfraz de los viejos sis­
temas? Los ácidos que disolvieron tanta•> 
formas arcaicas, encontraron en Celtibe­
ria, después de atravesar las capas exte­
riores, un fondo pétreo e insoluble. 

España no tenía las razones de odio, 
frente a una aristocracia apenas existen­
te, que constituyeron las causas de las re­
sistencias y las luchas crueles de otros 
pueblos. Con gran acierto señala Oliveira 
Martins, con característica del español, ei 
constituir una gran democracia regida poi 
la fuerza central de una Monarquía. Poi 
eso, las fórmulas que en otros países re­
solvieron su malestar no eran aquí por 
completo adecuadas. Encontraban una 
adaptación aparentemente fácil. En lo ín­
timo, no obstante, había algo fundamen­
tal, que perduraba. 

Si en lo político, por lo que a una au­
tocracia se refiere, o en lo social, por lo 
que a una ley de castas respecta, no piie-
de decirse que a los españoles nos afecta-
«9 angustiosamente tal opresFón, en otro 
«xtsuuDO tal opresión nos afecta angustia­
dora. 

Y , en efecto, nunca hemos dejado de 
estar sujetos a la dominación de una opre­
sora oligarqtiía económáca. Los oligarcas 
son unos escasos negociantes, en cuyas 
n^anos está la vida entera del país. La he­
gemonía que disfrutan es completa. La 
oninión casi muncá la percibe, porque ac-
tú* ordinairiamente en la penumbra. 
Adopta cada vez la forma del personaje 
político que le conviene. En realidad, es 

• la única soberanía efectiva que soporta­
ntes, por encima de la puramente ficticia 
de las Cortes con el rey. 

. ¿ N o haBSs notado cuando algún polí­
tico de buena fe, o inadvertido y deseoso 
de dimitir con popularidad, se ha enfron­
tado oem e^e núcleo de acaparadores de 
\om negocios españoles, cómo ha caído ful­
minantemente ? 

Ahora, ía oligarquía económica ha 
constituido un Gobierno para conseguir 

• dos finalidades concretas: el aurtiento de 
las tarifas ferroviarias y la prórroga del 
contrato de la Tabacalera. Para ello viene 
este Gabinete de policromía desvaída, 
presidido por el director-gerente de la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, en la 
<lUe se le guarda el puesto para cuando 
haya logrado la finalidad de los oligarcas. 

El mejoramiento de los servicios ferro­
viarios es indispensable para que la in­
dustria y el comercio españoles puedan 
Seguir viviendo y desarrollándose. No ha­
ce mucho tiempvo consiguieron las Com­
pañías ferroviarias un aumento de tarifas. 
La menor jjarte de su producto se ha des­
uñado a elevar los haberes del f>ersonal, 
elevación bien justificada. Pero el resto, 

/^frado, no por los accionistas, sino por 
Personas peritas e imparciales, es superior 
* l2o millones de pesetas. 

. ¿ E n qué ha conocido la economía na-
^onal este gran sacrificio que se la ha im­
puesto? Las an«»rmalidades en el tráfico, 
S«e durante la guerra se imputaban a la 
M í a de carbSai, no sók> no disminuyien, 

ahora que lo tienen de la mejor calidad, 
sino que cada día son mayores. Y se pre­
tende en este instante un nuevo y dolo­
roso gravamen a la industria y al comer­
cio, para que los accionistas puedan co­
brar dividendos, sin hablar para nada de 
adquisición de material ni de intejisificar 
un tráfico que lleva camino, por su defi­
ciencia, de aplastar nuestro iniciado rena­
cimiento. Lamentable es que esos accio­
nistas no hagan negocio. Éso es, sin em­
bargo, una cuestión privada, mientras que 
el mejoramiento de los transportes es de 
interés vital {xira la vida de España. 

En cuanto a la prórroga del contrato de 
la Tabacalera, en las últimas reuniones 
de la Comisión ele Hacienda se ha adver­
tido el influjo del director gerente, última 
anodina represenlacrón de la vieja políti­
ca. Política que en medio de los más gra­
ves problemas se distrae en contemplar 
las azuladas espirales del humo de un ha­
bano. 
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Un choque de trenes 
en la estación de Monóvar 

Alicante, 25.—Ha ocurrido un importante 
acoidente ferroviario en la estación de Monó­
var, donde chocó un tren de mercancías coíi 
el tren correo que salió de esta capital a las 
dos y media de la tarde. 

El tren de mercnncias debía llegar a Alican­
te a las nueve de la noche. 

El suceso, que ha tenido muy lamentables 
consecuencias, por el gran número de heri­
dos que ha habido, fué o«-iginado, según pa­
rece, i>or una falsa maniobra efectuada al lle­
gar el correo a la estación de Monóvar y darle 
paso por la misma vía que ocupaba el tren de 
mercancías. 

Cuantos esfuerzos hizo e! maquinista para 
evitar el accidente fueron inútiles, y las doa 
locomotoras chocaran una contra otra, que­
dando empotradas. 

El choque fué tan violento que los vagones 
del correo descarrilaron, volcando alguno de 
ellos. 

Varios heridos. Do» graves 
A ccmsecuencia del suceso resultaron grave­

mente heridos el viajero Enrique Carbonell 
Soler, y el fogonero Luis Méndez Puig. Menos 
graves fueron las, legiones que sutVieron Agus­
tín Azargore Lópyez, Vítente Macia Candela y 
Juan Domenech, y leves Vicente Aguas, Ro­
berto Ibarra, Josefa González, José Lillo y 
Rafael Sogx>r. • 

Un tren de socorro 
Desde el lugar del suceso demandaron a i -

xiüo a la estación de Alicante, e inmediat-i-
mente se envió un tren de socorro con el pe., 
sonal facultativo más preciso para asistir a los 
heridos. 

FA mismo tren de socorro traos-pa^^ó aquí 
a los heridos más graves, quedando los demás 
en Monóvar. . .• ^ 

Hasta que se arregló T5 vía quedó Interrum­
pido el servicio, restableciéndose éste a las 
ocho de la noche, hora en que salió el correo 
de Andalucía. 
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No sólo están los pastores 
en Belén 

La frase de «Fígaro» «Todo el año es Car­
naval» puede ampliarse también a la estancia 
de los ingenuos españoles en Belén. 

Un Belén que no sólo tiene pastores y za­
galas, reyes magos y pueblo que canta y ado­
ra sus creencias. 

También en Belén están los que pagan 17 
reales por la docena de huevos; 'los que ao-
quieren el par de botas por 10 duros; los 
que compran un traje por 50; los inspectores 
de Abastecimientos, que nada hacen, nada 
pueden hacer y de nada sirven; las Juntas de 
Subsistencias y los inquilinos, que todo lo 
resuelven con frases; los que juegan a la lo­
tería ; los que flan en los concejales; los tí­
midos, que se resignan con la subida en to­
das las subsistencias; los que ven sailir por 
puertos y fronteras los artículos de comer y 
arder; los que esperan que el Gobierno del 
Sr. Allende apruebe los Presupuestos ; los que 
adquieren el pan f;ilto de peso y falto de hi­
giene... 

En Belén está «Juan Españott», que, co­
mo dice muy bien «Le Journal», vive en me­
dio de la opulencia y de la miseria, pensan­
do en que del cielo ha de venir la salvación 
de España. 
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Un Casino, pasto de las llamas 
Santiago, 25.—Los periódicos siguen co­

mentando y dando detalles del siniestro acae­
cido en ©1 Casino de Santiago, que tanta po­
pularidad tiene en toda España, por haberse 
desarrollado en él parte de la novela «La casa 
de la Troya», escrita por Alejandro Pérez 
Lugín. 

El fuego se Inició en el desván, pasani'o 
luego al salón amarillo, que quedó totalmente 
destruido. 

No ha sido posible salvar la bi'Wiotecsi ni el 
artístico pórtico del vestíbulo, una de las me­
jores obras de talla en nogal, dd artista señor 
Landeira Iglesias. 

Las pérdidas son considerables. í̂ a pobla­
ción está indignada por- las deficiencias d«l 
servicio de incendios. 

La Redacción de LA LIBERTAD está 

formada por Luis de Oteyza, Director; 
Antonio de Lezama, Redactor-jefe; Alejo 
García Góngora, Secretario de Redacción; 
Antonio Zozaya, Luis de Zulueta, Pedro de 
Répide, Manuel Machado, Maximiliano 
Miñón, Alejandro Pérez Lugín, Ezequieí' 
Endériz, Ricardo Marín, Francisco Hernández 
Mir, Ricardo Hernández del Pozo, Luis 
Salado, Manuel Ortiz de Pinedo, Víctír 
Gabirondo, Heliodoro Fernández Evangelista 
y «Alfonso», ex p l T í K p t ^ Q l 
r e d a c t o r e s de i - « l J U l U C l t * ! 

El "lock-out,, 
Mientras escribo estas líneas veo a tra»-

vés de los vidrios del balcón la masa in­
forme de la obra interrumpida, los pare­
dones rojizos del almacén que estaban 
construyendo junto a mi casa. 

Todas las mañanas, al sentarme fren­
te a la mesa llena de libros y pa­
peles, para empezar la cotidiana la­
bor, me acompañaba desde fuera el ru­
mor activo de la obra vecina, estimulán­
dome y confortándome como eco de todo 
el ritmo vital del trabajo Tiumano. Las blu­
sas blancas iban y venían por los tablo­
nes mientras, en sano bullicio de colmena, 
se confundían las voces de los albañiles, 
el traqueteo de las carretas, el chirrido de 
las garruchas y los golpes metálicos de la 
llana dando de canto para partir un la­
drillo... 

n, 'ro desde hace días cesó todo, se pa­
ralizó todo. La obra esta abandonada. 
Triste, fea, silenciosa sigue en pie la osa­
menta de los andamios, roída fK>r la hu­
medad y como enmohecida por un sucio 
poJ\állo encarnado. Es que está declarado 
el <dock-out»... 

El sábado, no obstañle, volvió a animar­
se la construcción con. un ruido insólito. 
Una masa de obreros pretendía a voces 
entrar en la obra. Se empeñaban en per­
cibir los jornales de aquella semana: que­
rían recobrar su puesto PH la tarea que 
aguardaba; querían trabajar, querían vi­
vir. Pero el grupo obrero se corría a lo 
largo de las vallas, retrocediendo ante la 
aparición de la fuerza pública, cuyas ca­
rabinas se destacaban sobre los capotes 
oscuros. 

La obra ha vuelto a quedar desierta, 
desolada, como una mina, dibujando en 
la niebla de esta Nochebuena la silueta 
descarnada de las vigas de un techo sin 
terminar. 

Está es la situación. De una parte, la 
obra, suspendida, truncada, que llama al 
obrero: de otra parte, el obrero, parado, 
hambriento, que corre a poner sus brazos 
en la obra. Y hay algo en medio de los 
dos, una llave echada a^una puerta, una 
cosa bárbara que se llama (dock-out», que 
viene a interceptar esa unión necesaria de 
la obra y el obrero, rompiendo ese víncu­
lo, fecundo y santo como el de un matri­
monio, que funde al trabajador con su tra­
bajo y engendra el progreso del mundo. 

Ahí, frente a mi casa, la situación se 
me presenta plásticamente. De un lado, 
el almacén que urge acabar, el dueño que 
lo espera, la industria que lo necesita, la 
actividad humana que habrá de desenvol­
verse mañana bajo esa techumbre, aumen­
tando el bienestar común y la riqueza de 
todos. De otro lado, miles de manos fuer­
tes, aptas, diestras, encallecidas en el ofi­
cio, que se crispan en la desesperación de 
un ocio forzado. ¿ Quién puede divorciar 
violentamente a estos dos elementos co­
rrelativos ? ¿ Quién tiene derecho a sepa­
rar lo que Dios y la Naturaleza unieron? 

El derecho al «lock-out», se dirá, es pa­
ralelo al derecho a la huelga. Nosotros he­
mos defendido siempre este último dere­
cho, arma esencial para las reivindicacio­
nes proletarias, sin la cual los trabajado­
res se verían en sus luchas expulsados del 
campo de la legalidad. Pues si el paro 
colectivo es lícito a los obreros, se objeta­
rá, ha de ser lícito también el paro colec­
tivo a los patronos. 

¿ Cómo negarlo ? Verdad es que, en 
nombre del interés general de la nación 
y de la Humanidad, pudiera decirse mu­
cho contra el «lock-out», y aun contra las 
mismas huelgas. No hay que ocultar aho­
ra, porque la verdad es siempre oportuna, 
que el abuso de las huelgas, las huelgas a 
granel, empiezan a producir un movimien­
to de reacción en la sociedad. Ello explica 
quizás el hecho de que la opinión pública 
haya permanecido impasible ante el «lock-
out», sin alzar contra él una protesta uná­
nime, indignada. 

Pero moralmeníe, y hasta jurídicamen­
te, el <dock-out» es mucho men<:» admisi­
ble que la huelga. El derecho de los hom­
bres a negar su propio traiiajo en uiu de- ¡ 

terminado momento es harto más claro e 
incuestionable que el derecho a sustraer al 
uso legítimo de la colectividad los medios 
e instrumentos de la producción. 

Mi esfuerzo personal es algo que puede 
ser considerado como absolutamente mío. 
Forzarme a darlo sería la esclavitud. En 
cambio, mi propiedad, mi maquinaria, mi 
taller es cosa que me pertenece legalmente 
y cuyo disfrute la sociedad me asegura 
sólo para que yo lo emplee en el bien co­
mún. El derecho a tener una fábrica ce­
rrada resulta tan discutible hoy como el 
de poseer un latifundio sin cultivar. 

Y, además, hay otra razón de orden éti­
co. En las contiendas sociales, lo mismo 
que en la guerra, lo que redime y enno­
blece a los combatientes es el sacrificio. 
I^os trabajadores que van a una huelga se 
juegan el pan y el carbón de la semana 
próxima. lín cambio, esas Directivas pa­
tronales que fríamente, premeditadamente, 
tracción, ¿han tenido que suprimir siquie­
ra el «champagne» de la n<¿he de Navi?-
dad ? Es el sacrificio, sólo el sacrificio, ¡o 
que ha puesto a la huelga proletaria el se­
llo heroico y ha dado a la lucha social 
—odiosa como lucha—^todo su valor mo­
ral, su dignidad y su grandeza. 

¿ Qué hace entre tanto el Gobierno fren­
te al «lock-out»? ¿Para cuándo reservan 
su intervención los Poderes públicos? 

A un Gobierno reformador, a un Gkv 
bierno avanzado, o simplemente a un Go­
bierno fuerte, le recordaríamos las medi­
das radicales que cabe adoptar, invocando 
los grandes intereses del país, cuando un 
grupo social echa la llave a los medios de 
trabajo en una rama importante de la ac­
tividad colectiva. Pero a los hombres de 
este Ministerio no les propondremos sino 
soluciones modestas, tímidas, conservado­
ras. 

Sea por lo que sea—pues ni siquiera les 
pedimos que formen un juicio sobre el 
«kx;k-fjut»—, hay en Madrid millares de 
obreros sin trabajo. En Barcelona y en 
otras ciudades el paro obligado es mucho 
más extenso. ¿ Qué menos puede hacer 
un Gobierno (¡ue remediar el hambre y 
prevenir el desorden, dando trabajo y pan 
a ese ejército de obreros mediante la eje­
cución de importantes obras públicas ? 

Esa será labor reproductiva. Que los 
Ayuntamientos y el Estado emprendan 
construcciones, realicen mejoras urbanas, 
edifiquen viviendas baratas e higiénicas. 
Todos saldremos ganando en que ahora 
se utilice la energía perdida de tantos mi­
les y miles de brazos involuntariamente 
ociosos... 

Hágase, ya que no pof justicia, por hu­
manidad. ¿ Hemos pensado en lo que está 
siendo esta semana de Navidades para la 
muchedumbre de obreros que no cobra­
ron el sábado últ imo?. . . «Y paz en la tie­
rra a los hombres de buena voluntad»... 
¿ Dónde está esa voluntad buena ? ¿ Cómo 
podrá haber paz ? Aquellos obreros, deses­
perados, abandonando sus hogares sin 
fuego, habrán vagado perdidos entre la 
niebla de la Nochebuena. Las campanas 
de los templos, cantando la fiesta, sonarían 
en sus oídos como una impía provocación. 
•Y, de trecho en trecho, surgiría de las 
sombras, como un fantasma, lá masa con­
fusa de una obra interrumpida, la edifi­
cación abandonada, con. sus negros pare­
dones sin alma... 

LUIS DE ZULUETA 

CRÓNICA 
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Sesenta mil bolcheviques 
en Nueva York 

Nueva York, 25.—La policía ha compuesto 
una lista, en la que figuran 60.000 boichevis-
tas. Etentro de poco hará una nueva remesa 
de éstos con destino a la Rusia sovietista.— 
Radio. 
—. . /̂®/®/®> — 

UN CRIMEN EN EL MAR 
A bordo del «Proveáce», un pasa-
jero español acribilla a puñala­

das a on co«patri«ta suyo 
Rio Janeiro, 25.—A bordo del vapor «Pro-

vence», que fondeó ayer en este puerto, se 
perpetró durante la travesía un crimen, que 
produjo honda sensación entre los pasajeros. 

El español Eduardo Mayores Pareja, ven­
gando antiguos resentimiento?, asesinó a su 
compatriota Leonardo Corzo Rivas, acribi­
llándole a puñaladas. 

El asesino fué preso, viniendo en la barra, 
y ha sido desembarcado aquí y entregado a 
las atoridadseu, a disposición del consulado 
e&pañol. 

El cadáiver de la vTctinta fué arrojado al 
mar, así como d de! español Indalecio Cua­
drado Siles, que había embarcado en Gibral-
tar y que falleció a -ausa de una enfermedad. 
—^Agencia' Amerícana.^ 

¡Pobres pobres! 
Erizado el cabello, pálido y desencaja­

do el semblajite, lee el varón de humanos 
instintos los relatos dé la horrible miseria 
vienesa. La ciudad que, por su opulencia 
y su fastuosidad, fué orgullo de la Euro­
pa civilizada, padece la más espantosa de 
las hambres que registra la Historia mo­
derna y ve cómo su ju\'entud ciie desfalle­
cida por el río y por la privación, y cómo 
sus niños son exterminados sin piedad por 
la mano implacable del Destino, que les 
priva del calor, del albergue y del más 
necesario sustento. 

«El 20 por 100 de los niños—dice un 
articulista de la revista inglesa «The Na-
tion»—^se halla en estado medio de nutri­
ción ; el 67 por 100 se encuentra por bafo 
de este nivel, y solamente el 9 por 100 tie­
ne una constitución física que no es fran­
camente enfermiza.» Todos los niños es­
tán raquíticos, deformes, y a no ser por 
los auxilios ingleses y americanos desapa­
recerían en plazo muy próximo. Un justo 
temor lanza el augurio de que pronto ha­
brán de correr idéntica suerte los adoles­
centes y los adultos. 

Nuestros viejos comentaristas hubieran 
elegido, ante semejante catástrofe, uno de 
dos caminos: o se hubieran resignado, ex­
clamando: «así lo quiere la Providencia», 
o hubieran prorrumpido en denuestos con­
tra las picaras naciones aliadas, blo<^uea-
doras de los pueblos germanos. Respecto 
a la última actitud, baste decir que los 
Estados Üntidos, que nada han ganado 
con la guerra, mantienen a diario más de ' 
veinte mil mños vieneses, y que Inglate­
rra está asombrando al mundo con los au­
xilios enviados a Viena. Por Lo que atañe 
a los primeros, me limito a recordar la 
preciosa anécdota que refiere Ramón Pé­
rez de AyaJa en su nuevo y admirable li-J 
bro «Las máscaras». 

«Una familia decuáqueros vivía en u n a ' 
comarca desamparada. Los cuáqueros son 
enemigos de la violencia; sin embéirgo de 
lo cual, al ir a emprender una larga ca­
minata nocturna, el jefe de la cabana dijo 
a su esposa : —Dame acá el rifle. —¿ Pfera 
qué?—repuso la cuáquera.—Si te acome­
te un forajido y está escrito que has de 
mor'r, de nada te servirá el rifle. —Claro 
que no—repuso ©1 cuáquero—; j>ero lo lle­
vo por si está escrito que el que muera sea 
el que se me ponga por delante.» 

Millones de personas mueren desampa- ] 
radas. ¡ Están solas! Y no se mueren so- , 
bre una roca colocada en medio del Pa- • 
dfico, sino sobre uno de los territorios máa • 
fértiles y sonrientes con que cuenta el pla­
neta. Arrojados en sus bosques los gana- ^ 
dos, las aves y los animales útiles más ex­
traños, se reproducen y manteinen solos. 
En la región meridional prosperan todos 
los cereales y gramíneas, incluso el arroz; . 
en la central abundan los cereales, los vi­
ñedos, y, sobre todo, las frutas y hortali- ¡ 
zas. En la del Norte se dan, además, el • 
cáñamo y el lino. En el Tyrol, la caza 
más sabrosa está al alcance de la mano ; 
en todas partea la tierra agradecida rinde, 
con el solo trabajo de un hombre, frutos 
para sustentar a setenta. 

Yo pienso m uy despacio en lo que se . 
nos dioe de Vifna, y saco en conclusión ' 
que, o es mentira o que hay allí manos 
criminales que entorpecen la producción,, 
utilizan la exportación y hacen imposible 
el comercio y el tráfico. Cultivando la tie-' 
rra, cada millón de hombres puede sus- ' 
tentar, tropezando con todas las dificultaF-' 
des que se quiera, lo menos a diez. La tie­
rra ubérrima está esperando los brazos' 
ociosos, los titiles agrícolas no se han in- • 
utilizado en la guerra. ; Malditos sean los 
inconvenientes! Ha habido dos años para 
reparar torpezas y siniestros. ¡ Y la gente 
se muere de hambre! No creo ser ningún 
furibundo bolchevique al afirmar que al­
guien tiene la culpa. 

No hablemos ya de Austria, sino de to­
dos los pueblos y cada uno. Cuando la tie­
rra es fértil y hay hombres deseosos dé 
trabajar, el hambre podrá durar un mes, 
dos, cuatro; pero el hambre constante es 
men'tira. Hay algniien que estorba el apro­
vechamiento áel suelo, y ese alguien debe 
ser barr ido; alguien que hace im¡x>sible-
la cría de los animales en los bosques, la > 
reooleoción de los frutos en los huertos, la 
pesca de sabrosos pescadas en los ríos y 
la caza de reses en las selvas. Y ese al­
guien necesita ser eliminado. (Claro es 
que en un sentido metafórica.) No hay 
que echar la culpa a, la Providencia, ni a 
los pueblos aliados, ni a la fatalidad. El 
enemigo verdadero e.'̂ tá dentro de 'as 
fronteras, dentro del recinto de la capital. 
Es un hombre, son mil, son cien mil. a 

j quienes aprovecha la miseria pública y qiMS 
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s e encargaai de i m p e d i r o díñcuí ta r la 
« i embia , tí cul t ivo, ed apacentamiento , !a 
caza , el tejido, la fabricación de carbón, o 

; bien haoejí t rabajar a los demás para re-
cx>ger el provecho ellos solos y cont inuar 

j, l uego acabaj ido d e embruíecer a sus víc­
t i m a s . L a canta ta de los lugareños cerri­
l e s : — S e r í a m o s felices del todo si no hu­
biera en el mt indo forasteros ai señores 
áe extxanjis. 

Es ta convuls ión apocalíptica ha pues to 
m u c h a s cosas en claro, y una de ellas es 
q u e el h a m b r e j a m á s es obra de la Na tu ­
raleza, s ino de la explotación de unos 
bop ib res por otros hombres C u a n d o mi­
llones de seres humanos perecen en ma­
n a d a s , falu>s de lo más necesario, n o se 
p u e d e dec i r : «—j Pobrec i tos I j C ^ m o les 
d e s a m p a r a la Hrovidencia!» Ni t a m p o c o : 
«-—jpesgrac iadas v i c lknas ! ¡ C ó m o las 
pers igue la codicia extranjera 1», s i no sen-
cil lainente. «—¡ infelices 1 ¡ Q u é explota­
d o s están 1» 

Cercada por todas par tes una nac ión , 
. ^ r pequeña que sea, se bas ta con su sue­

lo para sus teniar a veinte veces ©1 nun \e r^ 
d e su* habi tan tes , Q u i e n lo d u d e , q u e en-
t r ^ u e a un h o m b r e la t ierra oue pueda 
t rabajar y un trozo de mon íc , con obl iga­
ción de man tene r a veinte de familia, y 
q u e vuelva, pasad<JS ocho meses , a averi­
g u a r si se ha m u e r t o de h a m b r e . E so de 
q u e hay t ierras m e d i a n a s y ma la s son ya 
e n todas pa r t e s m u e s t r a s de netxxiad. Con 
cua t ro pozos ar tes iana*, eleixión de cul ' i -
vos , sisiiemas, siemillas y abonos , bwetia 
dirección y exce4ente& purti/s, s<* anv^lan. 
Caeai de los árlx>les los (rulo»:, ri»iin,< en .a 
«dad l l amada del o r o ; se. crian i(«s asnuta-
Jes en los b^leKlut's, c o m o en i« época ¡if 
las Geórg i ca s . L a Níiiuraky.a puco .'lícnus 
que n< '« 'mete el «l imenro en la bo<;a. Lo 
q y e h a y e s q u e luego viene el (íue a b u s a 
éd poder o d*? la ío r íuna y nos ¡o q -Ka . 

Ved a dónt le ha ü c ' w i o «n <» r>i."̂ *b!i)-s 
eí p r inc ip io m t a n g i b i e d« qu^ uno» hc«r! 
h r«s del>*n t raba ja r y ©ti o» no . A c a b a n 
p ^ mor i r se b<>r»itam«n6« tooxm da h»ni -
b r e , Y .a. ít axK" Jo lloro arnarjí«mem«* por 
l o s ^ n - m e r í » ; er. a i a n t o a ios. uue , r>»r c o 
dicta, bar. írf!}:«dHio s¡«inpr'*'- q u e ¡a ti-f-'u 
ofrende a uys hombres lo f|-ue i-"» dH>í''i:iiir. 
m« ccaitema-ré con echaí- di«x ¡éníjjn'xs f'.n 
SU obsw(tiio, para a y u d a (S** i'r«ifin<*if<'̂ i( v 
r^poTiMXi, en el oepilk) d« la,» ánim:..s. 

A N T O N I O Zt>ZAYA 
-•—• ————%/®/®/®, — -

La misa de hauidad en Relms 
ReioK, 15.—El cairdeiwl Lucon ha dicho 

ea*a tímñmna en la catedral de Reims b nii.-.a 
<Je Navádad.—'Radio. 

fué el ethpleado Ceferino Fernández, que ob-
sexvrS unos reñejos en los talleres y gra.ndes 
bocanadas d-e humo. 

Toda la fábrica foié pasto de las llamas, 
quedando tan sódo en pie las oaredes maes­
tras del edificio. 

Se calcuJají las pérdidas en un millón de 
pesetas. 

La fábrica estaba asegurada, ignorándose 
todavía las causas del siniestro. 
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En el Ayuntamiento 
La cuestión del pan 

—¿Pero hay cucíitión del pan?-—se dir/i el 
Sr. Garrido JuariMí—este alv,diue que con i aJ 
'.le dejar hacer y dejar j)a.b>ar a las cüíxC'CJa-
tes, t>us úi)!<x>s aniiguíi y clueñob, PN ca.ua;'. ae 
negar l.<xios lu6 problemas qu* .siC vienen j)lan-
teaiidü en e! Ayuntamienlo. 

Lo del pan sigue chorreando. ,;Lo sabe el 
alcalde? lili las tahonas continúa ia irregu­
laridad, contmúa el de;,coucieriu, conünúa ei 
dcsaUao. El paii está lallo de pcsu, el pau ¡lo 
se exjycnde en buenas coaüiciones, ni el pre­
cio que se lija eslá ret^'ulanzado en todas par­
les. 

f ía ro está que lo que se pretende es que a 
río rcvUí'lo sc.in los lahuiicros li>s que se ¡le-
\ en !a mejor lajula. 

Coiiio el alcalik- y los concejales s<- han ju-
ranienta'f<j para '.¡ue preva;rzí;a el criterio que 
en el Ayunia'iwen'jO se sustentó en un prm-
i ipio, At: íes resian medros al gobernatior pa­
ra poder i:uiii;,«Ur su coinetido, y nadie se 
dtravj it ¡«>iia ¡larn/s en e-i a. anU), paia ire-

Fabricación de capones 
Nuestro querido colega Nuevo Heraldo da 

anoche una graciosa referencia de cómo se 
labrican y se faJsiíican capones en estos días 
de mercado. 

La cosa será o no cierta, pero no cabe duda 
qiue es pintoresca. Vean nuestros lectores 
cómo explica el caso Kiwvo íleraldo. 

«Por casualidad, hemos podido ver cómo 
en i'.nos momentos de nn g-allo, que a lo sumo 
pucd'C \:A:r en! re ncbo .1 diez pesefus, se harr 
un c^ipón, que se iTodía vrndor en cij.itro du­
ro*. 

La (r;)Frnc!(5n es sencillísinKi, y en vf.i dad 
qne ruis liemo'.-, alegrado de sorprender en sus 
faenas a los ¡ahricunfc^ de capones. 

Hji un de.scanipícJ<; ríe! barrio de Salamanca 
nos sorf>rondió ver varias jaulas órt las des­
tinadas a tran.-.jxii-1ar aves, y jiinto a ellais 
cuatro o cinco hombres que hac;;in cosas ex­
trañas con las aves que ibin sncando de las 
iaiulas. 

.S<;nfirr;o<; 'rrr¡n curlosid''d por saber qué ha­
cían aíi.uellos hombres, y vimos con sorpresa 
qise en ei centro del corro que formaban ha­
bla un gran barreño, im montón de rerúza y 
un plato con aceite. Uno de los horrib-Cí5 iba 
sacando ^ralios, qaie se los entregaba al com­
pañero que estaba sentado jiU'nto al !;arreño. 
EAe individuo coi7,iia el gallo, le cortaba con 
Linas tilcras la cresta, echa (*ita al barreño, 
pisaba el pobre bicho a otras manos, que le 
metían la cabeza prim.ero en el plato de aceite 
y después en el montr;!n de oeniza, dejándole 
más tard-e e-n libertad. 

Ya estaba hficho r1 capó.n. A ]os dos dia«, 
cii>atriz.ada la herida, se le mandaba a un mer­
cado, y alü un miichi-icho gritaba, con el gallo 
en la nirmo: ¡Capones! ¡Capones!» 
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DE I A HABANA 

POR SOSPECHOSOS 
Gijéa, a$.—Reputados por sospechoso», el 

GclMertw cubano ha enviado a España dieci-
« ^ deportado», qtie haA deaembarcack) en 
e!$fee puerto. 

Hace pocos días, CambiiéQ üegnToo los sub­
ditos espafiotos Serafín García López, de 
•weintidn años, y Benigno Fernández Menén-
dez, de treinca y uno. 

Eo Cuba, y por imposidóo del Gobierno, se 
«Man cfnvmfldo a 8u pats todos aquellos quij 
{mKcen sospechosos y tratoukis de anarquis-

ei ron^b' t; .ni ¡.. 
.enros tienen 

.•5:1 : j e 1a 111! • los coches ciicu'an des­
mañana a las diez de la 

UN MILLÓN DE PESETAS 

FABRICA INCENDIADA 
Gijón, «5,—Amplio los detalles enviado» a 

LA L I B E R T A D dando ouenta d d incendio 
aeaeddo eaa la fábrica de aleaciones metéJica» 
instalada, «n la curretera del Obis i» , próxima 
a fa oaaa de Laviada. 

El ptknero qtse se dio ouenta d d jántesitro 

de las diez de 
nrx:he.. 

Sabe igualmente quf no hay guar-íJaaguias, 
ni Ümpiavlas, ni siquiera empleados para ha­
cer la linqiieza dentro de los carruajes. 

Y cuando alguien pregunta al alcalde y a 
los deleg.ados comxjñles, tinlos tienen un ges­
to magnífico y una frase conch:}e;!íe : 

—^El servicio no se ha intl rrumjj.do. La 
Comp-añía tiene tomadas sus medidas. 

Así resuelve U»s conflictos este Ayuntamien­
to, más «tentó al servicio de las grandes Km-
preaas que al interés del vecindario. 

LoR coches de ponto 

Otro que tal Baila. .Se apartó del Ayunta­
miento y se entregó a los tribunales a cierto 
edil, que venia niegocíando descaradamente 
con el servicio de los coches de plaz.-s. 

Y cuando todos esperaban que mejorarían 
los servicios, que los dueños de carruajes se­
rían sometidos a e-strecha vigilancia, q'ue se 
adíioentarian los coches, que se suprimirían 
los caballos famíüicos y se uniformarían los 
coches, viene ahora a resultar que eaíamoa 
mudio pc<w que cuando se hiciercMi las denun­
cias. 

El alcalde, a quien se le Iw pregimtado 
varias veces si piensa poner remedio a estos 
abusos, caJla como un muerto. 

Y «i tonces, ¿v^rz que es alcalde d señor 
Garrido Juarist i? 

¿Quiere explicarnos este jerogilífico? 

Notas de Arte 
La Exposición de Cerámica moderna 

Rn d sa,i'';n permanente de Exjxjsiciones de 
la plaza ib" las Cortes admira e-stos dias el 
iMV'reo las instalLiciones de la Exp,>sición de 

.rdmi^a que con tanto gusto como inteli-
x-ni ia ha organizado la S(cci<'n de Arte de-
..rativo d.l Cir< ¡ilo 'le Helias .^\rtcs. 
I,.i lv\;.i,sii ,;»n organizadora de la <•'<': 

- .1 !-/.. onipn.~,ia pin l,)s Síes l'ulido, Pra-
• ., besa ) t-,iti. ii/iai, cs'á ritibiendo p1á-
i/ mes sin cuenio [>i)r el acierto con que han 
lk-va<¡o a calK> lo- trabajos de organización 
'|ue lian precedido a la instalación definitiva 
'e las obras de los m.ás notablics ceramis-

ta.s, en est.í primera Exposición general de la 
•Hnleriui ceiárnicti esjíanola. 

En esta Exposición, por la naifuraüeza de 
las übr.a.s que la contUituyen, pindén ver el 
aücionado y el profano, no siilo la importan­
cia capital que para la riqueza atlistica de 
un p u s tienen las nuevas manifestaciones de 
la industria del barro y de la arcilla, sino 
también la evoJnción comercial del arte cerá-
tnioo em la manuííxsturia de la cscharrería ar-
t ística. 

Han concurrido con sus obras los mejores 
cerami.slas aacionales, figurando en ¡a E x p o 
lición las siguientes instalaciones: 

Señores [Daniel Zuloaga e Hijos, de Sego-
via ; Ruiz I-una e Hijo, de Talavcra ; Simt^i 
Calvo, de Burgos ; Ismael Biat, de Benimamet 
(Valencia) ; José Guardiola, de Barcelona; 
Francisco Ibáñez, de H e m a n i ; Alcacer Te-
var y Compañía, de Cuan de Poblet (Va­
lencia); Mariano Benlliul-e ; Ramón Lópey. Se­
gables, de Andnjar; Sebastián Aguado, profe­
sor de Cerámica de la Escuela de Artes In-
dusitriales de Toledo, y la Escuela oficial de 
Cerámica de Madrid. 

No sdSo se ha de buscar arte en las obras 
pictóricas y t'"i el miodelado de las masas, 
sino que liemos de admirar la belleza en todo 
objeto que teng-a para nuestro tempenamento 
motivo de interés, y nos dé alguna sensación 
estética. 

La ceráimioa, cómo arte decorativo, forma 
parte de las artes indtistriajes, y oonstifruye, 
con su técnica y ejecución, U*MI nueva ges.ta-
ción de las arres aplicadas. 

E'l aispecto vítr*» de los tralbajos oerámicos 

invita .siempre a la admiración del objeto, y 
deja en el observador la curiti6.idad natural, 
que vi\'e siempre en toda aquella persona que, 
al investigar la obra ejectrtada, saca la sen­
sación estética innata en todo trabajo artís­
tico, A esta sen-sación natural contribuyen en 
la ceránima, generalmente, la refulgencia de 
los baños y el azulado de los dibujos, con el 
fondo amarillo y ¡blanquecino de los traba­
jos ejecutados. 

Tan interesante puede ser un objeto cons^ 
Invído en un alfar y decorado después por el 
artífice, romo el lienzo en que observiemí»; 
un trabajo piolóiico, o el bloque en qtie .se 
haya esculpido ima obra escultórica. Claro 
está que, tanto tetas como aquélla, han de 
.ser obras en las que la téi-nic« y la perfecta 
ejecaic!?in de l-'t̂ ? miismas est<''n ungidas de al­
gún i ntert'ís crítico. Pero, sobre todo, tienen 
la ventaja las obras de cerámica de poder ser 
admiradas por el artista y el profano; ade­
más, como generalmente los objetos que se 
construyen dentro de esta especialidad artís­
tica, corno ánforas, jarrones, azulejos artís­
ticos y otros, son los elementos decorativos 
del hogar, con los cuales está solidarizado 
el gusto artístico de todas las clases sociales. 

No sólo e.stán de enhorabuena los miem­
bros de ta Comisión orgranizadora de esta 
Exposición por el éxito alcanzado en la mis­
ma ; io están ignjalmente los acf.ionados y 
coleccionistas, f>or tener a su prc>pia elec­
ción objetos y cacharros tan interesantes co­
mo los presentados por los diversos art istas 
que han concurrido a esta primera Exposi­
ción de cerámica española. 

Como anteriormente indicamos, hwn pre^ 
sentado trabajos dos escuelas oficiales de ce­
rámica: la de Madrid y la de Andújar, )m 
cuales han realizado verdaderos esfuerzos pa­
ra desarrollar su labor artística dentro de los 
escasos medios que el Estado les facilita co­
mo asignación. 

El director general de Bellas Artes debe 
estudiar con interés la situación de los cita­
dos estaWecimlentos artísticos, centros do-
L-ontes y verdaderas fábricas de belleza a la 
\xz, ya que tan hermoso ejemplo de trabajo 
y arte han dado en esta Exposición de cerá­
mica. 

* 
Mañana ofreceremos a los lectores de LA 

LlI>Ekr . ' \ I ) el juicio crítico que nos sugie-
en las diversas ohras expuestas aá público, 

r)oniendo por hoy punto final a esta cróinica 
ie arte. 

L. N. L. 
-^^/^/^/^ 

LAS FUERZAS NA VALES 
PARA 1920 

Eü proyecto de ley de fuerzas navales para 
1920, uuiyn presentación a las Cortes se auto­
riza por real decreito que ayer publicó la «Ga­
ceta», contiene los sigfuientcs artículos, ade­
más del primero, wi que se fija La situación de 
cada uno de \o& buqt^e durante ed año 1930: 

«ArtíouJo a." Para la.s dotaciones de los 
buques, puertos mülitanes. Arsenales, bases 
navíiile'S secundarias, puertos de refugio, pro­
vincias marítimas y demás servicios a cargo 
de la Marina, se autoriza al m'ini..stro del ramo 
para tener sobre las armas 10.500 marineros 
y 4.2za soldados con sus cor respondientes cia­
ses. 

Art. 3.* En casos de aociderrtes de mar, 
reparaciones, oarenus, oonsixuodón de nuie^ios 
buques o conveniencias del servicio, podrán 
ser sustiituidas unas unidades por toras, siem­
pre qiue los gastos no exocdan de los oróditos 

"concedidos para fuerzas navales por la ley de 
Presupuestos, y darse de baja las unidades 
que sea predso . 

Art. 4.° Asimismo, y bajo esta misma oan-
dlción, se podrá, sicnrpre que la necesidad lo 
exija, destinar aJgiin buque a Ulüamar o el 
extranjero, con el aiumenAo de goces oonsi^ 
gfuientte, compensando oon la dismimuoión que 
se obtenga en la de otros buq>ues, Ireterin las 
Cortes no concedan ek crédito neoesario M di^ 
cha disminución no fuese suficdente. 

Art. 5.* Cuando un buque oambie de si­
tuación antes o fuera de la previsión ded Piro 
supuesto, el persomaJ desembarcado d«l mis­
mo perciJ>irá los haberes que le corresponda 
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( M «nuil Pirli Bai imüria EMa) 

POR 

Alejandro Pérez Lugin 

bMyre tráii t i to jx» la ciudad, aocntoálñae al 
Kjtwatr t/Btas rám^ cuyas casas parcelan tpje 
9 M 0 a lanaarw una* contra otms. p a n aplá»-
ta r at raatoventurdo transeume. 

Las puerta* de loa comercioa, oriadaa de 
chMkKMa tela* y paftueloi de ooíorine*, ante 
]a# que cieospre habla m grapo de piiia*iniius 
maitoaeMido loe géaerak, ponUn, smgúa Ro-
q«er, antes que uaa nota a k g r c , UM, páiKe-
UKia de (kikM- tti la tr»te«a «mbeente oon la 
•«jnla gava de aquellos att»orota<ÍQs paAue-
to» emariUca, roíoe jr venias. 

•—¿Eatá aa«ed a eñslio m\»¡?''-pfmgv»*á CJe-
fiuxlo a mx paiaano. 

—j HOOOMCI Y O la catoj^ áammaáo mkmr 
•BA- Aqui, la mráui, eac ^bogo. 

" Ptn s i b paÍBH» «a COBMWHIWI n n y a 

—¿Son de aqnf? 
—Mi madre como si k) fuese, porque es de 

Padrón, 1 n pitehleciito precioso que hay a 
treu legnia.s de Santiago; pero mi padre, que es 
el más agar rado a e.<itajs piedras, le es madri­
leño, oomo yo. j Y no hay quien le saque de 
aqoí I 

Deapiiés, Augoisto púsose a contar cosas 
de la Universidad. Le era una casa especial, 
patrimonio de unas cuantas familias, como la 
poiitica. üí i padre catedrático tenia un hijo 
catedráti ' o también y, por si er. ¡KX», un 
yerno aiuxiliar. El decano, cuñado ' 1 profe­
sor de Hacienda, tenía un sobrino empleado 
en la «ecretaiía. Y asi casi te.los. Allí no po­
día haber profesores de fuera. A'Ugruí.to igno-
naba cómo sucedía, mas era el caso que en sc-
gTíidiiía se iban a ot ra Universidad, y la cá­
tedra acababa por ser para un indígena, las 
más de bis veces hijo, sobrino o nieto de al­
guien. 

Hablan llegado a la Herraduna, que era y 
V-,. giraoias a Dios, un delicioso paseo, mi-

1 rador de una pintoresca serie de bellos pa-
nonamas que van desarrollándose, conforme 
por él se avanasa, a manera de viadada cinta 
oijicn»atogTáfioa. 

Pricnero es una calle qiK se v^ ÍMindiendo 
aegiin se eleva el pa^eo circundando en toda 
su vuelta la vig;o«>sa robleda de Santa Susa­
na. Luego surge en eí fondo d d cuadro la 
<widad, que extiende, como una araña, sus 
Isrees pata« por los arrabales. Por cima de 
(OTO, oon el Ayuntamianto a sos pica, ge al­
t a n dominadotas, stmbdUca», sobre los de« 
m i l ediRciot, oomo un señor «abre aup vasa-
Uoa, t u airaeaa t o n a s de la owladral. Al lado, 
flj swniíiario, con sus cientos de ventanas, 
ocupando orondamente media ciudad, y jtuKt* 
m ñt ti ooowato de ftanciscaoas. 

do silenciosa y Ivamildemente eti una liondo-
nadia la feracidad de su enorme huerta, por 
donde pululan unos hábitos pardos que hacen 
brillar ai soí d acero de sus aisadone» que 
suben y bjijan incesantemente. Más lejos, allá 
abajo, junio ál arroyo, pomposamente nomi­
nado rio, el enorme cuartel, albergue de cua­
tro números y un cabo. Aquí y allá, agrupa­
das alrededor de la catedtal, del seminario 
y del convento, las c-asas de la citidad, enjal­
begadas algunas de un blanco sucio, mos­
trando las más la obscuridad de sus sillares. 
V asomando por todas partes sius campana­
rios o sus veletas las torres de cien iglesias 
que difunden por la población e! repiqueteo 
de sus campanas meaolado al estallido de 
unos c^ietes oon que todos los días fe&tejan 
en alg-una de ellas a cualquier sonto. 

Allí estaba la odiosa, envuelta en su matv-
to de tristeasa, con sus piedras negrusscas, sius 
tejados cubiertos de verdín y humeantas de 
humedad, sus calles angfostas y sombrías y 
el aburrimiento de mi minúiacuía y monótona 
viida provinciana, sujeta al enojo de mil mo­
lestos miramientos e Insoportables etiqme-
terias. 

¡ Ocho meses 1 i Verse obligado a pentKUW-
oer allí ocho meses! . . . 

La humildad de los barrios de San Lo^ 
renaso y el Carrocn de abajo, que se extien­
den al término de la ciudad entre maizales y 
nobiedas, pairoc«<5*e a Gerardo c o b a n ^ . ¿ Por 
qué k » miserable* que habitaban aq'uellas 
casuchas sdrdídas no subían v i r i e s y justi-
«teroB a arrasar ta pobtoddn, empegando por 
la Universidad? 

Ai avanisar por el paseo, camS «1 paao a 
sus mirada*, ansiocas de más alagres pers-
peoUvas, la descamada mole del cercano I 
i r n t r Pedtxjso, gue se alza agresiva cortatido ' 

el horiaonte, 'como sí la hubieralT puesto allí 
para impedir eí vuelo al pensamiento. I^a irri­
tación de Gerardo contra la ciudad, contra 
sits habitantes y a>ntra su sombra negra que 
allí le había lliévado, lleg-ó entonces al ool-
mo.. . Pero cuando, más adelante, le hizo Au­
gusto sentarse en un banco, y paseó el tedio 
de sus miradas por la belleza de los campos 
del camino de Noya, pos-ánronse despu'és sus 
ojos en la asombrosa huerta del Manicomio 
de Conjo, siguieron luego una pereg>rinación 
de delicias por la carretera de P'onteved'na, y 
más tarde fueron a detenerse eo los tupidos 
pinares del Gastiñeiriiío, que una mano ale­
ve ha talado no ha mucho, su espíritu sere­
nóse poco a poco, y la ira, que volviera a 
poseerle, fuese trocando en una mansa melan­
colía, muy a tono oon la del paisaje. 

—¡Qué hermoso es todo esto!—exclamó 
d'Cspués de un largo rato de silencio, delei­
tándose en la contemiplación de aquella glo­
ria. 

Gerardo confesó de buen grado que, efec­
tivamente, era muy bonito y, por primera 
veas desde su saMda. de la corte, no echó de 
mimos ningún rincón madrileño. Ni las Ven­
tas , ni la Cuesta de las Perdices, ni siquiera 
el merendero de Juan en la «Bombia, con sus 
organillos, s« gente de pro y sus modistillas 
bailarinas; pero, siempre ao&tálgico, pregun­
tó a su aoompeftante: 

—¿Cuál de las caireteías que áesde aqoJ 
ae ven es la de Madrid? 

—Ningvna «a diraetameate. Me pareo» que 
se ncga más pronto por eJ Homo, la carre­
tera de Orense. Yo paaeo mucho por ella 
cuando me entra la morrtiki de Madrid. | Y 
me doy cada caminata I A lo mejor ando 
una legua. Ya ve usted, con mi hunaanidad... 
Pero voy a gus to porque mt paneoe que asi 

con apüoaoión aJ crédl'to que figure eo «* tiu­
que para aquella atención. 

Art. 6.° El ministro de M.arina queda au­
torizado, siempre que las necesidades d d ser­
vicio lo requieran, para constituir unos indi­
viduos por otros, de todas ciases y ca'tego-
rías, en las dotaciones de los buques, aumen­
tar o dismi'nutr éstas, según los servicios lo 
exijan, dentro.de los créditos totales desiigna-
dos en d pnesupoie-sto para fuerzas navales, asi 
oomo para atender, oon las economías que se 
obtengan en cJ curso del ejercicio en los gas­
tos que afeotíin a los créditos ante^; menciona­
dos, a los que ocasionen d establedmiento de 
las bases navales secundarias y puertos de re­
fugio, la dotación y ol armamento de los bu­
ques que se adquieran en España o en el ex­
tranjero, oomo también la rnspeoción y vigi­
lancia de las obras y la insíruoción previa del 
personal en los Astillerofi y fáhriaas.» 

— '6/®/®/®'-

TOROS EN PRO VINCIAS 
Las últimas del año 

CÓRDOBA Maw^ y GnerrüÍB 
Córdoba, 25.—Se han lidiado toros de Si(^ 

tomayor, que han resultado bravos. 
Maena, d ex banderilkro de Bdmonte, hi­

zo una faena aceptabie en d primero, J que 
despachó negularmente. En d tencero muleteó 
bien y estuvo desgraciado 000 d pincho. 

Banderilleando, nruy bien. 
Guerrilla, en d segundo, superior oon ca­

pote y muleta y muy bien con d eatoqiue. En 
el cuarto trasteó derrochando 'vafeotia, y ter­
minó oon media estocada ida. 

MURCIA.—Marchenero y Jardlnere 

%Turcia, 25.—Se lidian novillos de Medina 
Garvey. Fué fogueado uno. 

Marchenero toncó bien ai primero, al qne 
dio dos pinchazos y una estocada- En d ter­
cero dio una t ooáda y media más. 

Jardinero, bien toreando. Mató al segun<k> 
novillo de una estocada, y al cuarto le dio 
dos pinchazos y una estocada. 

^/fe/^/^r-

EL ESTADO SANITARIO 
En el Hosp ' ' < General m> caben 

OLüS eulermiue 
Lo que era de esperar. En d Heopkal Pvo-

vinciai no caben ya más enfermus; bacinadas 
en lact salas., ha habkk) que r»T4«Twr OUMMOCS 
hasta en d suelo. 

Han visitadn al ministro áe tai GMcsrna-
ción, para notificarle la oncesidad de atiop-
tar m i e n t e s medidas, d rkept^oÁdente de 
la Comisi<ki provtnoial de la DiputKCtóo, don 
Bernardo Mart in; d diputado visitador del 
Hospital, Sr. González Roja6> y d decano de 
la Beneñcenda, doctor Ida . 

Lo (jue dke el míaistro de ta G«bft<Baiel6B 

El Sr. Fernández Prida habló extensametí» 
te oon los periodistas acerca de la oueetión 
sanitaria, manifestando que habla advertido 
cierta a larma; p^ero no cr«c que haya motivo 
para que aquélla sea excesiva. 

CXesde d pdmer momcoiito en qtie tnvo no< 
ticia de la repetición de aligunoa caaos de 
gripe y de fiebre tifoidea, se puso al habla 
con las autoridades sanitarias, gubernativas y 
municipales, para adoptar laa medidas opor-
tamas a fin (k evitar la propagación. 

Ha autorizado a la Diputación Ptovindaf 
pana que utilice, si lo estima-Decesaño, k » 
pabdlones LKx-ker instalado» en d Hospital 
de San Juan de Dios, y si fuese preciso, aún 
se podrán ampliar más esos pabellones; pero 
aforttinadamente, hasta ahora, no bubo que 
recurrir a dios . 

Ha encargado d gobernador que se adop­
ten las medidas oonvt;aienlcs en Uxlo d tra­
yecto d d caBial d d Loasoya, y ae ha pedWo a 
los médicos de diclios pueblos que oertifiíqiueni 
d estado sanitario de los mistnos. 

Además, se va a enviar una iospeocidn es-
peciai paia que campngcbo oon exaotkud 
todos los informes que se reciban. 

Las enfermedades de la temptoranta no soH 
ai más ni menos alarmantes que otros afkis, 
por lo que estima el ministro que na debe 
alarmarse demasiado d veciiulario. 

me acero» a mi pueblo. Lo malo es la vud-
ta. Eí cansancio, naturalmente. Y más qftie 
d cansanoio, la había de no poder seguir. 
¿Quiere usted que paseemos por aHi esta 
tarde? 

—No. Perdóneme os*ed... Yo íe agradezco 
mucho s«s atenciones; pero mi estado de 
ánimo hace de mi un mal oompaftero. Cuando 
me haya sosegado, seguramente seremos muy 
buenos amigos. Ahora no soy dueño de mí. 
Me sieiito invadido por una profunda triste­
za. Deseo eetar solo. Me he dejaido en Ma­
drid la vida. 

— ¡Caramba, amigo mío, si lo mejor para 
'^omliatír la tr.'steza es la gente! Pero ¡bah! 
(iso le es eosa de los primeros días. A todos 
ios que vienen a Santiíigo por primera vez les 
ocurre lo misino. Lluego ya verá usted como 
acalna por acostiunbarse. D«5^ués de todo, sa-
bierKio arregiárseila*, aqui no se le pasa d d 
todo mtiL 

¿También éste? Eso k a «wcjederfa a ellos, 
espíritus vulgares que sólo habían visto ti 
mundo «su los panoramas, ¡pero él, que ha­
bía gozado la vida en la» ddicias d d Capua 
que se extiende entre Carabanchd y Canille­
ras?... 

M a d d r » pasó bromeando con unos coropa-
fieros. 

— | E h ! ¡Augusto, Roquerl—gri tó a los 
del banco—. \ A clase! Que es la hona de 
PeAa. 

Eneaminéronse al caserón negro, como le 
üamaba Gerardo. Por d camino, Augusto 
ptxiguntó a 9u nuevo amigo por las cosas y 
personas de mayor drculacióa en los periódi­
cos tnadrilefio». E d x e a r a y , ¿ehP, Cdnovaa 
d d Castillo ¿eh?, la Montes, Gayarre ¿«h?, 
Moreno Nieto, Zorrilla ¿eh?, Pa lado Val-
dea ¿d i ? , P . Pedio A«Konio Alaredn ¿eb?. 



LA L-IBEIRTAD -

EL frasco 
de Valdepeñas 

(SARliAClOS ESPELUZNANTE) 

I 

En el patio Illanco 

L » a i c v e C M U - U U K I O ÍÍ j K i d o y a l1>« iba e n 

«X- UKiirvja ifiic lo ct-i l a í i . W inv W> U ¡ ¿ U I J Í M | 

) 0 . s e liM.l>i<i s o W K k ; i K í j a u l c b iKVlif a u n i o 

t n i s LiMcMUAi, i i e ib lu(i«j^LiM vjiic o! l i t Ui» i>!rd-S 

n«Jcrn,-3... V o liar iu ibus Ü<..-V¡X-I i.<i-!o uiu'^li-.!--. 

vxx.c», ) j j»3is.)Ui cail-.i v e / : u l : ,ü ia n t :vuJLüo, ; 
* & l ¿ t « . ' v a i l i K l !Kj^'111041 l e í ("leu. , 

¡ ¡ V i i u i c cá j x H ' * cuiiiii 'io l u i b í a n e v í u i o ! i . . . ' 

AÍHJ td , Olí oí jkiiiiu L»i .uno úv W uái tAi i , 5*- a i c : 

•W.lllil Cii^Vdtl^ Oii t-i Cl/t«i/JJ".l lil C^^íllUi íW J l i i 

a4Hj\»í»i!»L (iiuv i K / m i a : j u %cia a n i ib u u i w i . i - i 

t i íO oúVi<iaA.in*, alüiui ik/ i i i iúíJ i . c i 'u i i ina l i i i t . - i i ic ; 

a t j u l , p r u i i c n j un l a s l i u t s cvJí.któ, (JC!»|)UCJ) r ' l j 

<i¿;<.»L»i»u]i«s jjiíi La jjiiNíuki 1 n b r c , i n s t e s , I t á - [ 

{¡H-í-ii, l . o r n i > l c » . lür<s u r o j u u u j o eá Oi|>ci. . láou- : 

l o . AWtlosi t i r p a s c . t r , ' k n n j w r l a s ¡ J I O U V Í S , 

Ivu i lv I i .U l c í l Ul liuL-Vl- U ü l>i»2^—i>US \X.Vh 1)1«J91J-

lru«.icvK>, liin«.iha<J«jc», roj^jc ¡ÍUU l o s sal>.ui->- ' 

n«»>-—, y rcoixTlú. í i d aJii¿<-»sio, cá l é i r i u o p j -

t i u b í u j u x i , il<r cx 'LnaiBJ a t x j U t a i i o , 

üii uij4irj>ai>ciu Ac u«e iftobict'j y t n e p i d i ó > 

u n pftiillcí: 

— l^tsuKji i ionie; e « i m a aoí i fMurza q u « y o m e 

t o n i u — . a n r dujo U H - ^ K I O h) lu ivo . 

V , trHcoii'UA lu (.TiikuiwÜii, i i i U i l i ó rasxucAo y 

— V i!K \tc l o i i i í u l o « s t a ü ix i í i iu ' . za c o n u v 

t o d |.<HV|ajc (lie i t ^ i t t t a u3»>lixi M u i l í á l u o . V u 

sé <|uc uaiU:»J t & i í i b c c3t lue> JAIIK-IC--» y q u e 

d i o e u s u x l v«.-(iia<i<-e. cmxiio i>un<'.v i ' o f e s o .i>-

Ul ü&ilcil a<fVii. ¡ * . / . ra ¿ r a m l i M í i i M n>ju»LU-iui I 

M i o k i i i a í ' a . i a Us í t a cli->c^^«> >lt' t t i iar i .ur . 

e n u í t i M i , i^MA-fiu Strijiir i cx lo , M f d a U í n ¿;tJi-ai> 

d e i v j ^ a r l c ; • 1 « « g H u s í i x l ki \m.AnUió d e i io 

S«j i»rc i r i« , uumi-paiV-Ju.» E r a siKti<rsU a »ii s o n -

JTftii, u j i íK j u n Uwut«a/<0 Oc U a j í t t l i a q u c e i n -

pu^^u ic a í j u c l ^A. nj^i!X> scLU, U-riv*jU| a i IKWJ | » i r 

eJ ii>4*.j1 , w/ i l KJCI i/jUJcJt» a.¡iíi^ail»>i, lloliniltltJS 

t n * i i ' | ¿ U ( s oj<-ríu>. í i e . l uba lÍMCu »«.<,'UTaiiitrrnf. 

— U * | > n i n c r a i;"i.uKltMiiiia i n j u s r ü c i a <n> la 

qv-t ci)iibiing«j s c tvi iá u i>i i ic! ic iwivj—«¡^r t - j^ó—. 

J l . n . * i-civ:<i lil ' u n u ñ o tj'Ut c->loy ¡iiv;>o. ¿ S a l * ; 

Us i tx l |,»ji q u í ? I'o.r cJ i l i - l i to d t a l c n l a d o c o n - : 

t r a la « u i o i i d u d . Coi ' : t ,- i i I M X - t ! '» í>c d o h ' í o , ; 

ix-«iblcíi<1<j u i s i Ln in to pajliza q u t i n e d i t - r u n | 

ouií'lix» sctujitvt, ^uai \ i i« , í>. Ii8 d i^ i i io fisfití i i ie ' 

p i d f u n o i aftOfe d e p t i i t ó j i . l ' c t u y o o n x » q u e 

Siuldiré | j i i » i U o . . . 

— fC-AjídU {Jiiad e n !M d c l c « » o r ? - ~ l e pi"c« 

— i E<n n n de fonasur 1 N o k> t c i i | ; o . C o n f i o e n 

irn cxrir-VüiH.r bkiJ'iid.., 

Y Uifeió. Y « j í v í t i 

— ^ O i i ! ^ me. h a ü a m a f i o 

h a llaiiia<.;o al j^uicj) I — C M Í 

V d r p u j u m u biuiuí l u w 

h í o m W e s djcjkcw» d e b c U í v^Jiw, d e e i n U í -

n u i l t u iiu". 

l ü i h ¿ cM u n a taVKirnífc, 

— ¿ O u é q o i c i e u M i d ? — m * j j r p g t i n t ó d f a -

I H U I Í T O , lili lK^nljri-í .»ii iii-u) a h o v iitu> ^«»rdo . 

— U n l i i i -Mo d e V.tiUic|jtfv.uj.—le cu iUi - s i l í . 

— r' l'^'~* U c y a i J o ? 

- S I . 
\ ' s.ill cxjti rí f r a s c o d e inir>o. 

N o s .d i í a a iWtv.íit- uc. R i V o i ri I n s c a ü c s , cru­

cé 1:Í!> p l a / t i a . iji jMuiíe lü f m i i a b a y .-.« r t ' l a 

d f n d . N u l i a l a n !if4i-J>-o q u e Ciar, i , - on i a . M e ­

j o r d i c l i o , n ) i t a ,>>rT i f . i n í o . . . 

.,.,^-"'iLyl POLÍTICA,-::is.^.r-:;-: "¿I::L̂ f̂̂  
s e d r í i l> iosa , u r ' o í . y i« • l i. . . » & £)£L DÍA 

El ininistro de. Jnsiraccióri pública 
S i M ; lo p n i n i ' . c n i o s a-^ur i íus d e i>u d í ' p a t -

t a i i K ' n t o , s e pr ' .^puii .- c i i n u u r . i ¡ u d e I n - ^ i t u c -

o i o o p a u h c a , S r . í v ivaS j n u i f í i i u r p u r ;> i 'vc> 

d i a s a G r a . i a d a e n ín p r u n e l a d e v e a a de 

E n e r o . 

Consejo en la P.csldencla 
El Cr)n»<-jo q u e e s ; a l a r d i ' se c e ! c ! i r a r á e n 

ahxi ra i T 

in 

ía 

'•¡¡1 í uciv:., a u l e ia u\¡\\n\m. 

j ' . i i l i ) C(ir. t.¡i¿ijin).'5 ü f M ! e . s t r o s g e n t -

s t¡iS.l;'-,¿;i.i(.':)LS M í b r e lo q u e l i e b í i i 

• jcr i i í o I uMjK), ) iiic l i an d u l i o q u i 

e n e i n o s e x t - e k - i ü e i o t i 

p i r ia g u e r r a ; k«ii ie-niuí> i.rtí 

: a t < f 

la ,ki'. ;:i •< >nv.n.-,u);) p. • ra 1;, 

r>e e u a n t i o ¡"n cnj.Mi.i'.o m-c t e n i a u n \i\^ 
t a in le (xirr, pi«-j»T,int.;niie a m i r n i . s r n o : nHuiMuí 

J a i j ó n d r VO) i>..i t-Mc (,-as:x) d e X 'a id i -pe-

ñ:is.? ,; P a r a 
Su 

,1 ! ¡ -fji>«r ÍÍC'.o e s t e t ' a - 'OO <!e 

p e i V i s " 

N' r a d a v-*-/ c a l a b a a puMito d e t i r a r l o ; ¡ X T O ' 

n o lo tir(» (1 inv.'"urin. ¡ 

!! I- M d mí- \ T n n c ' . y h e h í . 

^ ' o ¡ha |A>r u n a , ! . • ! l - .s te . 

p-u-io, •(•J ÍUi'L'ón d̂  e :«,« a i u w -ni! I .u io y a a i i 

l o s . . . 

C u a n d o m e d i e u c p í a ^ . i f r i u n e s c a l o f r i ó d e 

t e r - o r . 

¡•".¡1 c o c h e r o n i c c o n t c m p i - i b a . 

P a r a d i s i i n u ü a x m i e»spaA'n'ío t e o f r e c í eJ 

fra«(~o. 

— i U 4 « a ust<-d. < x K ' h e i r o ~ í e d i i e . 
EJ ( .x jehrro l o m ó rf fra:^<t) v e c h ó p n t r a p o . 

— I V a y a p o r d n n í e r i o , q i i f n o p u e d t b e ­
b e r ! ' 

'V\nf: yin prf>^!''Ti'tíimitmio h o r r i b l e . N o s é 

co -n^ i n o rinp n i t í r ' . 

.Sin <h ida , p a ^ ^ e n g . i ñ í w m c a m f miíyTno, 

p r e g u n t é ai .Tun^rn : 

— ^ Vcirda<i q u e vi<^tie u'sftfi áH h<^Sl>it.^1? 

- -Ni-^—ni<r e í r i t i - s - t^ d I x . e n h o n i h r t r — . 

V r n i ' o d e la c.'írdcjl d e p í i n c r e n l i t x T t a d a e s ­

t e q u e l l e v o e n \a, a t r r o z u . 

— H u í , s c f i o ' . . . 

J l u l n i i t - i i c i n i s e<! .nnimaá de? or»cheTO, fi^-r^-

a < ' ' a d i x - i d o y s i iüva je , se r e t a d e n i l a c^ i r ca -

j.ida..v. 

.Si-pa u í J t ed , <5cfl<-»r, rrire ,i<n)HI pK-rqr» t í s i c o rj 'Je 

m<> piíliiS u n (jr t i l lo e n el ü n l i o l í r i n í - o , (••n-hicr-

t ü fnn la n i c \ ' í ' , d e !a cí(r<-i-il, m e ü x n í S t-sin 

n i í i ñ a i « , ail s a l i r ('i! m l i b o r t n d , •«'f.n'm v o le 

Ivd j i a e x i c r i ' l o . M e l la. inó f i i r a q.i't» v o h e h i e s e 

e-n MI coin t icañia u n frasn.'o d'e V a l d e ¡ x - f i : t s . 

¡ P a l a b r a d e l i omor ! 

N o .se Ha u'iitcd ''o- m i , s j r ñ o r m ( o . ¡ I I-^'<' 
s e a u ü i e d h:!fh.nrxi M ! 

A L P ü N S O V I 

LOS PERROCAmUES 
NORIEÍKMERICANOS 

aOBIEííNÜ CIVIL : 
INC EN DIADO \ 

VA } : ;oí ;erna 'J i i r 'Je C o r d u h a e n p e l i g r o i 
C ü i u o b á , 3 5 . - - í a .Ni ív- lnbueiui lu. s n l o i n -

t e r r u i r p i í l a pDi un s ¡ n ; c ; j l i o q u e p r i > d j j u g r a n 

a l a . ' m . i eii '••1 j a i b í a f i ó i » . -

h n Cj g o b K T ü u ^i 'U, í,c d c c U i r ó u n \ ' o ! - r ' j • 
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c o n e j e r o a la e m b a j i í d a e n l > o n d r c 6 , a d o n 
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D i - ^ p o n i e n d o q u e U . C i o n / , a l o d e l R i o y C r a r -

c i a , s i - c r e t a r i o d e p r i m e r a c l a s e un hi leg^ti-
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Ii>on A n t o n i o M . i u : a O a i n a z o h a l l e g a d o a 
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í > ' n t r o d e u n o s d í a s ref.Tres.'srá a C e u t a el 

c o n u i n d a n l e g v n e r a l D M a n u < 1 ¡ ' ' t n i á n e l e z i 

S i l v e s t r e , a c o m p t i ñ a d o d e s u s h e r m i e n a s . j 

P r ó x i m a b o d a ! 

Yrir \i\ s e ñ o r i l viucia ek- .Abreu y p a r a s u i 

h i j o D . A d o l f o , h a s i d o p e d i d a la m a n o d e 

la b e l l a y d i s t i n g u i d a s e ñ o r i t a M a r i a d e la O 

PiífaJ y L o h a l ó n , h i j a d e l c a p i t á n g e n e r a l d e 

l a A r m a d a y e x m i n i s t r o D . J o s ¿ M i i r í a P i d a l 

y R e b o l l o . 

L a b o d í ) s e e f e c t u a r á e n b r e v e . 

M á s c a c e r í a s 

E n « C a n i l l a s » , f inca d e qwe e s p r o p i e t a r i o 

e l d i p u l a e i o a C o r t e s D . A . n t o n i o ( ¡ a r a y , s e 

h a v e r i f i c a d o ' u n a m o n t e r i t i , c o n a s i f i l c n c i a d e 

i o s S r e s . C e d r ú n ( D . f i a s i i i o ) , G r a n » l e ÍVau-

SOiS, 

i\'"a a n t e . s id i fe 1 e n t e a la 

a c l UM11!len!r e n lii ivuev a 

r a n i c n l o i u t i l e i S n o e* o 

p o r t a r c i e r t a s s i t i i a c i o i n ' 

n c í C s i d a e i d e l a p e i y o íi 

g a r a eJ t i e m ¡ x j e n q u e . i p i e c i e m í l s la a m i s t i i d 

d e l í . d i a . V ' o U c . r á e n t o n c e s h a c i a n o s o t . ' o s r , . n 

la si>n.risa d e i i ) i 4 y 0 ) 1 5 , e n i o n a ^ i d o 

v o h i n m o a "l.i a ü í i n z a l a t i n a . !"-—v ^,..,,..y, 

C o n s . t : v n u n o p l a , d t J A s i a M e n o r y d e S i r i a . ; 

i n i s i u f 

IIKÍS .ip' to ivir 

l - ' r a iUia lie'.i 

¡ in. ' i . ' iciero ; ¡x-i'o v 

I ' • 

k w C o m i . w f d a s hstrt 

jm a r ' e g J o a i a s t i c -

ain- ' .-iiein e i t i á l i c t i 

ne> (| le fl^dll•^.e i'J n i a v o r p . ' i íoUC-

;a e l ! Ul.-. ^ - ¡A» a > l ie b\ 11 .iU'.v..i ajUJ-

,is U í i i ÍH isi>¿is, lli^g;ijwlo a i mlni-

]x>r 

lUl I lUC-

• .n t re U m t o , t>e 
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U n a « i n t e r v i e w » c o n el t n i í r i s t r o i 

d « l r a s n o . — L a s o b r e r o s p a r a d o s I 
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P a r í s , 2 4 . — - D i c e « L e P e t i l P x i r i x i e n » ; | 

nEil S r . j o u r d a i n , nu<-vo m i n i s i t r o deJ T r a b a - | 

j o , h a c e l e b r a d o u n a e n t x e v i s i í i u o n u n o d e 

nun'ísiiros r e - d a c t o r e s y le Iw p e d i d o a y u d a p a r a ¡ 

desh^ ' i ce r l a s l e y e n i k i s ' q u e p e r j u d i c a n aJ crií-d'- | 

lo, fr;inc<^s e n eJ e K S r a n j e r o y e s f ^ i á a i l n i c n t e | 

u n a ele cllaj», l a m á s p e r j u d i c i a l , l a da l a o l a 
d e fH.-rcza. | 

Diex- el S r . J o u r d a i n : N o s e p u e d e d e la ! 
d e n o n B t J m o n l c y o t r o s d i s l i n g u i d e i * a ru» - | no<?he a J a nwt ' í a ru i ree;tMitili¡nir u n a r e g i ó n t a n 

iinduistriaii IXMIIO lo e r a cJ .Nor te d e !• r a n c i a ; t ó c r a l a . s . . 

[£¡, la f inca q u e e l m a r q u é s d e V i a n a f><> | p e t o la e n o r n v i d a d d e Ja lítre^i q u e s e t i i -ne q u e 

s e e e n e l u ' - i m i n o d e i K . - r n t i c h u e d m ( C ó r d o - j c u ¡ n ] x i f n o d e s a n i m a ¡o* c s í u e r ü o s . U n a ¡MJ! 

b a ) se p r e p a r a p a r a el d i a 6 d e E n e r o u n a ! u n a l a s f á b r i c a s v u e l v e n a a b r i r s u s p u o n t i s . 

m i M i I e r i a , e n la q u e l i n n a r á n p . i r t e l o s du-

S a n t i a g o d e C h i l e , p a s e a c o n t i n u a r 

• • c o n la m i s m a c a t e g o r í a , a l a veí i tos.i('). I u v o nece-Jiteiad iW a i> i íy ; i r se ix>n- ' s u s s e r M c i O í , , c o i 
I r a u n o d e !<>* i n u ; - u s , c o n \u> b r t i / o s di^hi- i e m b a j a d i a e n U u e n o s .Mre . s . 

l e s , í r a g i i i s i n n K i , p i r a p o d e r s e g - u i r t o s i e n d o 

E l v A n i i l o s o b r e v i n o . 

I x K g o , n i a i . n l o a l K u i d o n a m í i s d p a t i o b l a n ­

c o , d e r r g n t r s o a la lOeJd-as n e g r a s , h a b l a .sobne 

i a ni t -v* u i t a e n o r m e m a n c h a i t ' j a , q u e p r o f 1-

lial>a t a n t a ai l l jura c o m o u n a . b i a s í c m i a ra.b¡Oe»a 

d e l u m b r e . . . 

I I 

Sed 

—] S e / \ o f , s e ñ o r ! N o s e a s u s t e . V e i x f a d 

q u e iiiii m i i r a d a e s a j a n n a n í e y q u e p u r v ^ c u 

Un p o b r e l o c o . L e jui ro ejue n o lo c ^ l o y . 1 e n -

g o !>aiiiu al c e r e b r o , y .si u s t e d q u i e r e se l o 

d e m v s i i i a r é , li¿djiiandoile r a z u i i a d a i u c ü t e ae t J t -

Ca i l* lu m t i i e r i a q u e u s t e d m i s m o e l i j a . N i 

6 c r í a UBUsd d e m i , s e ñ o i , ¡ x j r q u e Icnda é q u e 

Í I C C Í J Í C q u e n o s a b e io q u e I U K C . 

Ac<..t>a d e suencele 1 m e a l g o la i i h o r r i b l e , t a n 

e?]XinUií«. j , qtiC a h o r a , q u e h e d v r e c o i r d a r i o 

j w r a n J a l á r s e l o l i e m b ü o d e m i e d o , |jr,d¡de>íeí) 

d e c t p a í i i o l u i M a \ » a r e c v r u n l i c m e n t e o u n 

i d i o t a . 

Lsfjeel í « b e q u e b i c e o d i o d i a * fu l p u e s t o 

e n l i U i r t a d . 

V a n o m e a c o r d a l i o d e !a tiKiiklita c á r e d . 

P e i o etsiia n u i ñ a j u t , a I J Í O ' k l a s i H . e v e , m e 

dcs i>eTlé c x e ; ¡ . l a d U i n i o i • ;o. i , rc . ' ; ;ülado, y m e p u -

6* a g r i t a r a t r o p * ! U d : o : " ^ i ^ : «( V o y 1 ¡ ¡ V o y 

o o r r i t - m l o I I M 

E l v i e j o H a n , rm ¡ x ^ s a d o r o , q t í c m e q u i e r e 

« o r n o u n p a d r e , e n t r ó w i l a a l c o b a y nue p r e -

¡KurHÓ si n i e o c u r r í a a i g o , 

V o , q u e m « v e s i i a n»*jy d e p r i s sa , , o o n g r a q 

fterviosidad, n o q u i s e p e r d e r t i w n p o e n r e s » 

i d n r l s . 

V Kali d e c í t « « , c o r r i e n d o , c o r r i o n d o . . . 

V a Pfi la c a l l e , c u a n d o el a i r e c i l l o f r e s c o d e 

l | mañana «íSBirició m xmxro, me- demve y 

V*; 

Choque de un tren 
con un tranvía 

U n m u e r t o y v a r i o s h e r i d o s 

L i n a r e s , 2 5 . — E s t a t a r d e h a r x - u r r i d o u n a 

r a l á s . i r i » t e e n el p t i s o ;i i i ive l p r ó x i m o a l a 

f u n d i c i ó n d e L a ' I d n i i h i , d e b i d o , s e g ú n s e 

ü s e ^ r u r a , a l a f a l t a d e v i g i l a n c i a d e l g u a r d a -

b a r r e r t i . 

E l t r e n r o r r e o d e L n C a ' ' o r m a , q t i e Ueg -aba 

a e s t a p o b l a c i ó n , a l c a n z ó a u n t r t m v h i e l é c ­

t r i c o e n el p u s o a n i v e l d e l a f u n d i c i ó n eíe 

L a T o r t i l l a . 

E l chc<-|iie f u é f i p n n t n s o . E l t r a n v í a q u e d o 

d c ' ^ l ' - o z a d o , v e n el f o n d o d e u n t e r r a p l é n , a 

d o n d e lo l a n z ó la v i o l e n c i t ) d e ! c h o q u e , , v • ! 

t r e n d e v . - a r r i l ó y t j i é a p a r a r b a s t a n t i e l e j o s 

d e ! l u g a r d e la o a í f í s t r o f e . 

! ">s v e c i n o s d e l o s b a r ' i i s d e P u e n t e C c n i i 

y dp r . ' i n n t a r r a r n s v o t r o s d e e x i r ' i m u r o s 

n c n d i e r u n r á p i d a m e n t e a p r e s t a r a u x i l i o a l a s 

v i d ini . ' is . 

E l c r i n d i i c t c n ' di»! t r i n v l a , A n í f c l G a r r í a . 

: i o i t r c i ,< , n n i c n o y l i< i - r ih lcmt»n!e m u t i l a d o d e -

)>;i''> de l t e r c e r r r i c h e d e l t r e n . 

T a n i b i é n s u f r i e r o n g r a v e s h e r i d a s c i n c o m i ­

n e r o s , n n e h a b i e n d o t e r m i n n d o la ¡ o ' - n a d a e n 

l a f u n d i r i ó n d e L a T o r t i l l a , r e p r e s a b a n a 

L i n a r e s e n el t ' a n v l a . 

qm-,s d e T a r i f a y Ar i i ' u i , e í m a n j u é s d e la 

R o m a n a , ei ceí iule d e l o s K ' i l l í i r es , loe señoi-eii 

G a m e r o C í v i c o y l ' a r l a d é y u l r o s d i s t i n g u i d o s 

c a z a d o r e s . 

— O t r a m o n t e r i n s e c e l e b r a r á p r ó x i m a m e n t e 

e n l a d e h e j ^ i d e S a n B e r n a r d o , q u e e n el 

m i s m o t é r m i n o d e l l o r n ; i c h u » d e » s pocicein l o s 

m a i q u e s e s d e ki G u a i d i a . 

Otras noticias 
E ! d i a 2 7 , S í in J u t m E v a n ¡ ; c l Í 5 t a , s e r á n h » 

d í a s d e la m a r q u e s a v i u d a d e l Ri . sca l , s«.-ñor;la 

d e ( i o v e n e c h e y d e ia P u e n t e , c o n t l e s d e l o i a -

c u i , ( - 'asa S a a \ e d r a , C a ^ ! r o i l u e ^ o y f í o m d l a . 

. Se' e i i r u e n l r a d e i i c a e i a ele s i d u d ia c o n d e ­

s a d e R o m . ' i n o n e s . 

— ¡ l a e x p i ' r i m e n t a d o t t n a l i g e r a m e j o r í a 

e n s u g r a v e c n f u r i i K t d a d l a m a n j u t s a d e l V a -

d i l i o . 

PETRONIO 
™ ~ %/^M^ • 

EL RECORD DE ALTURA 
í \ i r i s , 2 S ' " ' " ' ' t e n i e n t e L a s a l e h a b a l i d o el 

r e c o r d del" m u n d o d e a l t u r a c o n p a s a j e r o s , 

a l c a n z a n d o 6 . 8 0 0 m e t r o s . 

E l l e n i c n i e R o g c f u é , a n t e s d e 61, e] q u e 

l l e g ó a u n a mlt 'ura m a y o r , a l c a n z a n d o 6 . « - J O 

m e t r o s . — R a d i o . 

, , , < g / ® / S / ® / • ' 

Después del Tratado 
de Versalles 

E l C o f ' v e n i o n i i n t : i í c o n D ó l g l c a 

2 5 . — - í e l e g r a í i ; i . n d e B r u s e i a s a i 

E n eJ m t ^ d e J u i h o d e l y i f j ia p ro j j o r c i i ' i n 

d e todo.-( l o s eSTaljJee'.inMon.tos on k>s q u e h a ­

b la cni¡ i lead. ,as m á s d e v e i n t e p i T s o o . i s q u e h . i -

h i a n r e a n u d a d o su e x p l o i a c i ó r . e n i x i n j u n l o o 

e n p a n e , n o e r a 1 n á s q u e de' a ( | jKir U X J ; I X i s Ó 

35 ¡*>r l o o e n A g o s t o , a 4;^ e n S e p t i e m b r e , 

1 a 5'? e n O c t u b r e y a 5 8 e n N o v i e m b r e . E s o s 

esl;di ' l i-cimi<ail<«s n o en u p a b a n t i n t e s d t J u m o 

lie i ' j i ' j . e n .^u e x p l o i a c i ó n p ; o p ; . i n i , c n ! e d i c h a , 

m á s q u e u n ij }*«' 1 o u lU; su e l e c l i v o d e . i i i t e s 

d e la g w r r a . . ' N u m ? u l ó e-n u n i-¿ ¡xrr lexj e n 

. \ < r o s l o , 17 j>!r ifK» e n S : | > ! . e m i ) í c , - 'o p a r 100 

en O o ' . u b r e v •J'\ jx i r ux,- e n .Noi l e m b r t . EJ 

l i u m c i l o e!- l e n t o , cx jmo e r a d e es",x:r(ir ; p e r o 

n o Se d e t i e n e . 

Al ¡ j n n c i p i o d e la g u e r r a l o s d e p ü r t a n K - n r o s 

y c o m u n a s h a f i í a n ra'eado f o n d o s d e c e s a c i ó n 

d e l r a b . a j o s p a r a s o c o r r e r a l o s o b r e r o s n i o -

a - . c n t á n c a m e n l e p r í v c i d o s d e t r a b a j o . E n e s e 

m o m e n i o d n ú m e r o d e o b r e r o s i ¡ ue n o l e n i a n 

t r a b a j o e r a « i n s i d e - a b l e : 31x1.000 e n P a r í s s o ­

l a m e n t e e n O c t u b r e d e 1914 y e m p l e a e l o s e n 

l a s f á b r i c a s d e a r m a m e n t o s e s e n ú m e r o d i s m i -

' l u v ó . E n oU m o m e n t o d e l ¿ i n n i s l i c i o rio e r a n 

y a ' e n P t i r í s m-ás q u e 1 0 . 0 0 0 . 

ES p o r o d e l a s f á b r i c a s d e g-T.!erra y d e n v í o 

P a r í s , 

« M a i H o i 

«r\ p r o p ó s i t o deJ D . > i n e n i o m i l i t a r , U x ! o el 

m ' u n d o d e s e a e n B é l g i c a q u e s e l l eg i j e a u n 

a o u e r d o p r e c i s o e n t r e a m l x > s p t i f s c s , , y e s t o 

e s lo q u e m e h a d c v l a r a d o .Mr. .Mas . son , d i p u -

L n C r u z R o í a , q u e a c u d i ó i n m e d i a t a r n e n - i t t i d o i i t e r d y mi:nisiano d e l a D e f e n s a N a c i ó ­

t e a l l u f r a r d e l s - i n i e s t r o , t r a s l a d ó e n c a m i - i n a l . 

H SUS h o g a r e - s d e l o s de.sín«n-i!,,;aHÍos 

u n n u e v o au ine iv t t» . S e p u s i e r o n nía* 
prov«)cO 
r a m , e n t e 

e n v i g o r l o s an i ign<>s f o r u i o s d e ca . - íación l ic 

b:.Vo V se c r c a r u n o t r o s n u e v o s , l-j! E s t a d o •;n>a 

l!ns a t o s h e r i d o s a l a C a s a d e s o c o r r o y 

I l o s i p i f a l . 

H a y I f i í í i onados t a m b i é n o t r o s v i a j e r o s q u e 

o C r « > - ^ h a d i c h o — q n e d C o n v e n i o e s n e -

C»saJ"io e i f ful i . spensablc . N o b a s t a q u e ¡ o s E s ­

t a d o s máiS p o t : « r o s o s h a y a n t r a b a j o e n c o m ' ú n ; 

v e n i i - n e n e l t r e n ; p e r o , p o r f o r t u n a , n o d e i e s n e c e s - u r i o q u e en el d i a del pé'igm ¡o s G o -

g r a v e d a d . ! b i e r n o s Sá^y.^n a q u é s e h a n c o m p a o m e t j d o y 

E l J u z g a d o p r a c t i c a d ü l f r f i n r i a s p a r a a v e - | q u « c a d a u n o e s t é e n s u p u e s t o , c o n o c i e n d o 

r.ip-'iar p o r q u é n o « a l a b a c e r r a d o e l pas<3; a i pt»r a n t i c i p a d o e! pa íx - i q u e s e l« h a d a d o . . » 

j[ mvd- .A&adiió quK' p a í a a a s o t r a s , q u * t e a e i ñ o * l a 

e l e v ó su s u b v e i K . i ó n d e 3 3 ^ 7 5 !><''' . " 'O- ' !* ' " 

d a s e s a s c o n d i c i o n e s p t i r c c f a n d e b e ! f a s o r e í ei 

',.! c e s a c i ó n v o ; u n ! a r i í i deJ t r a b a j o si lMib;e;,e 

h . i i j i du e n ia r l a s . r ( j b r c r a f r a n c t í s a u n a p r o ­

p e n s i ó n a la p e r e z a y el de.'^i-o d e v r c i r -,;:, 

a r a n d e s e s f u e r z o s . E n v i s t a d e e l l o , ¿ q u é h a 

• i u e ' c d i d o ? 

EJ n ú m o r o d e l o s o b r e r o s s i n t r ah . - i i o h a 

;„iMi'a.>mado p r i m e r o y h a l l e g - a d j e n At>riJ úl­

t i m o a 7 7 . 0 i ) 0 t a n .sólo e n í ' i " ' í ' ; A .ho ra n o e.s 

m á s q i ' e d e 4 . 0 c » e n i«x!a f ' r a n c i a , ^rxr,cpt<3 c 

: I 1 r. 11 ( 

Ue-.-,, r 

I l K J i C ! 

Se 

U i . ' . i , i . s . 

¡.vi r a z r t n CT, IA: r a ; SÍ 

;:e-.llil.nn.:b i 

•;;) co i i i l i i e 

l o ¡Kí.Ml/Je ; 

c . r ro i ! í a n l 

nu r í i d e a ] ]x>r tu,iu:,.i-.ia 1 ! v ¡ ó i n c ¡ u o ; ú .10 i r i a t -

g , i - . í a ; o r , lo i c u ;».ak) apiíc . i r .sc- d e s p a i S a n i C - . 

j . i i a : - i i i , i p l : i / . . i ; k - s ; Si k . e r o n ¡ j r e v i s u r a s e t í • 

^ u s C(.in:i .i!(>^ > e n ki o ¡ gani/.; i iT('>n úc U * > 

a,), 'a)\ i>iuiii i i ; i!( ii,<f-, vie p ú n w r a s nr;iíe*ri;iA (>a.ra; ' 

i r . i c c i í j n V ot>i .ifs ; si e n s u i"A>ns', i l u c i ' « ' . ¡jü'es-

c i n i l i e r o j í de c r i . i r iiiJ«-..'t-se.í», q^ic desipuó.^ p<í-» , 

.sariían st>ijre U.fs iin!^ie's«x> c » « n o los.a d e p í o ; 

1110; SI c u i i k i i o n lie loi i ie^i l .U' caio.s m i s i n o i s in« f 

¡ o e s o t , n . iXí i . i . i le et.¡ jX'rleeX i i>nam¡e tUi ) d e U»» '• 

l! u i i - p x v r ' e s . V, e n s u i i í . i , si s e i l c m u e a í t m <|'U* . 

i.i .^uboi ¡i a c r i u c a a*-rual se delx* a eau. ' i ias 

Li ide¡ ' ; i i i« i ientes e n a h * o l u t o d e c r r o r e j s f(Ue [, 

pueds i i i i m p u h t r s e l e s , e m o n e T ; s n a d i e s e a t r e - ¡, 

vísrá a n e g a r l e s d e i e i f i o a ¡jiedir e i s t i c r i f i c i o J 

q u e d e l.i n a c i ó n t i t i n a n d s i n ; p t i r o , e n c a s o f 

c o n t r a r i o , e s t o e s , si lo q u e s u c e i k a J i o r a n o í. 

I <-s m á s i p i e c o n s e v n i e n c l a l i i g i c a d e e r r o i e s pita" i 

; el la 'S, y siy.o putr e l l a s , com*.-iiei<,jis, ¿ é t i m o s e | . 

; ¡xx!.! á ¡leeiir (p ie s e a n enl c o u i e i v i ü , la i i i d u . s l r i a i 

': y el p ú b l i c o e n g e n c j a i i j u i e n c j i s - u í r a n l a c o a - ; 

, denuí d e c o s i t a s ? '.{ 

I L . i s C o m i K i ñ i a s f e r T o v i a r i . i s dis.f.'nrtMn eiS | 

i n u e s t r a . l a i a ó n lie La [ u n t e a i i e h a rU-l e m b u t i ó " 

I y r e i r í a n c o m o SOIK.-I aiiti-s . I I U M J u t a s e n hiS eS»'- ' 

j l e r a s u í i c i a l e s . . ' ^ u p i e i o n c a p t a r s e p r n i ' e , i i ) l a ; 

i v o l u n í t i d d e l o s g c - i x - r i u i l i í e s , c i u i n d o v t r a - ' ; 

¡ !d d e c i i i i s l r u i r l a s l i n e . i s , y l í is i e m l . t t u n a ¡' 

' siy a n t o j o ¡xjr d o n d e n u l s p u i l o i"»>nvei'ir 'lei. O !• 

• |>i*r do iKie e o u i e a i . i a l u H e i é s d e .'íu^ p t l ' n S í ' j 

I e u i a u o i e s ; n u i í e ' i p o r l o s l o g a r e s ele i n c n o f ;' 

' r e í o n i d . o , co.s«i c o m r a ' i a a i o s inSexi-s<,rs i t c l • 

! c o m e r c i o , ( )ue pa;.;ti i-j.jn a . r r e g l o a l n ú m e r o i!e i 

i kdi'-uiií 1 IO^ ; o r - ^ a i i i / j u IMI l iespuC-s s u s C o n s e - i ' 

I j o s c o n [x-rsoii iai liel E ' s t t i d o M a y o r (K>lilioo» í 

' l og i - . i iK 'o a la vez í o l i - . a n c i a s <jue s e t r í n i u c l a d | 

'• e n IxjiH ¡ i c io s lie m u i n e n l o , y qe .e a ki |x».slJi8 1 

I le-sii "i . i i 011 ei Ci i ' i l ' l r i d e t Ih is m i s m a s ; e x p ! t > ' ! 

I i U i u n d ' s p i a d a d : - u ! e i i ! e <il ]>t ' rs í i i ial , t x ' a s l o - ' 

¡ ü a n d c i ri i . i íe^ d e «jue . d n « « .se l . m i e n i a n y q u e ; 

I -^íin ü . i ' u r a l l e p ' c s a l i a ; se a í e r r a f o n a Iti r u r - ' 

! ' i t i a e n l o s s i s l r i i r a . s d e exp lo t . i c ióxn ; n n c u i " 
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El hombre 

3̂ 1 í ' 

I-
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¡^que nunca habló 
( } ! Ocurrió ootno etü las noveias mnHiiHki». 
( Ji • DJerta noche, entíie las doce y la ona, üa inann 
} I.-: si la puerta áei asilo, situado en k s afueras 

de la pobJación. Como naítóe respooicUa, vci-
trjeron a llamar. Por fin abríenm, j los que 
abrieron se enoontraroii con d cuerpo de vea 

| i ; iiombre allí tendido. A lo lejos se perdía, car 
•', . rn&tera adelante, un autom<Wiil misteiráoso. 
'}••[ • E r a el hombre yacente un sujeto ya pnoveo-
v ' jo y por la traza extranjero. ¿Es taba muerto? 

Z ^ prwaiución lo traitsportaroo adentro. N o 
ira. un cadáiver. Tampoco oo ebrio. Y a d a 
iquej hombre, según reconodenotí los medir 
X», bajo la acción de un podenoso tmeroáú-
» . Ya vueko en sí, eí desconocido no artí-
•xAó queja alguna, ni explicó d mistesio de sa 
jnesencia en d asilo. En los días aubsistuten-
X» tampoco desplegó los b b i o s m ncapotxiió 
•t las preguntas que los médicos, hermanas 

' }e íe. carKlad y los misnK» «tsüados le din* 
fían. La gente imagiitóse, primero, que no 
íntendía la lengara. del pa í s ; luego, se creyó 

I fue ei narcótico le btibiese atacado al oerebrt» 
! 7 que se estaba en presencia de un raro caso 
j ie oüvido de la palabra. Por d pueblo corrió 
* a nuera de aquella aparición misteriosa y de 
] tqueUa recalcitrante mudez. H pueUo íntegn> 
^ tesfiló por d asHo. 

\ La noticia cundía, y atHí de .regioines disban-
. es llegó gente a conversar con ei hombre que 
1 lo quería conversar. Se le habló al descono-
: i d o en todaá las lenguas vivas y aun eb ai-
: funas muerta», pues hasta un ctóñgo le óáñ-

;ió la paíabra en iatin. De lejos arribaron mé-
, ÜOQS interesados en estudiar a q u d caso de ol­

ido total d d habla. Se hicieron experimentos; 
' e t rató de producirle fuertes emociones. Ein 

-aso todo. El mutismo d d desconocido fué 
•jli' .bsoluto. Pero los médicos se ooovearaeirotí 

• le que ni d cerdsro fué atacado por d nar-
' óitioo, ni hiabia olvido de la palabra, sino un 

feício ddiberado. 
¿Quién e ía aquel Hom&e? La BOtida de su 

'' nisteríosa aparición drcoló en kxs periódicos}' 
ladie se presentó a rediamarlo, ni siqíuiera se 

' edbió línea qve suministrase la más débil 
' uz. ü o anciano maestro de escuela asegnra-
' la reooíiooerfo. Y de boca en boca corrió la 
• tJstoró que d viejo pedagogo contaba, re-
' acáonándola con d mudo y desoonoctdo ex-

.' ranjero. 
' Race muchos aJSos, vdiíte aSos qwizás, 

;abitó este pueblo «n^ famiEa polaca. Pola-
si no recue.'-do mal. La familia se compo-

: l a d d padre, la madre, dos hijas y dos. hir 
Ds. Viviao, no precisamente CQ eí pueblo, 

' ino en d campo, muy cerca, d i las afue-
, as casi. Se t rataban con poquísima gente. 

^SMkPon aqui corto t iempo: nti afio o oosa 
)i' o r d estilo. El señor se ausentó de súbito, 

bfa n á s ám ék qoe ki aodiB m qae¡ m tt m-
oocM efi «I mulaaí áei htmpickx 

¿Cómo ae tkKMhB-
qoe uaoc» ifoiao taiübAar, «qpodt hatnlat, tqptt 
arntcm hiOAó? Nadie lo sopo. 

Sdi>ne ki «efwltura d d aAÓnime bt piedad 
ODÍooó mía a e e r a trvm de pino, y sobre la 
negrx cniz, en l e t n » Mancas, tízxy escdbir d 
capdMn dcft asflo «ata pafafara: IgnoUis». 

R. BLANCO-FOMBOHA 

Los poetas del día 
Ars moriendi 

La curación de la lepra 
Las Pahnas , 25.—^Espérase la llegada a 

esifce puerto d d canario D. Aflgel García, que 
en Cuba ha descubierto uo procedimiento pa­
ra la curación de la lepra, obteniendo con él 
sorprendentes resultados. 

El Cuerpo médico de aquí le p»<epara nn 

entusiasta recibimiento» 

—'g/®/'®/®/" 

2 ¿ílTTi TIVA DE ROBO 

Como en los tiempos 
de Candelas 

Si 'a 
J 

1̂  

epaodo a la familia aquL Se dijo—k» que 
eouerdo biert y de d i o se habJó mucho en-
^ttoes—que iba a pleitear cuantiosísima he-
encía en Varsovia o Cracovia. No se supo 

, las de éL Meses más tarde partió la famüía, 
frwcieodo regiresar pronto. Nunca se supo de 

, lííi Ua- El padre—ío he reconocido perfectamen-
\l ^',' i, a pesar de las canas, de las ar rug«s y de 
I 'Ú: 38 safrimientos que se pintan en su sem-
j 1*̂  «líaite—es ese señor, que no debe ser tan" 
•^W''. ^i^ como lo parece. 

Aqud lo bastó y sobró para que otros ve-
^Jt'f, jsÉorkss d d lugar se proveyesen de reeuer-

m os , más o menos auténticos, eri corrobora-
P ' ion de los recuerdos del maestro. Ya no fué 
ípí' I pedagogo d únioo que juraba «conocer en 
¡i';'' 1 derrotado vejete d d asilo al polaco de aft-
Í̂ _ año. 

Entre tanto, d derrotado vejete, victima de 
'!> i curioe.'idad ajena, sobrellevaba, siempre en 

jÜjíj ilencio, jiMito con d dnama incógnito de su 
ida, los majaderías y la Lndisc«^^iÓQ de los 
jgigerefios. 

" Se k llevó a la oasa donide se supuso vrvie-
oon su familia; se le hizo recorrer d iif-

"í; lueble pieza por pieza. Se le habló del pá-
^*.ado, se evocaron las cabeciías castañas, de 
[ l í -» hijos. Nada. La miraida melancólica del 

lejo, una mirada intefigente y de resigná­
is lón, píirecia anegarse en dolor; pero sus la-
¡"i >ios permanecían cenrados. Nada más trági-

pj. o que aquel siteocio. 
IS ES tiempo corría. No enoanitffamdo fáoSTmem-
f̂  e medios de hacer habfcir al caprichudo an-
. • iano, ni siquiera haoenie escribir ío que de-
Váena contestar, ¿cpué rw se dáscurrrió? Has-

; .tf la se imaginó dejarlo días eote«x)s sin ocwner 
•* * sin beber. Ni agua ni pan pedia, como si 

uera inoapaz de hambre y de sed. LucgX), 
Jl u a o d o se le servia, daba las gracias con mi-
W adas profund««s y eSoauerrCes. La gente poco 
' » . poco se iba aoasduRibrando a aquel mutismo 
fji'mpedimido. S n embargo, de t i e n ^ en 
ífJteinpo míova racha de curiosidad aguijonea-
'̂  la los espWstus, y se discurrían nuevos me-
ii'ios paira deatar aqudio labios, voQuntaria-
'ne te herrnétioos. 

Una vez ae le dijo qaie tiondria que ooofe-
.p ranae. Si no se confesaba se le pondría en la 

•'fi'xteeta. de ta caJle. Guando llegó d momento 
' ^̂  ie oampAir la amenaza, d anciaiDo se dispuso 
l'' i partir. Besó las manos de médicos y leÉigio-
I ' a s , secó Jas impertánontes lágrimas que acu-

K''J líaó a sus ojos y ecitó a andar carretera ade^ 
-'*'íaatB, por donde vaíios meses aitrás partiera 

4 flKstertoso aobomóivil qtJe k> deijó a la pueír^ 
a <kil asífto. 

Pero !a antenaza d d dcjapádo no faé sino* 
,. n a treta. N o bien anduvo d anciano dos o 

§;;fí;«s kiilómiettxB, cuando se le aácarazó y se le 
¡l/^xxídujo de; oueivo ai r d u g i o bcnétioo. La tre-
° ' a había falEdo. 

La indiferencia ajena fué paiso a paso exi-
¿ ?ci.TÍéndcilo. La costumbre lo coqyirtió ea uo 
ifjer í ín in terés ; se ¡£ fué oonsideíaodo poco 

•S.-Í poco cocno un cuerpo sin alma, como ijna 
M/iáa. ein secreto. Su existencia pasó a ser paca 

los demás existencia semejante a la del pe­
rro, a la d d gato, a te óvi loro, animales do-
méaticos a lo.<; cuaJes no intera-og:íimos, y dc 

'•((*S cajal'»9 VTi conocftmr» «;ÍTK> rmi^ v^as in 

Ya fe osa<Ha de ios ladrones ha Degado a 
un extremo i«tdI«!raWlle, aui» cnanxJo oomprenr-
demos que los depenícfcntes y subditos de 
«Caco» no piden misnoa pemüiso pora cometer 
sus fod]orías, ni al juez de gvsairxSa., ni a la 
Potócíá y rrjenos todaivia sdt «primo» que ha 
isádo objeto de sus ambicáooes. 

jDe esta catadura de desahogados es un jo-
fKsaado de aspecto modeisto, quien, a faita 
de otro eatrertenimáent» m á s íucratifwo, qfoiso 
aproved&ar la ausencia de m inquMino de la 
plaza de Bilbao y desaáojarie la habitaríón 
y parte de la guardilla, sin que j a n t ó pensase 
d polio de ma i ras cobrar nada por su jotier-
Wendón en la moxlanza. 

A la puerta de la casa núm. i de la plaza 
de Bilbao paró ayer un carro de transporte, 
al servicio del cual iban dos hombres. 

Un joven, pañuelo al cuello y sombrero la­
deado, que lucía algúii que otro recosido en 
el abrigo que le cubría, se presentó acto se­
guido, y acompañado de los servidores d d 
vehículo, subió de dos en dos los tramos de 
la escalera. 

Como hombre deoi<Sido y "seguro tíe lo que 
ha de hacer, paró ante la biAardilla en que 
un inquilino auserrtje retieííe sus muebles. 

Una leve manipuíaoióo hexit satstc d caií-
dado. 

Nuestix) hombre empuja la paer ta y con 
•contó g t a w y autoritario grUa a tos servi­
dores: 

—I Hay que oarger eaol 
La obediencia fué imnftdiata. 
Uno a uno, fuieTx>n quedatioo deiposrtaoos 

varios muebles en d oa i ro ; h. oosa mar-
ci«aba por buenos pasos, pero como nunca 
falta un descanso en canríno la igo, en esta 
marcba k parada ta laxo éS. poctoxt de la 
finca. 

—¿ Qné 'Sacetí uStodea? 
.—I Pues ya lo ve, cargando! 
—^¿Quién ordena? 
—I Yo!—contesta d ^owenzoeío. 
Breves móitutos baaíaroo para tnamar ' d 

«cuento». 

—Verá nsted, mi padre es eíbafrista y tírra-
baja, y no es que sea «amarillo», porque, 
como verán ustedes, yo estoy voolorao»; pero 
es, además de ebanista, un hombre que no 
íe gusta perder ocasión Üe ganar, algún di­
nero. 

Hoy se ha presentado eo d tallter la sBffo-
ra X,N inquilina de esta casa, y nos h a supli­
cado recojamos estos muebles para reparar­
los hoy mismo, 'y sin pérdida de t i e n ^ » ha­
mos cumplido d encargo. 

Aqui estoy yo, aquí los nrueWleS y aqtil está^ 
usted también dispuesto a estropearnos ja oom 
binación. 

El portero, apoyado por algóK que otro 
vecino, acordaron declarar d «lock-out» a los 
dependientes del carro, y por ende al eba­
nista, y decidieron no levantarle hasta tan to 
que la Dirección de Seguridad no tuviese co­
nocimiento del hecho. 

Por su parte, el «jovencito» íomÓ la deci­
sión de nombrar a su padre delegado de la 
«Comisión mixta» de Pericia, portero y de­
pendiente de transportes, bajo este pretexto. 

Comparecieron los áti «ordena», con carabi­
na y todo; asistió d partero, no faltó d ca.-
rretero ni d mcíoo; pero d que no ha v u d t o 
a presentarse es d ebanista^ 

Eh é Juzgado todo quedó a d a n a d o ; d 
dMUñsta no era sino aa iadrón, qoe, engañan­
d o primiero al cairero, después al mozo y más 
tarde al portero, qucrfa apoderanae de los 
mueiblios de un inquüino de la plaza de Bil­
bao, núiB. I, sin duda para hacer una aventu­
r a ai estSo de Luis Canddas . ' 

kJNi mma vio*. 
T él comeóm— 
BoMde se áhogai^on^ 

Wi I» adsteneittf^ 
tefiuncmción. 

FHosofki 
ij ftligión ••« 
'inútH ansia 
a^ expUenctóñ.': 
"^^erd'td, mentira.,m 
vaga ilusión. 
T todo— fmra 
tanoersaclón. 

I I 

Bf • JtáOo fKtty tmd. SofiHo 
forqtte ei desprecia del dcktr me asiste, 
porque aún miro lo beño en tomo mío, 
y... por, le triste que es el esta* triste, 

Pero ya la foitiatm 
3 d sentimiento mana, 
tan lenta y silenciosa, qne el encanto-
sonoro otrora, como risa—es UarUo. 

m 
thuario etitre mis tesoros de eordnm 

la nostalgia fehrü de la locura 
como gaje de ayer... para un mañana 
que no ha de venir ya, 

'Mustia flor que recuerda la lozana 
primaxnera, y la risa entre la grana 
de los labios, fontana de temunt 
que se ha secado ya. 

Y, asi, Ho es en mi el canto sino el cuento; 
que ayer nos da tan sólo el argumento, 
y la canción es cosa para d eOa^ 
que se ha acabado ya, 

na Uenado la nocKe el aíma mía 
y la sombra Ita ahuyentado a la poesía. 
Porque ya él dia suspirada sient» 
gue 00 omaneeeríL 

Por mió 'Ae esos juegos 
'Se la lus—que los físicos 
explicaran Uenando 
'de fómudas «M Ubro; 

buando al rincón de nuestro 'fu»go, amada^ 
sobre rtú pecho la cobez» indino; 
mirándome las manos 
—como hacen los enfermos de coMirmo— 
x>eo en la faceta de un ¿Kamante, e» «na ' 
faceta dd diamante de mi anulo, 
reflejarse tu cara, mientras piensas 
que divago, o medito, 
o sueño... He descubierto, 
por asar, este modo tan sencitto 
de verte y ver tu corasón, que es otro 
'diamante puro y limpio, 

CuartíLo me muera, 'déjame 
en el dedo este anillo. 

MANUEL MACHADO 

mGALUTO* SE CONFIESA 

-'8/®/®/®/ 
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Los ingleses en la India 
Londres, «5.—SegnSn un comunicado d d vi­

rrey de las Indias, ha habido un combate eli­
mine tas tropas bratániicBs y las tríhns MSMS 
w d s y Waaáris. Doscientos cuarenta y cinco 
soldados ingleses bao sido muertos o berídos. 
Las operaciooes de las tropas británicas coa-
tinúan de una manera satisfactoria.—Radio. 
-—>- '®/®/8/®r—— _ _ 

GABY DESLYS 
Signe la gravedad 

últimas ooticia.'s d,* la va-París, «5 
lud de Graby I>esly.s sou más optimistas, fía 
pasado la noche un poco más tranquila y ha 
baja<lo la fiebre. Sin embargo, rio se pu-.-di' 
todavfo decir rynr hava 'fctsapsr'P'Jdo !« gra-

Los toreros 
que van a América 

Todos Jos periódicos de la Ilabaira publi­
can extensas informaciones dando cuenta de 
la llegada a aquella capitai d d famosísimo to­
rero «Joselito», que por unos días ha tenido 
pendiente de atención a todos sus moradores. 

«Joselito», que realizó el viaje con muchas 
peripecias, debido al mal estado del tiempo, 
manifestó que no se había mareado tm solo 
momento y que habla liecho la travesía en 
perfecto estado de salud. 

I>esde luego aürmó que no serla este el úl­
timo viaje que realizada a América, pues ya 
le habían habJado para tictuar etí la lempota-
da de 1921 en Méjico, y si llegaba a un acuer­
do con la Empresa, no vadlar ía en firmar d 
contralto. 

Tan pwronto como desembarcó eri la Haba­
na adquirió todos kw pf^riódicos que se ha­
blan iiecibido de España y envió un cable 
a sus amigos de Maidrid y ot'-o a su familia 
de Sevilla. 

Asistió las dos noches que estuvo a! teatro 
cií compañía de su cuadrilla y de algunos 'íí-
dtviduos de la colonia andaluza, que fueron 
ea Comisi<ki al puerto a recibirié. 

Uo «repórter» le interrogó sobre f^'guños 
aspectos de su vida tonara y «Joselito» se 
briiKki a hacer dedaracioraci.. 

Luego de hablar de la campaña eeaíizada 
en los últimos aíios, Jel excelente contrato 
que le lleva a fierras peruanas y de iuciden-
cias va'i.is rdaciíjnadins con <.l toreo en Espa­
ña y coQ' su vida artis ica, el dies?ro de Gel-
Vius sufre un minji;iij<-,o i 'itcrrogatorio por 
parte d d periódico cubana, en d que se con­
tienen . df;ta11rs tan cuno.sos como V>s fjtwí a 
fxwili n iK)/:ión reprodiratnos; 

. y ,1,- ,,..,.M-c, ,T 'liv,,.^ 

Nada serio, soy n o y jcprm « b i , y , 
, yo ho quiesro que la que sea n i mujer 

pase fatigas. Torearé uoos cuantos afiea n ú u 
y h x g o me retinaré, T si para efltowan mmut-
ja» algo. . . me cema^t. 

—i Debe tener ya uH csp iM ttx«iáo9 
—^Algo tengo. Poco más de piaittxxáemos 

ma pesos. Estoy esperando un cable de Pine­
da, mi administrador, que estaba en tratos 
para comprar un cortijo en Sanlúoar la Ma­
yor; buena finca, mucho olivar, trigo.. . Si 
cierro d trato, hago un buen negodo. 

—Se hará. Los sevillanos quieren, y que­
riendo mis paisanos, lo oonsiguien todo. Ya 
están hechos los pabéUones. L ^ tres millones 
de peisetas que faltan, los dará d G o b i e n » o 
se hará un empréstito. Por eso no quedará. 
¡Si usted viera d parque nuevo de Sevilla! 
Ks k> más bonito que existe. Hay allí unos 
bancos en los que con azulejos de la Oarttija 
están representados paisajes d d «Quijote». En 
esos bancos hay unos estantes con' libros, y 
esos libros permanecen aJl! siempre, y por k) 
mismo que nadie prohibe d llevárselos, ivo se 
Jos llevan: los leen y los dejan luego allí. \ Que 
digan kiego mal de mis paisanos! Sevilla, ro­
ncada de fábricas, la industria adelantadísima, 
y con eso y con todo, cada día más afición 
al toreo. La Plaza antigua de la Maestranza 
a la rfueva, la Monumental, llenas, siempre; y 
d adelanto cada vez mejor, y más grande el 
progreso. 

Después de un acabado y perfecto d l S i ^ de 
la figura, d d torero, con e l<^os cumplidos pa­
na d art ista, reproduce el periodista una es­
tadística ád trabajo de «Joselito», desde Tgi2 
hi^»ta la fecha, con el detalle de los toros que 
ha estoqueado y de las cogidas que ha sufri­
do en esc tiempo, para^ terminar con las si­
guientes» lisonjeras líneas: 

«¿Podrá a:lguien decir, después de leer es­
to, que ia labor de Joselito en su profesión 
no ha sido iiotable? Y todo eso hecho de los 
diez y siete a los'veinticuatro años, es dcdr , 
que «Gallito», a su edad, tiene un «record» 
que ya lo quisieran para sí aquellos graíides 
maestros que se llamaron «Lagartijo», «Fras-
cuek>i>, «Caraancha», Mazzantini, etc. , etc. Es 
un ejemplo de verdadera precocidad en̂  d 
toreo.» 

f> 

-'@/®/®/®^ 

La carrera ciclista 
de "Le Bol dOr'* 

Paris, 25.—El corredcw delista León Geor-
get ha ganado por novena vez la gran prueba 
cidis ía «Le Bol d 'Or», verificada en d vdo -
dromo de invierno, del 34 al 25 de Didem-
bre. 

Desde la mitad de la* prueba la v ic torb no 
o í reda lugar a dudas. Georget tomó una ven­
taja considerable y, salvo accideirte, no podía 
ser alcanzado. En efecto, por más de 30 ki­
lómetros de ventaja ha llegado prinaero, cu­
briendo 924 kilómetros 580 metros. 

La camera fué disputada con miicha tceár 
madón, . g r a d a s a las numerosas primas aín^ 
cadas por el públic». / 

La prueba cidista «Le Bol d*Or» fué iosti-
Siuikla ea 1894 por d anítigiuo periódico «Piaris-
ffNxiaJ»; se disputa en ella d dásioo «Bola, 
además de inipiortaníes premios en metálico, 
y las oondickines de ia oanrera oonsisrteQ en 
carreír ea piesta durante veintíouatvo horas ativ 
desoao3so. 

Los comedores son entnenadoa por o t n » 
eqiñpos de dcMstas en «¡tandeen». 

León Georget os un verdadero espedalista 
de esta prueba, que ha ganado oonsecutiva-
nuenite desde hace varios a & » . 

Las próximas conferencias 
diplomáticas 

d presidente dei Consejo de nifails« 
tros de Italia vudve a París 

París , ' 25.—^Telegrafían de Roma que eií 
d Consejo de ministros cdebrado ayer, Nitti 
anunció que los aliados le han dirigido vivas 
instancias para que tardé lo menos posible en 
he. a París , ptues la intención de dllos es re­
solver cuanto an/tes las cuestiones que se re­
fieren al régimen definitivo d d Adriático. 

H a hecho conocer que, salvo impedimento 
imprevisto, saldrá d día 25 eh' un tren e-sipe-
cial Y permanecerá en Vsuris hasta arregíar' 
definitivamente d problema de Fiume y las 
principales cuestiones que interesan a Italia. 
—Radio. 

La cuestión de Oriente 
París, 25.—Esta noche llega a Parfe 

Mr. Venizdos. Tomará parte en las coníe-
rencfas dipáomáticas que se oolebrairán en d 
mes de enero para resolver la cuestión de 
Orlante. La tasis griega es pedir que los tor­
cos sean; expuísados de Europa. —Radio. 

El viajeó de Lloyd George 
Londres, 25.—^La «Wesminster GasBtte» 

dice que LJoyd Georgie y Loird Cunooo irán a 
l ^ r í s a principios (W mes de enero.—Radio. 

-^@/@/^/^' 

Inundaciones en Nancy 
N a n | ^ , 25.—^Ha crecido de nwdo alarmante 

el río Meurthe, inundándose toda la parte 
baja de la población y teniendo que hacerse 
por medio de barcas d transbordo de los via­
jeros de kxs tranvías, cuyas líneas están cor­
tadas pfrr líüS ag-U''.s. 

El matadero y varias fábricas están 
das completamiente. 
__ W^/^/^ — . 

En la cárcel de Barcelona 
Importante plante de los presos. 
La fuerza pública bace nso die 

las armas 
Banskffia, 35,—En la cárod c d d a r han te» 

nido kigar graves sucesos, originados pgr un 
importante plante, rfíalizado por los reckisos. 

Las puertas > ventanas d d edifido han su­
frido basitantes destrozos, teniendo qat^ acu­
dir píira restablecer d orden íucrzíi.s de Poli-
ciíi \' del resjiíTiiieiTto de Nirm^nncia. 

SÍ; lian oido tirííi> sujxjniét'.dosf^ por esta 
"jy,us;i qiij"; h)ii Iropa.'? St'. hi'kyáx) vvAo \y<-c»,i'>:t~ 
( l i s ,'• l i . l - r v 11-o ilf- ]?,••- • . i f n í í ' . . 

PARA NUESTnOS LECTORES 

ELORO 
DE^'LA LIBERTAD 

El q u e t iene ojia onza la cambia , d e c ü i ' 
Lagar t i jo , i lustre pcssonaje q u e m e r e d ó 
una es ta tua , y q u e se la hicicira ¡ n a d a me­
n o s que Ju l io A n t o n i o 1 ¿ Q u e la es ta tua 
se le házo por t o r e r o . . . ? N o , señor . F T Í Í 
por h o m b r e ve r íd i co ; fué precisanMOte 
po rque esa s u c i tada frase encier ra una 
ve rdad comple ta , abso lu ta , deán i t rva . 
^ Verdad , e n o r m e «rverdad, es que d que 
t iene una onza la o u n b i a , ¿ Y sabéis , lec­
tores, cuán to le dan al q u e c a m b i a u n a 
offiza? P u e s diez y seis duro*, sf quiere 
m o n e d a española , o s í s ien te s impa t í a s 
por la m o n e d a exírainjera, c iento sesenta 
francos, c a y e n d o del lado de F ranc i a , y, 
setecientos veiaititin marcos c u a n d o da d 
t u m b o m á s allá del Rh i j i . U n a fortuaia, 
sobre todo p a r a los geim^^nófilos. 

A d e m á s , al q u e no qu ie ra meterse eo 
cambalaches , t a m p o c o le nesulta oosa in­
útil una onza . L a «pelucona» es d m á s 
pui^o disco de áu reo rneuf, con d m á s a r ­
tístico c u ñ o que g r a b ó el i r o q u d . Y con»-
t i t u j e así m> precioso a d o r n o , lo m i s m o 
pa ra señora q u e p a r a cabal le ro . C o l g a d a 
de la pnilsera, si su poseedora es u n a dar 
ma , o de la leont ina, si el poseedor es un 
ga l án , el re t ra to , a c u ñ a d o , d e Ca r ­
los I I I a d o r n a m á s que la p rop ia g r a n 
cruz del popu la r «Caro lus» . 

Bien, diiréis; pero , ¿ d ó n d e h a y «peto-
coiías» a es tas a l t u r a s ? H e aqu í d asu i j -
to . L a s hay eai la Caja d e L A L Í B E R - • 
T A D y van a pasa r a los bolsi l los de s u s 
lectores med ian t e la oombinac ián q u e se 
exp>one todo s e g u i d o , 

L A L I B E R T A D comenza rá a pub l i ca r 
e! día 10 del mes p r ó x i m o u n a ser ie díS 
t re inta cupones , canjeable u n o d e ellos 
q u e se des igna rá en el m o m e n t o opor tu ­
no, po r im b o n o n u m e r a d o , que e n t r a r á 
e n sor teo p a r a rifa d e las cien onzas de 
o ro , 

TamBíén se admi t i r án a ¡cambio oootrai 
es tos bonos los reciiBos de susc r ipc íóa d e 
los dos meses a q u e la publ icación de k » 
cupones a lcanza , con lo q u e nues t ros s u s -
cr ip tores t endrán en d sor teo t res s u e r t e » : 
una cor respond ien íe al canje del cupón j¡ . 
ot ras d o s aJ c a m b i o d e los rec ibos d e E n e ­
ro y F e b r e r o . 

N o hemos d e seña la r a nues t ros lecbxfsi 
lo q u e es te rega lo n o s ct testa. B i e n se ootn- . 
p r e n d e que n o se t ra ta de p roduc tos p a g a ­
dos con p r o p a g a n d a . Y b ien se s a i » eí 
precio d e las cien o n z a s : ocho mil pestTas, 
con tan tes y sonan te s , m á s la i>rÍRia g u e 
ei o r o tietae en al mercado fiduciarias 

j H a y o r o a q u í ! S e verá c u a n d o k> á^ ,, 
raos, p u e s lo d a m o s predísanicnte p a m qm> > 
se vea . T a n t o hab l a r d d ono de la i ^ ! ^ 
c ión . . . O t r o e x i s t e : leí oto áa L A L L . 
B E R T A D I 
— —^^^^^%U' « 

LA SITUACIÓN 
ECONÓMICA MUNDIAL 
Londn» , 25.—Telegraflaa d» N u m a YodE 

sá «Time»a: 
«E! Sr. IIo<*<er Ha hedm 

pintura de la situación de Europa, y ha dicho 
que el único medio de salvación eOa e» 
continuar las exportaciones de g-ranos, de car­
ne y de productos extraidoa de la iecbe desde 
América. 

Pero ha aiSadido que esa expottadkSo oesaryi 
necesariamente, y que los agricultores ameri­
canos sufrirán' pérdidas incncibks si no se 
qcxDoedien a Europa crédstos, y si esos c r ¿ ^ 
tos no pueden ser ccmise^ui^» antxs de qoe 
tengamos la paz.—Radio. 

— 'g/®/®/®! — . 

La embajada alemana 
en Madrid 

Berlín, 25.—El periódico «Vossiacfae Z « -
tumg» anuncia que eí aeonetario de ia Llcg»-
ción eo Cristianíai, voo Hoescii, ha sido nom­
brado primer secretario de la Embajada ea 
fMadrid y que von Hasdel, yerno dei aimtranf 
(tevon l^rpLtz, ha sido nombrado primer oon-
isej«ro y encargado de Neg-ocáos ea Room. 
. 'S/^/"®/©/ — 

La explotación de la riqueza 
minera yugoeslava 

. Londres, 25.—En los Cenínoa finamcieraB y 
Iminenos ge sigue con grao, interés la actiividad 
que despliega d Gobierno yugoeaUívo pan» 
exjpdotaír de la manera más metódica y inenta-
josa posible las riquezas naturaiies de las pro­
vincias sureslavas, de cuyo desenvolvimiento 
habla hecho p(X» caso d extinguido imperio 
aiustroh únga ro. 

La principal preooapacfdn del G o b i e n » y«-
goesilavo es amrebatar de manos de los aáem»-
nes d manejo qne hasta abam han tenido de 
4as Empresas minera». 

Se está realizando ima encuesta m i n u c i a » 
de los yacimientos minerales de k » toaeiw 
territorio*. 

Además de carbón, se haU descubierlo 
otzos minerales en las pnoviocias ceifidas pi» 
Austria. 

iLas minas de mercurio de Idria son laSj 
más importantes de Eunopa después de las 
minas españolas de Almadén. También se 
ha hallado gran cantidad de plomo en la Ca-
rintia meridional y se ha señalado la existen­
cia de cinc en la Carintia del Sur j en Car» 
niola. 

Pero las esperanzas del nuevo Estado ve 
ÍLindan tiol)re todo en la explotación del man . 
ganeso, que exisU; en una extensión de 
15;.000 a 17.000 kilómetros cuadrados, lo cua« 
podrá facilitarla en el porvenir ricpieTaii muy. 

. • ! . - - . I ! ' , !R T<u^l 
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La torre 
[de los Lujanes 
\ H a s e de volver a ve rdad u n a lejrenda, 
'. Tiue es m u c h o m á s bella reduc ida a histó^ 

irica cer teza. P o r esta vez, la t radic ión h a 
qui tado majes tad a la H i s to r i a y h a tor­
nado en cuen to miserab le k> q u e fué poe­
ma de m g a n o s cabal leros . D e un g ran ro­
mance de a l t í s imos poe tas h a fonr iado 
luna copla de c iego y ha h e c h o habl i l las 
m e n g u a d a s y v u l g a r e s áe u n a hazaña g lo­
riosa de s ingu la res p r inc ipes . 

T a n l amentab le como esas alixíennias 
post izas que , con notor io a g r a v i o de la 
¡verdad y ofensa del buen g u s t o , colocaron 
aviesas m a n o s en la torre de los Lujanes , 
t rocando en «Inr i» lo que supus ie ron co­
rona , es la pobre especie que hace a casi 
todos mi ra r con terror admi ra t i vo el viejo 
y vene rando torreón q u e os ten ta en la pla-
Iza de la Villa toda la nobleza y ga l la rd ía 
de su t raza . Y apa rece c o m o tes t imonio 
de u n a c rue ldad de vwicedor lo que sólo 
íes recuerdo de la m á s gent i l cor tesanía 
Cnn el venc ido . 

Esa casa , de s t i nada s i empre al cobijo 
¡de al tos l inajes, per teneció an tes que a los 
L u j a n e s del Ar raba l , a G o n z a l o de Oca-
Üia, esposo de doña T e r e s a de Ala rcón , 
e m p a r e n t a d a , p r ó x i m a m e n t e , con el fa­
m o s o capi tán que h u b o de traer ba jo su 
cus todia a l e g r e g i o vencido de P a v í a . \ 
fentonoes fué c u a n d o a lbe rgó ent re sus m u ­
iros ,al ga l an t e m o n a r c a . 

—All í—suele decir la gen te , sef ia landi 
fe la to r re—estuvo pr i s ionero el rey de 
F r a n c i a . Y el cuen to l lega a m á s . N o se 
le qu ie re conceder a F ranc i sco I que en­
t rase por la pue r t a g r a n d e , y se seña la a 
la puerteci l la condenada , que da al calle­
j ó n , y se exc lama al m i r a r l a : — P o r a q u í 
ic hicieron en t ra r , p a r a que tuviera que 
humi l l a r se , b a j a n d o la cabeza al en t r a r . 
[̂ ' la fantasía i 'magina luego al p r ínc ipe 
í r ancés d u r m i e n d o sobre u n m o n t ó n d^ 
pa ja en un lóbrego ca labozo, y sos tenido 
ia pan y a g u a , hac iendo , ma l de su g r a d o , 
y ida de peni ten te en y e r m o . 

Y es la v e r d a d m á s l lena d e nobi l í s ima 
bel leza. T i e n e el. p res t ig io de los can tos 
homér i cos , lucha de maravi l la d o n d e com­
ba ten semid ioses . D u e l o de cabal leros y 
p o e t a s . D e aque l la época en que los capi­
t anes escr ibían sonetos con sus d a g a s d t 
iVenecia y sus puña l e s de T o l e d o , y en 
q u e mor ía Garc i laso an t e la torre de F.re-
l 'us. 

F u é di X4 3 e F e b r e r o de 1525, fiesta de 
S a n Mat í a s y c u m p l e a ñ o s del cesar , que 
¡aquel día h izo los c inco lustros de su edad , 
c u a n d o aconteció aquel suceso memorab le 
'de P a v í a , que hizo rendi rse a F ranc i sco 
Üe Va lo i s de lan te de las a r m a s e spaño la s . 
W desde el p u n t o aquel n o fué el m o n a r -
t a ga lo pr i s ionero , s ino huésped de los 
$olcSidos imper ia les . Gonza lo de lUescas, 
en su hoy ra r í s ima «His to r i a pontifical», 
'detalla con a u t o r i d a d de con t emporáneo 
los sucesos aquel los , como también des­
m i e n t e \hs e r rores de la en t r ada en E s p a ­
ñ a del rey venc ido , un cur ios ís imo docu­
m e n t o ca ta lán q u e escribió J u a n Desvi la r , 
a la sazón escr ibano del Consejo de Cien­
t o en Barce lona . Mal p a r a d a hab r í a que ­
d a d o la h ida lgu í a de los t r iunfadores SÍ 
hub iesen acaecido las cosas como su fal-
t^íamiento las descr ibe . 

A pa r t i r del m o m e n t o de su rendic ión, 
jio h u b o , en efecto, pa r a el rey de F r a n ­
cia m á s que agasa jo s y r ega los . Dié ron le 
tin c u a r t a g o pa ra q u e caba lgase , y le lle­
v a r o n a su p rop ia t i enda . Allí acudieron 
los caudi l los españoles a besar le las ma­
n o s comp pud ie ran sus m i s m o s leales en 
el Ix)uvre . L l e g ó e! p r i m e r o D . A lonso 
D á v a l o s , y el. ú l t imo el m a r q u é s de P e s -
t a r a , p o r q u e no qu i so p resen ta r se con su 
b a j e de colores, y fuese a vest ir un lu to 
Icón q u e mos t r a r a l de Va lo i s la cortesía 
d e su p e s a d u m b r e . E l rey estaba he r ido 
!en el ros t ro y en u n musfo . F u é m i l a g r o 
q u e sa lvara la v ida , y a t r ibuyó lo a poder 
d e u n « l i gnum crucis» q u e s iempre lleva­
b a cons igo en u n relicario gua rnec ido de 
pedre r í a . P u d o , sin e m b a r g o , cenar con 
los nobles españoles , y al final de la cena 
¡recibir d é ellos a g u a m a n o s . 

A Barcelorja l legó el 19 de J u n i o con 
¡una escolta de ve in t iún ga le ras , y se h o s ­
p e d ó en la R a m b l a , en el palacio del a r ­
zob i spo de T a r r a g o n a . H a s t a el 23 per­
m a n e c i ó h o n r a d o y agasa jado en aquel la 
c iudad , donde la nueva de la victoria de 
¡Pavía se hab ía ce lebrado el 2 de Marzo 
t o n u n a procesión igua l a la del C o r p u s , 
y en la cual , todos los q u e iban en ella 
l levaban en la m a n o u n a r a m a de laure l . 
P e r o h u b o tal respeto p a r a el vencido, q u e 
p r o m u l g ó s e u n b a n d o al a n u n c i o de la lle­
g a d a del mona rca , c a s t i gando al q u e se 
a t reviese a decir ba ldones ni pa l ab ra s in-
gur iosa í a n i n g ú n francés, so pena d e pa­
g a r veinte pacíficos o d e pasa r veint icinco 
d í a s en la cárcel . 

EJn Valencia , no en Al ican te ni en Car -
itagena, como otros dicen, h u b o luego de 
(desembarcar el rey de F r a n c i a . Y desde 
allí a la cor te fué su c a m i n o un paso t r iun­
fal por pueb lo s v vi l las . A Guada la j a r a 
bizole ir el d u q u e de ! In fan tado , D . D ie -
g o de Mendoza , pa r a hon ra r se h o n r á n d o ­
le , j hub ie ra pa ra un libro con relatar las 
¡fiestas q u e celebrara en su loor. Rej íalóle 
Bon muchos y m u y generosos cabal los y 
Biulas con gua rn ic iones y g u a l d r a p a s dv 
•« r ines í , brocadfjs y grajia-s, ha lcones y 

jmtmheaát toáK» ttáata, j períKM d é c a s a 
d e todas suer tes , s i endo l o n u merab l e s las 
p iezas d e o r o j p l a t a con q u e su l iberal i ­
d a d a b r u m ó al p r inc ipe francés, abso r to 
7 s o r p r e n d i d o an t e aquel la va r i a frecuen­
cia de presen tes del po ten tado cas te l lano. 

' Y u n a vez en M a d r i d , el Concejo de la 
Villa no cons in t ió en ser m e n o s . Y si sun­
tuos idades y l a rguezas adv i r t ió F ranc i s ­
co I en su viaje, no le esperaba cosa me­
nor por par te del pueb lo m a d r i l e ñ o . E r a 
en aquel los d í a s en q u e el a r te de comer 
había res taurado los viejos esp lendores d* 
C a y o P o m p e y o Tr ima lc ión , y se hab laba 
de las fas tuosas refecciones de los Colon-
na y los Viscont i y los T r ivu lz io . Y esa 
ca.sa de los Lu janes , q u e pasa a lo5 ojos 
de! v u l g o c o m o cárcel del l ey de F ranc ia , 
no fué s ino la m a n s i ó n hospi ta la r ia en 
que el Concejo de M a d r i d d i spuso u n a 
g r an fiesta, en que los placeres de la me­
sa a l t e rnaban con o t r a s vo lup tuos idades 
en h o n o r de aquel pr ínc ipe , que no venia 
a ser rec luido en miserab le ca labozo, s ino 
a ser hospedado como convenía a su cali­
dad ex t raord inar ia en las magnif icencias 
del madr i l eño Alcázar . 

¿ Quién forjaría esa leyenda de r u i n d a o 
sobre un acontec imiento g e n e r o s o ? N o 
miré is más con cur ioso terror la torre de 
los L u j a n e s . J a m á s se escaparon de sus 
ven tanas l amentos de cau t ivo . F u e r o n , en 
su lugar , dulces y a legres t añ idos y ru i ­
dos de a lborozo pa ra el i lustre cus tod iado 
por D . H e r n a n d o de A l a r c ó n . 

P E D R O DE R E P I D E 
—— 'g/©/-©/®/ 

DISTINCIÓN MERECIDA 

para el 
Una gran cruz 
I Sr. Torres Quevedo 

E3 insigne ingeniero inveírtor D. Leonardo 
Torres Quevedo ha sido ag"raciado por ei Go­
bierno con bi gran cruz de CarJos I I I . 

Aquí, donde la concesión de grandes cruces 
y bandas de toda dase y categioria tanto se 
prodiga, la recompensa otorgada al ilustre 
hombre de eiencia nos parece una de las más 
justas q'ue desde hax:e m.uchos años se han 
concedido, aunque no sea ciertamente la q.ue 
para d e&pwfiol que tanto contribtiye a honirar 
nuestra patria ante el extranjero desearíamos 
nosotros. 

Unimos nuesitrta felicitación a las muchísi­
mas Cfue de personas y colectividades de todas 
categorías está recibiendo el Sr. Torres Que­
vedo. 

-^©/©/©/©/-

LA POLICÍA DEL PERÚ 
Al Sr. Fernández Loan se I0 ofre-

im atto cargo 
Lima, 35.—EJ Gofciemo dea Perú ha acor­

dado en Consejo de máaistros te. reorg-aniza-
cáón de los servicios de Vigádaíicia y de Segu­
ridad y ht creación de una Esoueáa de Poiiicía. 
A3 efecto, ha, nomiiirado ima Co!m.lsáón, que 
saídrá inmediataínente para España oon ob-
ijeto de oontratar e» Madrid personal insteuic-
Har áe Podida. 

La ComisLón Iteva A nombine del Sr. Fer­
nández Luna, a quien probablerrkenrtie se ofre­
cerá un alto cargo. 

La Oomisión oonfeirenciará también con el 
director general de Seguridad.—Agenda 
Americana.' 
_ %/^/%/^ ~ 

Imposición de una birreta 
cardenalicia 

Ayer se celebró en Palacio capilla pábíica, 
duranite la cual el rey impuso la birnete carde^ 
nalicia al aj-zobispo de Z ^ a g o z a , D. Juan 
Soldevilla y Romero. 

La corte se trasladó a la capilla y regresó 
a sus liabitaciones formando las acostumbra­
das oomitívas. 

i\.n;tes de oomenzar la misa, el notario de la 
Real Capilla, D. Gonzalo Morales de Sefci¿n, 
leyó -di Breve de Su Saiotidad Qomibrojndo 
cardenal a3 Sr. SokieAilla. 

Lueg^ el guardia noble monseñor Di Som-
ma pronunció arnte d rey un disourso en la­
tín pasia haoex entrega a D. Alfonso de la bi­
rreta cardenailicia de que ha sido portador. 

Acto seguido el rey se levantó del sitial 
y adelantándose al Sr. Soldevilla le impuso la 
birreta y le dio d abrazo ác ritual. 

El nue\'0 purpurado pronunció un discurso 
de gracias a Su Sa>nit)dad y ai rey. 

Luego dijo la misa el capellán de aitar, 
D. Viotoriano de la Fuente. 

—'©/l/©'®/-
Por la familia del agente 

Batlles 
Los Cuerpos de Vigilancia y Seguridad, de­

seando contribuir a aliviar la situación de la 
familia del vigilante D. Roberto BaitUes, ase­
sinado en Valencia, han iniciaíítf^^uTii suscrip­
ción entre todos sus funcionarios, que enca­
beza el director general con 350 pesetas. 

Los aspirantes del Cuerpo de Vigilancia, 
q.ue entablaron recurso contencioso en deman­
da de unos derechos que arates de finalizar el 
m,ismo fueron concedidos, han hecho entrega, 
al director general con el propio fin de 1.317 
pesetas que tenían recaudadas para los g ^ t o s 
del pleito. 

También la Sociedad Gran Pefia ha enviado 
1.000 pesetas [>ara la familia de te. víctima. 

PANORAMA 
DE MADRID 

EL PASO DEL AEROPL.ÍNO 

A \» Bsior, «1 taeneio e « i bocáUc* del bar 
Tti» apartado doad« TITO es tuibado, a la Tea, 
par Tta ruido da chiqniOeria gritadora fse 
•nana an la caDe, y otra da notar titipidante 
«ua tmoa m d cielo. 

Ita asome tí baléis. C«a toda la T«cáadad 
ae a«oaaa también. Loa tcmaumatm M datieaaa. 
Todoa miramoa a lo aito. 

Coa ana maj«sUul aqnSiaa al aaroplaao na­
vega por la asdl traosparencia del aire. A a 
Tista^ae aieata la proximidad del porrenir 
«na alguBoa noTclistas Bodemoa, al Bada 
de Wells, describea ea sus obras. 

Pero no ee B61O la raar&Tillosa naTO aérea, 
no es s61a al asagnlfico especláculo lo easa-
cionante. Lo es también, y no poeo, el hecho 
de que el pueblo de Madrid asista, con na 
interés lerToroso, al fxuAo de <m biplano a 
de im moDoplaDO. El pueblo de Madrid, 
ha«ta ahora, na habla dado muestras—quizá 
por (alta de ocasión—de eotusiasmoe par e«« 
etajw de espectáculo, ni castizos ni pintoresco», 
•eriee, modernos, europeos, de una noble efi-
oecia ciTÜizadora. Le daiufiia^ma¿)an oasi eoc. 
cloaiTamenta loa toroe. Admiraba el Talar, 
pero no al Talar qua padíéramoe llamar 
ctraosoendenta]», sino el farruco, d jactan­
ciosa, el circense. 

Ahora ya no solo admira «I Gallo, admira 
también al chileno—uno de sus tdoloe aTiato-
ríos—. Las eTOlucicines del aeroplano empi»-
tma a negarle al alma, como le Legan des­
de muy antiguo los lances de la lidia. No es 
raro oir a un píBuele gritar: liVaya una 
malta de campana!!, con ne menos furor 
(na si gritase: i¡Vaya nna Teninica!» 

Y esa simpático italiano del paracaidas qua 
•e apea de os aeroplano en Tuelo con la mis­
ma tramquilidad que si se apeaae del tran-
Tia, es para el paeblo de Madrid algo asi 
como el Doa Tanoredo de la aTiacién. 

• UN MONO SABIO 

I (fábula o im principe de leyeada; l a ttatÉta o » 
donativo de dnoo mUk}»*» de ddfaues—|dDoo 
millones de dóJaw», cafoaUeros!—pan qpoe 
sean repartidos entine h n faoáaaooes áedk»-
d a s a obras caritativas, de < ^ b t sido pn>-
imoitoir. 

¡Canco millones <fc ddfcmal...^ 1 Veintidiaco 
tnillones de pesetas! . . . A^ se hace ki caridad 
y esboí es dar limoso»... DecididaaientB, ese 
náUonario no es oomo cualquier rioo de nues­
t ro pais que da dooo. . . oéotinios y e » g e que 
se pida pa i a él el ddbo... 

N o ; si da envidia 00 ser de ese maraviOo-
Bo, de ese fastuoso pais, que toca et óek» con 
áos tejados de sus casa.s y oooi las aocáooes de 
sus gigaJites. 

Un manantial de petróleo 
único 

París, 25.—^Telegrafían de Bstrasburgo a 
«Le Maíin»: 

«•Resaílta de vina, cotiveinsadón que he ce­
lebrado con M. Chambrier, director de las 
miinas de petróleo de PedieSbrorm, que eü ma­
nantial de pyetróleo descubierto el 6 de Di-
deflnibre, da actuailmeríte 50.000 Litros de acei­
te bruto cada día. N o e t rata de una cantidad 
oootinixa. EJI manajutial no da el aceite más 
que una vez cada hora con una notable regiu-
laridad y el fenómieino dura apnoximadamente 
dnoo minutos. La cantidad que proporciona 
es cada ver de 2.100 litros. 

Eisa misma expSotadón, que pertenejciai a 
una Sociedad de Berlín, se encuerstna ahora 
bajo secuestro. Si se Ikga a tripKcar la pro-' 
duodón aotiuBl, Frainda no será más tributa­
ria d d extranjero para d petróleo. 

Los al sacíanos estimain que Peohdbironni no 
debe ser vendida," sino que debe oootimuar 
siendo propiedad del Estado francés.—Radio. 

~'@/®/@/@r-

UN TREN BLOQUEADO 
POR LA NIEVE 

s iena , 25-—'El tren directo París-V'iena, 
que salió de París el lunes último, está ac­
tualmente blocjiíeado de niese en las niomta-
ñas d d Tirol. 

La cakki de nieve, muy abundante, _ hace 
muy difícil las operaciones i» ra desipcjar la 
vía. 

SP igtM)na « »ís.ta p(xlr:í CAlar dispiuesta h<~>̂ ' 

Los gestos 
de los millonarios 

Un donativo de cinco millones de dólares 

Nueva York, 25.—Con motivo de las fies­
tas de Navidad Rockefeller ha hecho an nue­
vo donativo de cinco millones de dó5ares en­
tre las diversas Fundaciones dedicadas a obras 
caritativas, de que ha sido promotor. 

Una parte de esta suma será puesta tam­
bién a disposición del ministro de Instruoción 
púibHca.—Radio. 

* 
Verdaderamente, dan gpanas de ser norte* 

americano. Aquel es pais y no esite nuestro. ' 
Allí todo es grande, fastuoso, maravilloso, 

bien diferente de aquí, donde todo es pobre, 
mezquino, limitado. Aqiui hac5en tmai casa y 
tiene tres, cuatro o cinco pisos, y cuando se 
quieren salir de lo natural y conciben un pro­
yecto magno, tiene la casa ocho pisos y nos 
pairece is» rascacBeübs; aquí hacen' un «metron 
y aipenas tiene unos cientos de ídem de longi­
tud; aquí, en fin, hablan de un teatro for­
midable y nos hacen una zarjMda, pongo por 
ejemplo. Ekto en d ramo <Je la constnioción, 
que en otros ramos d fabuloso {jais do los 
rascacielos es fantástico. 

Levajfltan una estatua, y no hacen la de Co­
lón, etí la (rfa2a d d mismo nombre, pongo 
por etatua, o í» de Alfonso XII , írente al eSi-
tanqaie, sino la grandiosa de la Libertad so­
bre las aguas del mar. 

Son asi, formidables, inmensos, semidivi-
flos. Son los hombres gigantes. Y llevan su 
grandiosidad a todas las acciones. Moralmen-
te también son gigantes y económicamente 
gigantescos. Apalean millones ce* % misma 
sencillez que aventa tr igo un labriego caste-
Uano y riman las dfras como Zorrilla— el 
inmortal—los consonantes. 

Sí; son grandes, inmensos, descomunales. 
f' Y en sentimientos? Todos hemos leído ac­

tos de filantropía que nos dejaron pálidos de 
emoción. Un millonario deja veinte millones 
para una obra cultura!; otro quioee millones 
para un establecimiento hienéfioo; ot in. . . ¿pa 
ra qué segTiiTÍ' I ^ lista « intt-rminaWe. 

Ahorii nii'<ímo, con rtKjlivo ele estas Níivida-
úes, IJeg-a de VatiquJl-iUKüa itna noti<"'i:i como 
para df-j.:wnos sin sentido. 

Ivo.-kcfelkr, el raillofa-io, ho h'indo un t;Ts-

El problema de Fiume 
Dhnite e!' jele de Gabioeto 

d« D'AnoMiazio 
Roma, 25.—La ruptnma es compíeta entre 

D'Anminzio y sus más próximos coiaborado-
res. El comandainte Ciuraiti, su jefe de Ga­
binete, le ha presentado la diroisióo. 

Un Mensaje desagRKhible 
Roma, 25.—<(Il Messagero» sabe de Fiume 

que ©1 almirante Mille, comandante de la base 
de Zara, acaba de enviar d torpedero Impá-

\ vido» a Fiume, con' un mensaje para D'An-
nunzio. El almirante Mille dedara que no 
puede consentir un nue\x) desembarco de 
D'Annunxio en Zara, y que el único medio de 
saiV.'ir a Italia es aceptar las própowidooes 
d d Gobienno italiano.-—Radio. 
— '•^/^M^ 

EL ATENTADO DE SEVILLA 
Después de los sucesos.—Lo que d»« 
clara el herido.—Dice el contratista. 

Trabajos de la policía. 
Sevilla. 25.—E3 tema de todas las ooaversa-
d o n e s es d suceso ocurrido anoche en d Pa-

¡ saje de Vila, que ha provocado apasionados 
I comentarios, pxorque la lucha entre paitronos 
I y obreros no había llegado aquí jamás a esos 
I términos. 
I El mecánico José Aparicio Ló'pez oontásMia 
! gravísimo, y aún no se le ha podado extraer 
I d proyectil, que se supione alojado cerca d d 
I fémur. 
j Hoy ha podido deoLarar y ha. manifetado 
i iqúe al emocar anoche el Pasaje de V îla oyó 

d ruido de los distpaojos y vio correr a la 
i gente. 

Pasado el primer momemto de sorpresa, 
¡ oyó un grito de dolor, y entonces corrió tam-

bien; pero poco después simtió como una pe-
i drada en la pierna y cayó al sudo , donde Ite 

recogitrron varios transeúntes y te llevaron a 
; la Casa de socorro. 
i El juez, después de tomante detíaraoitkí, oe 
' incautó de los panitalones que llevaba putts-
^ tos el herido. 
¡ Algunas personas que pasaron cerca de la 

zapatería donde se hallaba d Sr. Saturnino 
I al ser agnedido, dicen que "Vlieran a primera 

hora de la noche un grupo que rondaha d es~ 
tabíecimiento, y que después de haoer tos 
disparos huyó rápidamente por d Pasaje tle 
Vjila. 
_ Eil Sr. Satunnino siuíre una gran inflam»-

d o n en d brazo, a consecwencia de la herida. 
H a manifestado que ignora las causas de la 

I agresión, pues 61 no se ha significado »mi-
j ca en la cuestión, entre patronos y O'breros 
I par tem|>eramentos de intransigencia, limí-
! táindose únioamenfee a proceder de acuerdo 
i con los demás patronos. 

El Juzgado y la Policía est5n neafizando 
trabajos activísimos paira encontrar a los au­
tores de los dispenros. / 

i -'W^/^M' 

Noticias de América 
Desórdenes en la Argentina.—Ma­

nifestaciones tumnltuartas 
Buenos Aires, 25.—Las numerosas htielgas 

que se Iia'a dedanado en- Santa Fe iuiteresan 
a todria ic» i idust r ias que se dedican a la ex­
plotación # í madera de oo-nisti-uoción, que es 
uno de Jos prjndpales productos d d .Norte de 
la Argentina. 

El paro es completo. En la vía fénrea se 
han incendiado pilas de madera. Ha habailo 
serios encuentros entire los bue^ioi-sitas y la 
Policía. , 

F.l f;<)bernador de la ppo^'Irtda de Sainta Fe 
ha pe'üido la ayuda de Jas tropas. A pesiar de 
las huelgas parciales provocadas por lr> pro­
paganda socialista en las regiones septentrio­
nales sen'idas por 'os ferrocaTriles del Pesia­
do , la expr>rtaci<kii de granos se prosigue con 
g ran actividad y alcanza' la d f r a de i7o.'00o 
(tondadas. 

Lo® sodaJistas hacen otnstniJcdón en la Ca­
lmara para iimpedir que se voten los cróditoe a 
los aliados, con d ftn de facilitarse la compra 
(de protluctos argentinos. 

En, Buenos Aires ha habido maciifeíStaciones 
arum-ultuosas, que han ocasionado trxís muer-
ftos y numerosos heridos. Se ha acudid'O a las 
tropas para restablecer el orden y se han prac­
ticado 200 detencio'nes. 

IJOS hudguis tas amenazan con una buidga 
generail para el 20 de Febrero, en respuesta 
a las medidas de represión del Gobiem'O.— 
Radio. 
_ — _ '•©z©/©/®/ • 

to si«*"^'*'i mag'ná'iHiw 

Robo en el palacio 
del conde de Limpias 

Santainiicr, 2 5 . - - E n d p a i a d o que d oanck 
^ . L i m p i a s pcTsee ra^ d pueblo de es te nom­
bre se ha desixibiarto hw- un robo de a l g u n a 
impoptajícia. 

L o s ladroaes rtoleuraran la cenr.idara de 
Ha puerta, \ -entre objetos d e valc>i se huí» íae-
vado d',M c iJíM-iríi.». de rubiencss. d-r j.jlnta, u'i 
cali.;í V un «-opin dei nti'.srno inetá! v 'U-rna cu-
rwna eojí la*) iiiicia'lfS y esc.ud<> dí-l co;id.ad»> 
de I.itupi-.'s. 

I .os amores (Ul robo no h.tu siilo h.'ibitio-s. 
S" ha ti-!f-grMli/uio a:l_eo!ii'¡c (!< i.inii-'ias, (|,IH-

ajn\o -una liílrta de * l l f g i r i ronn;ina a esta capit.il. 

Cuentistas 
extranjeros 

El hermanito 
ifi mediodía los cañóos nada babiao no tado; 

pero por la tarde, a las ouatfo, cuando voá-
vfao de la escuda , vveron en la casa i«ia per­
sona m á s : era la tía Buvait, U ooniadrooa. 
jugaron como de oostumiire, y a las seis, 
Lítttigaud los llamaba para cenar. 

La tía Buvat cenó oon d ios . No se pnegtAi-
taixxn la causa. Estaban satisfechos porque ha­
bla un invitado, y tanto los cbicoe como V» 
hombros, cuando están oomtentos, eocueníran 
eso muy natural. Lartigaud los dijo: 

—Vamos, daos prisa. Esta noc*ie es de fies­
t a ; dormiráis en casa d d tío Boutet Vueeitr» 
madre y yo saáimos de viaje y no pwdeanas 
llevaros oon nosotros. 

J'UiKa, la primogéniítai, qww tenía díejc afioB, 
di jo: 

—¡Oh, eso no es cier t»; vosotros no vais 
de viaje; yo sé de qué se t r a t a ! 

JiAia no lo sabía. 9e reoardaba. de que d 
afto precedente había sucedido lo propio: to-̂  
dos habían dormido en casa d^*t io Boutet. 
No poíMa recordarse exaotamemte de k) qfue 
sucediera al día siguiente; pero ni su padre 
ni su madre se habían marchado de v i a^ . 
Su padre le resipondió: 

—Prueba que lo que digo es d e r t o la tie­
nes en que mañana, ea vez de sopa, desayo» 
níiréis con chocolate. 

Los cuatro salieron: Maimici, menor qu» 
Julia; Viotorin, qtse tenia' tres años, y Aíí-
cia, que contat-na dos. Estaban un poco ooni-
fusos afl marchar a una casa extraña. Pa ra 
darse ánimos, a fin de sentirse más fuertes, 
en una palabra, para formar un todo, se 00-
giieron de las manos. 

Llegaron a casa d d tío Botrtwt, catnlacsr». 
Empuj-aron la puerta, entraron en d de9{>a^ 
cho y no atreviéndose a Lr más Jejos, queda­
ron los cuatro de pie, quietop, frente ai naos-
trador. La tía Bouitet, que los esperaba., no 
tardó en presenterse. Su marido la seguía ; te­
nia en fe. mano derecha un pufiado de hari­
na, y pa^a divertirlos la derrraínó sobre la 
cabeza de Alida. 

Julia le recordó de qule ef afio pBieoodente 
había hecho ¡o propio, peno haWa sido Vic-
torina quien! soportó la ooumencia; había Mo­
rado. Alicia, que tenía buen carácter, rompüó 
a reir. Estaba completamente blanca. 

La tía Boutet, oondudéndoloB a las halM^ 
taciones interiores, limpió a Aflida ta cara . 
No tes mandó sentarse, porque en la casa no 
había sillas .suficientes. Dijo a sus pequeños : 

—'Levantaos e id todos a la oanMU 
Sus pequeños eran fines: Luis, de la edad 

de Ma.nue!; Emrna, de once años, y AugTis-
ta, la mayor, que tenía catoraei. Cada uno 
dormía €31 su cama. 

Para Luis y Manud no existí» pnofalema: 
ambos eran hombre® y pod4aja dormir juotios. 
En buena lógica, Emma debía de donnir 
ocwi Julia y Augusta., que toóla una ampJla 
cama, oon los dos pequefkxs; pero el pnobte-
ma no era tan aenciilk». 

Augusitia no era muchiadm cnow ta ot ras . 
No soportaba nada. Un día su bermaoo le hi­
zo rabiair. Ella le dijo: «¿Quieres dejarme en 
paz?» Su hermano oontíouó. jBra eo la car-
niceria. Augiusta cogitó una pesa de a kilo y 
se la arrojó a la cabeza. La pesa dosgocró ki 
oreja. Todo d m>undo le temía. 

Peno estos* defectos de Aaignjsta estaban 
amipliamen-te compensaidos. Se aoosta l» , tc-
n i ^ d o soba-e si wx g ran edredón. Ningnxna ca­
ma de las de LartLgaúd ostentaba una paa*-
d d a cosa. Julia estaiba inquieta.. Siabia que 
durante la nociie, Augusta toderaba que ae le 
tocase y que daba unas enormes po tadas ; pe­
ro, aO propio tiempo, le intrigatoa saber lo que 
era donnir ddjajo de u n edredóo. ¿Debían 
Victoria y .Milicia a c o s t a s e oon Augusrta y so­
portar sus patadas? ¿I>ebfa. de ser d í a qtmen 
se durmiese ouibierta por ef edredón? Es«i.diÓ 
tm instante d probeJma; peno termind por 
imponerse su deseo, y di jo: 

—^Victor y Alidaí van a dormir oon. Emma, 
y yo con Atigusta, ya que ésta es mala. 

Augusta ocupaba todo d sitio de que era 
capaz ; Julia durmió mtal, arr inoonada; se des­
pierta ría a cada instante; paro debajo d d edre-
dí'm .se sentía uMy báeit, m«y abrigadia, hasta 
d extremo de sudew copjosamemte. Aquello 
dd)ía de ser aügo ideaj en inwiemo. 

Así se pasó la noche. Al día siguiente, al 
diespcrtaa .íe, los cuatro pequeños Lart igaud, 
se. soi-prendíeron: al percata'rse de qiJe habí'in 
pernoctado en la casa del tío Bositet. ¿Qué es 
lo que había acontecido? Fué preci"ío que Ju-
Eo, reflexionase Un poco para recordarlo. Se 
acordó de todo, y hasia de algo n-uevo; fué 
de que el año prerederrte, una vez levantados 
y dispuestos a fiaüir, d tio Boutet tes había 
dado a cada uno uft panecillo oaJieofie. Pero 
algo qtje le intrigaba, .sin saber por qué le tó-
zo saltar de la cama. 

Se vis^tró como fjwdo; ni p i ^ ó uo peine pa­
t a d'esenredar sus oabdlos. La tía Bouteit lle­
gó y le dijo: 

_l[5spent im inistamte; d tío'BoiKbet va a 
hercierte un panecillo oaíl.iente. 

No quiso esperar; prefería nenundar al pa-
ncdüo. .Salió. E;.sitaba lleno de orgullo, píai-
!5ando que no había dormido en su casa. Que­
ría enooatrar a aiguáen en la calle para de-
d r í e : 

— N o vengo de mi casa, oomo usted, S6-
gt.tramente, pensará. He dormido eo ta d(# 
tío BoU'tet. 

Ufegada a la entrada de su casa, un feniS» 
mieiTO singuíar se, ofredó en su mente. ¡Gui-
datio que era ton.ta! .Salvi.-i perfectamente-qtJe 
sws padries no habíaiii salido de d a j e ; pero al­
go había olvidado y de tn. cual «• nerí-jrdó ne-
pentin-ainente. El año precederute liabki ac<>n-
Teoído U:)--pr-üp-o. -No .-xiJíriineniA sorpresa 
aágíLí'M. aJ aí:»íÍT fe p(u»?y-£2.. Su madi-í? estidjii • 
aco.stadá, y .«d'lado dfe te cama s*' veía u n a -
ouíJM, (.-iivtK c<j,iti.na¿; ij«,tabíiii entrit'abiertas, 
Pñegurívó e/i s^-guida : 

-—¿Fs ohi<x> o dhjoa? 
— i-Ah, tú s,H.be.s, poiKi, i<),'((̂ *..e bcsmos he­

cho, ui ' l'iies l)i*-n : «5 lui di,i".x>. l.,ns rfaU-íts 
fvúisn niitiy loocMu 



LA LieERTAO 

Avuiiianiicíito ,̂l) 

I ^ reprendieron por no habrr e«yi«rratl«» a j Uwas j hjs exploran por su ciirnía, sí !a Coin 
i»js hfXiisato». l'a«i cwsiJKartd »c k (!ij«»; t p.iniu ii«j t-uiíipic las iuiice:>i.,.(icsf'' 

—N«i !o v<?rá* hai»tü qux- cU<«> v w ; ; a n . j Kn «lilc caso , h . b r í a (t-rii)ii..ul() l;i ' 
M;!ii«e^ Ik-gí') g;iJ.j(»¡»ndo uniíts ÍJÜC .SUS f k » i P" iq i ie lu« hLMl¡,';iisi.i, ( ¡ . i icnu tü iUi ja r 

he r in . inos . Itsnúi en ia \*M'ft ¡Kurit- de au (/;«- | ' 
necÜk) caÍMiitf, j ; c s i aba jadcLiiíc. ¡i-a-o ¡.>,kí i 
J« h a b k reaJi>j;uk> sin p.«»»ciila¿-K; eorri.5 |MW- ¡ 
q u e c reyó Cfne ti dwKvjlat-; «aíialja 'Jtóp,n->io. I 
I.ÍM petfiwíkw IU;gíi«-*Mi ««4<je a l«.s jKx..jes MI,»- j 
t í t f i ícs; ciida u n o i m i a ¿u f<i(i<.vilU>, 

l^os c u a t r o s« a|<tiN;wxjri ea I .HI IO a !a c ima . I 
LnrtiiraiKl st-pttró wjiupiíjtiUíH.au*! Li*, ocuitiii- ¡ 
Uas y d i l c so í c inn fnxanc : Ar.ocht fué iir«>t!.'i,«U) un 

— H e a q u í u n o tnú». I p r t s i á i i c! stTvii.ix « I 
lii o c i i c er;i t.-i lujii-, H 

de {n*nt«: de !a que sr «:»?•!<• 
k- cuaií.uM'í Í'K-SUI d<- . • •'' H^ 

r.K'ltfa, 
ljtiicri.li t í a U í j a r , y "< 

crul la ki!) íi iHioius qiu- v,ii> 
a (.'arar ^ lo* t í . p lu i a i i u i c s Uc lan i,i!ic;<Ui> ÜC-

Madr id , 25 de Dic iea ibre de !<J^9. 
i 'u r !a CoraUió . i : Ja ;ui r c n a i a J c z L e ó n . 

7 ronv'M firvfeado 
l i an vía de los q u e 

ic)ii]K.-i a l a d . 

lio m.Tvor numor< 
ví-r cíi i.i ví^l>^-•la 
l!l':¡><.-| l. 'iÜll.l 

lai (;l r d i l u i o de la C p i t a n f a |;-<-in.Ma.i 

Los servidos públicos 
<.SfTíl"rIari(I.Hd < 'i*ncra)i, en un s u d l o q u e jni-

c! í»a';¿!i ik'i Truiuj Ki: 
ai: \i!, cu t i (iiitr .>!t' !'•! 
; :'M¡!<) vri-; iu?, j 'fiK'i a l 
ruiijas ar¡;-.!i«;r;ilK'a^. 

\A a~|>i-rlo d t !a ciiuiad 

Ix» petftieftoe no podbn \Tr, pô cfuie Ja cu­
na era \in poto a*ia. !-« tUi fíuvat, !a .•«»;,IH-
droíia, extrajo al rwiM'óíi ru.<<j<!<> d* ia CWK. y 
*e lo eust-fid, JiütaUi ejiíi^irnado, caí»' ri)jo. 
Ailicia (x;irove<¡ió pasque IUDL-Í íJgn de niit-tk'; 
p<TO VicKjrlíi ijuito ioi..ir!v. 13 í\.-ci¿n runido 
se dtsperió y poincnsxi a lloaír ru¡vis>6.it:n3Ue. 

CHARLES LOLMS n U l - l P P C 

W^/W^ • — 

PROBLEMAS 
SOCIALES 

El conflicto tranvía rio 
Mucha fantasía 

El director de la Compaftla de Trnnvfas, 
en «u d0!>eo, «n duda, de que asi ocurra, 
ascgvr^ que la huelga de tranvías ha ter­
minado. Y aun llega a decir nué lodus, lOiUii 
los coches están en circulación, que se dis­
pone de personal compéleme y numcrorio, 
que los ícrvicios se hacen con toiia rcj^ula-
ridad y que, por no »er, no e» ncüeaarw el 
auxilio de las autoridades. 

El director de la Compañía sabe muy bien 
que hay estos djas en ciiculación menos de 
la cuarta parte de servicio móvil; que U» co-
áim están jervido» por es<|uiro!es (muchos, 
mcra>re9 de edad) y con los puco* elcint-nios 
qu« ao quisieron secundar la huelga; que nu 
llega ninjjún tranvía a «iu hora a los nnalc* 
de linea; que siguen eac'^iadott {wr la Guar­
dia civil, agcniei de Seguridad e individuos 
de hi Acción Ciudadana; que ius conductores 
y fi^radore» tienen <|ue vestir de pai«»ano, 
para evitar la» represidia*; que hay que li­
brar verdadera* batallas pura ocupar un sitie 
en el tranvía; que UÜ agujas están matcnial-
mente abandonada», ¡njr no haber quien st 
pre*t« a cíectuar el *L>rv;i.ia; que los coches 
dejan de circular a las nueve de la nod>e y 
no salen ,de las oooheras ha^ta \M die¿ d« la 
maAana. 

J.V a todo esto I9 llama cl Sr. Affttado «o-
lución del oondicto y regulunzaciún de !«• 
aerv¡ciü«»! • 

Mo eniramo» a discutir la huelga, ni la de-
feodpinos, ni U censuramos. Unicanitnic lia» 
ccmo!» resaltar en descargo de nu««.u-;» e<'i»-
ciencia kj que es verdad y lo que el |<ú!)lico 
conoce, que no es precisamente lo dicuo |>or 
el directCM- de lo» tranvía». 

A la vista tenemos una carta de b Socie­
dad (Seneral de Obrero» de Fábrica» de (jas 
y Electricidad, que vamom a reproducir inie-
gramente, porque oouiirma toda» nue*iras 
apmciacioma. 

Dice asi: 

«Sr. D. Lúa» da Oteyswu 

Mwy distinguido scftor nuestro: El séfioi 
diwsctor de la Emprci^i de Tranvías alinta 
íicw que ha terminado el conflicto tranviario. 

pectivamcnie, la huelga de tranvlits ha-
bHá terminado ai lo» 70 u 811 coctie» que co­
mo máximum prwatan aervicio en la actuali­
dad fueran auíicienie» a sustituir cl de U*» 
405 que lo p»e»tan en perlo.lo normal. 

A po»ar de e»io, ayer hubo dos choques: 
uno en la calle Imperial, entre ik>s CÍJCIW», 
que resultaron con la» plntafurmas dt-Iaote-
ra» destrogcada*. y otro cou un carro, en cl 
paseo de Santa Engracia. 

Setenta u ochenta coche» en «ervicio para 
««ítiiuir a cuairoci«-nl<»» einct», y para lu cua. 
el personal de conductores tiene que hacer 
una jornada de caUírw y dieciséis huru», dai. 
la medida de la fantasía de qui<̂ n dai la ins-
piruciún a la l'rciuw de que ha leruiinado la 
huelga. 

Indudablemente, ea la misma persona qm 
desde Hiites de comeítíar la huelga «leda qut 
íenla hombre» suficiente» fiarji susiiiu/ir a 
to<k> el jiersonal y que lo» avalados a la Ca­
sa del f'ueblo eran una minoría. 

Un alcalde que coosienic que no haya ser. 
victo hasta las diea de la mañana ni de>fiué* 
de tas diez de la noche, sin llamar sirpiiera 
la aicnoión de esa CompnfMa, da la medida 
de lo que se puede esperar de tal alcalde^ pui 
muy popular que sea. 

La Junta local y el Instituto de Reformas 
Socíaliíit deljen intervenir, en lo que a cllo-i 
corf<fx-ie, para obligar a que »c cumpla la lc> 
de ia jomada. 

¿Por qué el Ayuntamiento, el tjohicrno o 
a quien corrc.'ípontla, rK> se incautan de las 

•3 
;i>a 
- de 

¡x>r !a crdlf 

.as iiiicve í'.v 
vci i io , (ii's<!i- •)• 

H ilf j o v e -
h ü u a i -

t rc inín o b a i r o s 
lU í.-.i.i¡,a í<--

Lí 

C u a n d o í-sie l i . in\ í i ) 
C--.uüi;;x-na, }>>ru d<;S)>i¡t 
ri>a«.!n,-. al ilej-^.í U\mv a! con 
CMjuirwí iní i icdiaia , se IriticT» 
qui: j j r .Khucnai ^;ian ai.j!Ua es 

Í'J i i a i n í a o- di- luvo y un 
íifb de La l ia inada A. •;ióri en 
guna j , ínvfsl !;.;;.<. idiii-.",, k\n üuiis<yi:lr avi;ri 
g u a r (jtiiiíjjv» UíApa'uron, 

El HLirtfc! 
II.Tr) «.idu puesUis ;;ÍI lih. IKI 

dctt i i i ik»s a u i i í j e i u<-i>L'ia de 
li . ü i v y r i ' . » » , p i . r «•.» J Ü U L U Í S » ; 

si« k s iuij,ijui.li;i. 

¿Otro petardo? 
Ayer se asej^iiró qui' en rí P u e n t e de V a -

I k c a s h u o expluíiúíii ua ¡xt . i ídsi . 
t i l i»>s cf.'iiUA liliciíileh gu.u<iab;jri ¿^mn l e -

««¡rvü »ctbie t^ív !iich<.i. 

"lock-out,, 
Dice im «íUfía de lo r n * h e que las neg^o-

ciaaotie% initHiKla» p a r a ix tó ta r una »a!ui iúu 
al alix-k-oui» iUA r . inio de ctKistrutciói i pa i ece 
ser que hiiiu t o r n a d o un g i r o «o t i i l ac lo r iu . 

Eli cfeclü , ki C á m a r a <íe la IVopiedad , que 
ya lenLa un vo to de cotí l ianza de k>s pülrou.»* 
[wra c n t a U a r e*ia g e s t i ó n , »e ha puetiio al j 
lia.|jila con l<» o b r e n * , d a n d o de ewe MIVKIO j 
c o m i e n z o a las d /nve r sac iu i i e» . | 

En la p r i m e r u ciilrevi^l-a ix-lcbrada I06 in- 1 
d i v i d u u s de la C á m a r a nianiíc.MaMXi Qi;e las ; 
impicoMme» que k s hab ían cou iunn i^áo los | 
projjici*riosi eran de <)uc la repieM-niación ' 
o b r e / a se mub.tfab.3 imran^igx,'nu-; ¡K-IO los 
c o m i s i o n a d o s i l esvanec ie iun en el a c io e s t a 
d m l a , ttsegurantlo q u e , ¡xtr d c o n t r a r i o , los j 
o b r e r o s cst-aban dispuis i los a p a r l a u i c n t a r y j 
eiilratr en netf<iciíici¿n, j 

En vista de e s i o , es de p r e s u m i r que IÍ>S ! 
t r a t o s ental>l^idos se d e s a r ro l l a r án en un a m - I 
bienie de concordi í i rpxc h a g a po&iUle l legar 
a una soiuci<^i favorai í le . 
iLos obreros del Gas y de la Electricidad 

í ioy ('(¡iiM.Tva 
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y í/ucn iiúiiK ro t 

y 0!i 

u- un 

-as is-

c l a -

!i>s n i ' 

e n 15) 

n->ta 1 ri>i-,-/a 

<t' 

(V 

! 

una n I a V 
a c o t i K . :• 

' " /.'..' 

m a ñ a n a 
ijlit- an ' a f i 

lUií-io la CLii'a 

r;d 7\- ' /( i ' : ía r 

uc a '^íh! ' : 

, 1 . , 

c l a r a r á n en 1-
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; ^ o s , i>íi;ia 

n!(), y (is.-í.|)at-í,, ¡>^>¡<-|ui' (.s'.f. 
t.a:i¡a.'.sc cu U>̂  íalk-ití i y i 

¡luí;*. ;,)U/.s ai í 

í.'Ui luu-lya d' 
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.'. 

•..-: L : 

.•A a a 

g a lit-
1 l,.;an 
'.¡dad 
incRT ci Ir 

<.¡ i l e IK> c s p e r r n los 
,!•, 

a t r o n o s la v ÍÍA-
puijiai.Sj y i>¡ clitto ¡a d<:-

uciiar f\vs;\u< i ', ^t-^^|..>|lNai)l-
u.a ;¡ i (X i i r i i r , , n.i coai l iu)-

nie ..•-•nt-Ji ya Wt-uro . 

q i a t T f i i . 
por a, qvt-

(irafori 
: as.ii. ' 

h i I!" a-, >' a.ií 

aar.n.a'j 

ha i í a -1 

i'a¡ ah i f r i a en cl Oíni tcrno civij 
ikib Utii.uiíaa a.-«aciiú«.: ;* uu . J04 

aaa ! 
i - d i 

Ai 
6,4. 

i ) . r <:• 
,>'e,;l 

iíí alamlnMÍo 
^"»l;i';a,adi<r u ','.>•> p e f i ' x ü s t a s . 

a i a i c n t<i i:\ lial/<. rsc (|iieii..di;i 
'..• M- L, r : ;d í - , s.i. \-_u un a«,-. 

Noticias oficiales 
E n fl nviiiiíytcrao de h. (;<>t.K-i nin'íAn facHi.-

. r-'O a y r r ¡L,J í.iyu;tai[cb in í i a in t i i t^Hjnv hu<i-

í,.i I uncd>'nj;í:..'i>r' • laéii l . i,. '"Mira c<yf¡-
"•'"• • í ini,'.i!i\) .:>aad<i, y en lA rt.'^t d*? 
i. ,^i<n','i,m iitiiv¡,.ii a a.j'itiviciüiri*; i<te> hu'-J-
g a s Cii l^t.,.It.;l-^_ 

iX- / : i . • , ! ) ;<«a |)tii-tii.-irKtíi i j ' j c eíi QifiaNTVV'd 

h a y t , a i . - , ,>d i .d , a i , y ^.x cu A J i i a n r a tV Ai-a^é-tü 

^c lui Mr'^,aiun..i .!o la hini,.;-.! de .dt>ariik->. 

i'"í IMJI, , - , iu id . . r i!< i."u.d,.K! Ive-al ixauí i JUCa a l 

¡íi!:!'s.i j i; dv ia o . - U ' í u n a .n !ia!«-r l e c J b i d o un 

i t ¡ . ;;i u i i „ (k AJiii,idi-.v, r n <•] i|>.-v lUtiliOJ^Ki h . i -

.-víN-j ' . '•,. ;->r-,,ii,) ¡a h a - i í a d«e UJS> tui í ic iv/S ; 

•j >. n ' . « N ' i í a í n a pw^il^lu>l d i c e ryAü i i i Í M n a ' 

aii:;.'f id,,-á /,•,.<• j , . , i i i e r \ i ;yU- | | 'irti,-vir\ d i v < r -

i.:ciii lí-.s .• •„ !a v i a r a S n d e U hueJ t J i i e r . i r e 
a';- ui^,-. ,.••• y la í ) ; , , Í;,-.; ^ . 

!'J ina...vii</ ha [civ;. t .^rudo [jara que ad ia re 
f-vlt p a n u j , p u r > f.,,.- U) n r . •! ta<ÍU-.<< ii ,<j d c i oS 

!r l i t ; i .¡nuis a o a.,be lo que sob ie c.>lc jx i i t icu-
lar ..K. u , ' ! . . 

^-iO/%/<g,/7^ 

P' n; i:*": . - i ' SI c e n 

,)• 
cf> muy c.yitriso, se 

i a 

A y e r t a r d e se reun ie ron en la Casa de! P u e ­
blo los ob re ro» del G a s y de La ICJeotricúkui, 
paira lr»lnc de b hue lga que li*>y ha d¡e p l an ­
tea : M'. 

Ha i í l a roo los rcprc*;entanfcs de hkH <liversas 
Seccii>ue* d a n d o c u e n t a del d i s t i idu c s l a d o de 
á n i m o cjue exis te c« los d i íe re tveh c e n t r o s 
f a b j l e s r e spec to del p a r o p r o y e c t ü d o . 

l 'o r e s t a cau.<i« se p iomtrv ió a l g i a i a d iscu­
s ión e n t r e los con i íunen ie í - ; pi-ro p r cd o i n i n ó 
el c r i t e r io de ii(K>yar a los t ranviar io!) y a t e n ­
de r liM ixwnpromi.vjs ya conl ra ídoH, t r ianie-
nieinio lii, d íxUiración de h u e l g a . 

KJ prr:»idi^nie p r o n u n c i ó a l g u n a s p a l a b r a s 
de al i i i i i ( , a !<.>s elf 'Ctricistas, exci I .Índoles a 
cumj>lir cor; «su deljer en la formíí en q a e 
cndn liiiio (ar t i^nda n>áis d i c a z , y d io p o r ter-
núna«iu el a c t o . 

La huelga, aplazada 
Ante lo» r e q u e r i m i e n t o s de la C o m i s ' ó n de 

la C a s a del Pueb lo , que en i i ende en cJ «lotrk-
o u t a , Sot 'iedíid de ( i a« y lííe<.trici(lad su s ­
pende los efecto.-, de la hue lga a n u n c i a d a , sin 
que e s to s ignif ique la re t i rada de lo^ ollcios 
de hueljfa, luiSLii f{ue la meruáonaiki Coini.s¡'..in 
crea p r u d e n t e y nece!»ario que los <>i)rer<fs g n -
st!»las y ricctricis-lius s e c u n d e n to t a ln i cn ic el 
m o v i m i e n t o . 

fvect>mcntkinvf>», p u e s , a lo» t r a n v i a r i o s pe r ­
s i s tan en su a c t i t u d y t e n g a n p lena conliaii^ca 
en la Comis-ióii. 

Madr id , 3.S de Dic i embre de i g i Q - — P o r !a 
C o m i s i ó n , J . Pal r rwyor . 

El Sindicato tínico de Transporte 
La (Jomi-sión o r g a n i z a d o r a ha p i l d i c a d o una 

glocucióii i nv i l ando a I<JS l e r rov ia ; ius p . n a 
que a c u d a n al Ateneo Sindicali .-ta ( l ' i z a r r o , 
15) con ob je to de oir la lec lura d¡-\ r<Y.'l'i'"eri-
t<> [>or el i'iial lia do rv¿J¡rM^ ci SinJ¡c-u<> ú idco 
dcJ l"raii-^¡J<»ile. ' 

La situación en Cataluña 
Eatado da los conflictos. 

BarccloíKi, 25.—Di-i «kKk-ou!u SP puede 
hoy íaci lHar una noiiciíi de v-a.-iU) inieié.s 

Se n.sei,'"ura que cu la rtaiüión ie.lcl>ra<J,i a v e r 
p<»r la Ff i lcrayión pisnoiwl iué tjorra.M.:o--'i, 
pues miirlK»! pa t ronoí , , c a n s a d o s i!ti "iui k-
011!», c e a s u r a r o u la i a i i a n a i g e a c i a do La J u m a 
d i reo i iva . 

Ui s i t i iación de la c iudad se rcfltJA en cf>-
!as r¡<->!as. 

1-1 .\«x;l»cbiuciin h.T tranMsiirrklfj :v, mcdi«T de 
\',i n.ayo»' i. ¡.-«it/.i. C'^ÍÍ'Í tocUií. I.ts caía*; esi . iu 
-.•\! raordJi íar icui i tnle ilf .•>ai!Íniad.iS, ¡.•Í!Cul«n'.k) 

..:';• i n n d a U c s . 
íin el Ui.Hrfk r.í:,-), que 

c<'n:-a!ra i o n vivvv.a d*. iv .m la ¿cluav ¡.jii 
!• t-v¡'.': .ii'iíjii jiaa.ioná!, 

¡>r iiace ua.l lur-iíwla de líiS oíCStHii'eí. fx'a-
d¡< l i les , di.-̂ -iJ»; í.;l pual i i de vi.>,la o u i e í o , >e 
deoLo,! que , di-i>aio a i.t ai i.uiaCH'm de í« ir.ir-
guíj-na, .S'U ^ilii.iLaóii e.-*lá a ntcaLed de 1CK> rls--
llx-niíj» obi iau .s . 

l>i<-X! q i « , 11(1 iihitaíMe e s t o , SÍIIK-H h f^ ta 
d<''ni.!e [x^duáji l lcgaj y luíala tíuiule dcbí-n 
lU-ií^i-. 

DnTjla.ran q^ie su ai^tuacu'xi la informíirrln 
al (A.ur un e->píril.u dx" fü.-Mtiiia y vni ctvjji.iiu de 
orden ; \*.v,ij ci>ino ri nisajiu quoii cs ki .mise­
ria y ¿-.">la ci ik:iO.'deti, m u e r e n «Uir de \,t ini-
ücjia. I ' a ja ello cueir tan ÍOÍ I ej cuiic-urt>o iii-
0.)?aJii inn.!; de (o<!ir- ¡os (ra.bá vadoreS de lV!<-
[Ki:'i..i ; jxTo ••¡aro eí, qi 'c »( c;>'a s>«Kl.uid:id >\o 
árj.'.'!', •: .>.;: ni.í». qiie rn caai) eAlioüU*. y a ev.e 
i c i r t n o no le* Üeviiíá kt uitj.Jiríai-üár. [xi t io-
nai . 

Anal iza la rr«ndu<"ta dv los p i i t ronos v ríe 
los ubrero.s. Di ré qiie é.vu» Ivaí) oumpl ido Li 
proínes-a que .>e l a i l e r o n a ellos nubUior, de no 
ú u e r r u r n p i i los se r \ icio» ¡>úblico». lúi o;on-
bio , los ¡viiriiiios los lían inleiTunujiido, h.i-
cieiido int>;ive¡iir en el .il «/k-iait» a lo-s ¡MTKI-
<leios (k* Ma' .anj y ü o i n r s ry.juof. de ia aSi-
nientacií 'm en o t r a s |x;bkii-.ioii€S. 

kai t icnden los í i iniantcíi del mr'íii!ii>fl.To que 

i ¡ . - ' : i . i a . ' !• > ii >•• o i y o -

.!.'; c ! f . ' ' i l n - r l ' . l d o i r 

i.a: 1 avt I la, que se 
t. io'.kí el ;*ei son.u 

a i a i t 
o 01 U! I a l a fui? 

l i d r i ( i i d . i imTi -

aai!.- ía en ,vua 
p.je.síus. 

Ofr'os con f'icios 
Explosión de dos i)tr'i¡r(l:is.-Cuatro deieni-

ULS-IJ a .¿..inus 
Ak-neria, 21:;.- .'sei^ún u i ío iu ies f.a<. ik tadi ís en 

el I aíUlri no i iviil, , n l,i niad. u;,'ad.. ai lnn.i cs-
l.iilaioii d.?s |x,íardi»a en la etvlaii.>n U-ii..,<.>ra 
de calóles lii. t„ib.ii"üa, t u y a rcj>aia.ij64j l iuid-

c u a i i o iiK.Sí-s. 

I ?Sn ¡ÍA SUICIDADO? 
I /,ara(;oz-.i. j ^ .— l ' .Mu i i iaftina liA s ido efiix>it-
I Ir.idíj eii luia .̂a,M-na c e u a i u ai eeineiUcrio ile 
• l o i i v i o eJ i . . , i i ivt i i k a.1 i-iWxdkio, i(ivprv>' 
' eíi.d.'ivun^rnie v».siido. 
j Janli> aJ c.idá\«a a p a r e i j ^ m» bnxvnmirjg', 
; eon ia cuaJ .-^ su;>oiic ifut ei deiJXjinjtiJo ¡yp 
• Jehveri . i jó íUrs tnocv 
i k.n la c a r u r a ic cm-vjntraion I.OOO jx^ScíSA 

eii b i l k i e s y vajn>s <}»;•.unr inoít.. 

^•^tS. i¡¡y''Sy~ 

ak-in.;aí) a m á s <fc 
, Con l o t u r a de uiu-

l á 

Las . i \eru„s eausa i i a s 
CÍ11.-0 küinnelii/fc de L,dj4 
c h , » pirz.i.» iiii|.'iM lanlejy. 

l'J jvtc de la U neiii<'?ri.i:i de Sart '^i, ifue rd-
pulaiiieiilc crn,¡<e.'.ó a p iaLi icar d i l igenc ias , en-
exailró o l r o j i e t a ido >ii' est.i lkir, que e o m e m a 
17 c a n u e l i o s d*: dinai/iiiUi, cOTí í u k n i n a m c j 
n i l a l l ^ . 

I l . m .sido de tn i ídos , c u a l r o v rcmo» del pue­
blo de S/iY-n, a loe, <pie se supone autoie i , de 
¡a eoJocaeíc'jn de U/k p e l a r d o s , y han aido cxjü-
dui. idos a !.. c;lrcel de l ' iuc i iena . 

L i s |)<:-rtlid,i.s e;ius,i<kis ¡x>r l,i cxplos-ión a s -
ciejide!.' it ináei de e u a i e n í a m;l d u r o s . 

lOlro uífntiulo? 

pri ' i ' 
es iá virliiarlrricnie qa'cbírii.rdailo. S<» ci-ee (p.e 
los burL'njescs i j l tenlnrán il'i go'ix- ile .luikíeia 
p a r a obli^'.'w a! IraLu.io a los o b i e í o s Iviuniü.i-

¡ d o s , cejneedií'iKlok-s roin[>cti.saeioiH5S ecuíu'xini-
i oa-s qnie l u e p o les s<,-rí,afi nrrel>atad;is ; ptrro 

e s t o , dice ol m-aniriDMto, f:!!ki.rá. Dice q>ue si 
la biireiieS'ía y s.as ,i!ia<los intenUisen iniíjíoiier 
por ia fuerza una buni i ikieión, t'rUon<'e.s, H.I,H>-
t.a^ios todi>s, los rceurso-s iKU'ifiíi^s, rcí-'urrii ian 
a la solidíiiridad <te sus cornoaiKí-rn» de ENIKI-
fin y se proífiícirKi un c o n f l i u u de, la! nnií'^'ñ-
tu<! q u e nadie puiKle cale.ukir. 

Aíkide q u e volverán ai r rabajo en d e t e r m i ­
n a d a s condieiontós", Cjue híi<(-n res:i l iar ]KVU 
fx>ck;r decir que son k>s ú n i c o s que p rm 'eden ¡ 
con mes-nra. P a r a r e a n u d a r oí i r aba jo , se iui- 1 
poridní i<i-mo cf>ndicióii p'eeiSia fine se alwni-n i 
ios jo rnok ' s perdir ios a c a u s a dej «lork ' -oiu». I 

En el ú l t imo p.-lrrafo diee que s! la lrii£;--:e- ¡ 
Si'o r e c u r r e a med ios i'!eitr>s y condí-n ibk'S e , 
i i i 'pnsi f ia in ia (^.rn.pnña que ha.n c m p r i i ididn, ' 
no lo consetruirr ín ; los oliireros qu ie ren v<'n. 
ce r y vcncorrin, |X>rquc su t r iun fo , d icen , es 
el t r iunfo de todftó. 

El personal de cspcctáciihs 

¿ 
25 —Ivncontr . lndose en ki m n -

:' boy en la cas:i de coniida.-; lie 
a D. Luis (¡and>ons, hijo ilel inij-x--
de ki k";'djrie-a del G a s , le fueron 

^^ak'n^i,l, 
riru^'ada de 
C a s a b e l o n g ; 
n iero je! 
dispa.fadoji Ires lirtx-.. 

E! .Sr í / a iubons fui* t r a s l a d a d o al hospi l id 
en es ta ik i de nuiclia j , ' r . ivedad. 

Ci rcu lan n n n o i e s íjue a.seguran que el m(V 
l ivo de la ;it,fresiic')n de que ha s ido víc t ima cl 
k!Jo de! in^f<aiieio jefe de la ex |) ies; ida f'á-
bi iea ( 'bedecc a una cue>.uóii de c-arácler ¡>a.r-
t i eukt r . 

Un Co'isejo de guerra 
Valenc ia , 2 5 . - l i a s ido .sei'i.alarki p n m p n s a . 

do m a ñ a n a ki cel<brai!(')n deJ Consr ju de gac-
r ra cpie h.i de íalkir la rau:^;! iristruiíki c o n t i a 
e! l i 'niente de la d u a r d i a r ivl! U. | os¿ Uiba-

El tifus en Madrid 
t i i j ous; sijjur ei uud cva «ttorgia 

C w i ü a \>j que ci¡>reT.aii U ŝ of>li>ni9iiti./S oft-
Clali s, pacd t a.NCt̂ ui rt'*c q u t Ta tjilileiiiia dc 
tilOide.»5 a k a i i z a cu .^l.idild |iii>^>ii.ioi>ea l ea l -
r i i tnle al.i-'iu.iiiier.j 'i.ir.m c) i<uiii<< de i|iie ert 
li,-, i lo;.ijiia!es t i e n e . a l y de U l'iii»ce»« ha 
Jl.iiiidu i .eees.dad de habd i l .u »iti>i (iiiMl a d -
n\ilir m á s c i i t r n u o s de lu!, |ue co t ia í tn ien U 
ea)j .nadad de Un, lu<;dci ; el lu l tue iu dc C«-
m.is en c!k>» cxislenU-s. 

N o »c c o i n p : e n d c c i e r t a m e n t e la afnilla dei 
miu.isl.'L) df la Cdieri iucuSii y de las a u t o r i -
d.aJc-s san i t a i i . i s en eues;i(>n que l a n í o afec>rt 
a i.t M.ikic! eii es la vüki y ('Oite, y c ree inoa 
(¡uc es ¡lora ya de que se iliclen inrdulaü iir-
¡^TUleí, ene.unln.ui . i s a t r anqu i l i za r al veein-
d.u'io y a p.)iier r emed io al c i c v i m i i n l o dc la 
e | ) idemia lHr ,p i t ,d ;zando i l eb idamen ic a los 
a t a c a d o s y pi eov upilndose de c u a i u o se reki-
cicnia c<íii la ()iolil . i \ i» dc UIIH c i i lemieAai i 
(pie en kl cap i ta l de !•;̂ »p.lñH no dcbe i l a dc»-
a r ro ik i i s c con la iiiiciiaidud que uo» a i a o -
naza . 

V cons te que en ^Minios que a fn - i an , c o ­
me/ 6>ic, a la sah.d públ ica , tenia lii»ibiciicÍ4 
(lo.-, pa i eee poca. 

-^?5/®/4/l/-

ti.d) e r incur r ido L-n 

Lknniados i>or cl fjobe.i nad.or civil , ncud ie -
! ron hoy a Í»U des]>;u-ilio ¡os ivpresnauante.s ele 
i los t e a t r o s y c ines para t r a t a r del cai i l l icto (¡ne 
I pkiiile.in las [X'iieiimcs ¡o i i i 'uknkis [x»r ul Sin-
' d i c a t o de om¡><k¡idos t:k lc« refer idos e.si^x-c-
I tdo idos . 

í Exh ib ie ron los empros.nrios ni conde ne Sa l -
• v. 'dierra 'os I ' O I U . Í I ' O S <| le len.íim í i r ruados con 
I MI |)Orsonal re-ífx-e,!Ívo, y I'-' fn'anife':ta.''fin dcs-
• T>iés que é s ' o s (10 le h a b í a n liccjio ning-una 

ckisie de [¡"i'ticioncs. 

i l í n ' e r a d o dc es to ei poly^rnndnr civil . I|-'rnó 
a sr, dcStVr~!i(> a la rcf-rest ii!aei;'Mi d.vl S'ndic.a-
' o , k»s riL-dcs, o m i i d i i aend ie ron le cüjeiMí 

' í iac , cf;-!"" ivair iente , n<' h.bí. ' i ' ; rev¡'<'dii |/i)d<-- : 
i r,..>, sun<'¡i a t es [)arva p«in ' f . r r el einiHliIo. 

La ( i>rii..i¡')n li-l vo-ile!'<a!i) autor iz:ir!í^:n i 
pa -a rciicbaar una reunií-iu i>úUica y a^cJaraJ ; 
e.-Uos p ú a ; o s . I 

Dctcnrinncs , | 

Kslr) m a d r u t f a d a , en el t e a t r o V ic to r i a , fue ' 
de t en ido ¡K»'- !.I ( i u i rd i . i c i^ik y pm ' s tu a di^- i 
pYviciAn (i<- la -ji'i'orid-iKÍ ü^.^lilai, ' ! p a i s a n o | 
Ivindio Rcria (Vi rd ín , a r n i a d - i dc |ia!>er ii>^u)-
t a d o a uní»'' .nilun.no,^ t\f ki Actuiemia mikia.r 
q u e se enco i i t r aban as¡.s.tjejidu a la repre.'-^-n-
Uui<'al. 

!!<! i n g r e s a d o .-n :a ró^^ciA, pi"»r 
eit'iu sc.lirc un de;.! r. amador dc i,i 
,\'<..rté, un ind iv iduo , ikiirtac'o i'. 
ael Cociin.-i. 

dui la , a (piien se acusa de 
nc^i igenei , ! laiaiido se reí; ¡s i rar im rn la ciu­
dad los a s a l t o s a los estabieeimienlois de ul-
trarí,nrln(»s, con (K'asi/in en que el r-itado te-
nien'<' «e halkiba pres.ta.ndo servic io en eJ tea­
t ro Ol in ip la . 

l.icaiitución dc los tranvías de Zaragoza.-
Una ñuta de la Empresa 

Zarn<,'oz;i, ¿5 . — E.! .Ayuntamiento se ha diri­
gid.) ,d in in i s l ro ile i 'oi i ir j i ío pidie.iwlo la 111-
ciortaca.ri ik ! .servicio de t r anv í a s . 

La Enipii-sa dc tranvía,!, pulj-licarrt inañ: ina 
en los i>ei ÍIA'¡ÍC<ÍS un;i not,;i, a d ^ i r t i e n d o a k'S 
hu<-!¡,'uiwlas que ha.sta el dui ¡j, a las .s<ds ile 
la t a r d e , ¡niedeii p i e s e n t a i s e a p r e s t a r serví-
ció, [Krcii j iendo un a u n i e n t o en Uis jo rna les 
de I pes<-tas y 1,50, sei,'ú.u la catej^urki. 

Lo-, (lue 110 t,e pies¿,filcn se c u n s i d e r a r á n 
despcaiidos. 

Convocatoria para un nuevo Congreso 
vij/vro 

B'lbtio, 25 .—El p k n o de ka Casa del Pue ldo 
<le ILCliiio, en vis;a <;e que en i-,i l'on;^resM lie 
tai Con-íederacaiii del kralwijo no ha sajido !a 
ur.ic'iü de Í(HÍ»>S los t rab . i j .a lo ies , luc coiuax.ai-
iio a un (,"oui.>ieta) ¡ i ru i incia i o b r e r o p.i.ra ei 

LL VINO y sus EFECTOS 
í'm la Ca.sa de s«xor ru de Ij luclu-1.1 l a l k c i ó 

un ind iv iduo que no ha sidíi i ika i l i l i cad j , y 
que se emon t ra lx f en e s t a d o couiu looo a co j -
ScC'Ueacla de! a lcohol . 

— Ltjs gua rd i . i s dc scxviciu en U calle <'e 
Lat t í i icros ball . iron un luaub rc sin habla , que " 
f.dkcii^ al ingie.-»ar en el Dt^ijen.Siirio de Oi~ 
j^'cnela de la l ' l a /a M.iyur, 

— L'n joven f.-.iudi.uite de veinl is ie tc a . los, 
Ikiüíado Ls.iac .Ayudar VilarilVo, doii i ici l iad ' i 
en L ' | i oz y .\!¡ii.i, u, lu¿ cu-rado en cl iniy-
nu.) Di;>¡<en.-,.ariu de k-sjoncs en la eabezsi y 
fuvrte at.i, -!e ;Ui olic'4nsnio. Coii.ít^ó I J U ' I C 
que la.^ k-hi-.iiK-.-5 se las pi cHJuji-i on cu l int i C-
fn.-ya (jiic >o :au \o .tycr de lUiulitjymla en la 
C.dle de ,-\k"alá, l o n unos des< UIHK'ÍI1I>». 

Así-^ura el Ivci ido ijue i'il t,iiiibi('ii repartúS 
alv-uuos ija^o.^ y li.'Si.i pt-ici.* cl b a s t ó n . 

'¿^•'¿/m.'Ri. 

s:ui 4 lie 
kn ej 

seiiuir 
d . / i ! ro 

Tandi ión se 
rn s t a r ks ca 
t'.fS I oa ! ra Le 
c i j c j l t 

M i c i o y s ' i . fu ie i i i es . 

( on^;re,so -rj.- t ra tar ; ! de la oonduclfi a 
con t r a los oi'gai.j.snKis (|iie no es^iiín 
de kl l'iiii'in ( ici ieial i\c 1 i .iliajcidon-s. 

idoplar i in im-d das pa ra cont.i-.i-
y pftxxr'diniii-o-

Sciyuriís [íor ac -
:'Mi.i de kl v i d ; 

(."onuxiñias de 

cá dc 

,j,.,r,,,.; (•(•at­
esta., ion del 

•í.:",c:sC(j L o -

iraba)!). 
Nu:toas huelgas 

' •vantander, 2 5 . - -líl día 1 de E n e r o se de -
c 'a r .o i in ( n liucii.'a k>s ob re ros paiuideioti , pi ,r 
ni.> h.iU'r a c e p t a d o los p i t r o n o s ei au iuc i i to 
ik- los j o r r i a k s en un Ko pui i(x:i. 

p-aí'.adeors cl prig-o de e<lí; 

J' 

cl 
a n a l e s en lo» tíuis (¡ue t u r n a n v el iorii,< 

cii ies del t r aba jo . 

MALOS ALIMENTOS 
Por li dn-r eomi(k) j.mK^ii eji .luilas rondic i >-

n c s , padecen intuxicaeii'iii lineariiíu.-ión y Es» 
(icranza C i i i r d i o l a de t re in ta y e w i i r o y ve ' i i-
t u u . i t i o a ñ o s , r r sp t -e t ivau ícme ; Mai la .Vb'li-
na , de tre-'-, v \ ' i e en la ku:,.!, d\- iriiiiHi y siete., 
tol las iV/i!iiicjliada.s c-Ji ki Koe.da lic Segoviia, 
i iú iuero -' 1. 

^ j / S - I S - ^ -

Suicidio de un obrero 
ü U b a o , 2y.—.Se ha su<-idad<.i en S«->tnO, 

d.'iidoMC u:i ( t i r i b i c tají.i cm eJ i,;<ai.lrt con lúia 
rtiicaja bjil>c-r.i, eJ o b r e r o l'k-liix- Pia«k,a lvi>-
tir!,L;ue/, de i re inia y c inco atuic. de e d a d . 

i;t e.Hki\cr fué e/n< oni . rado ¡x>r lu cs^xys* 
dvl i l o v e i i i i u a d o o b , e i o en unos t e r r e n o s in-
rne(' 'kilos a ki Ca.sa del Pueb lo . 

IA .-..a'eid'a) h.a c-.ausa(k) tjrari se .n i i i i t i en l^ 
pilles k'eJ:¡x: ¡ 'rallos g o z a b a de g rand t s i iiieotoS 
y ..iinqMil i.as en lodo el pue.U'o. 

La caus. i del suicidio p-occe ser que lué Ja 
mii-sLiia en que se encont i ab.i cJ d e s g r a c i a d o _ 
o'!.>i'en>, puos deslié hace .ni^ÚJi li«-ii¡|x> no |x)-
dia t;r.d.;:i„ir ¡v.ir hitbcr sido o[Kvado dc u n a 
hern ia que ten ia . 

I X j i i s jx r^ i y c u a t r o h¡j<>s d e cx>rta e d a d , 
L('ie se li.di.iK en i.i i n a ) o r miser ia . 



ILA tLlBCFrrAO 

Ilotas postales ^ 
y telegráficas 

C O R R E O S 
. E/ Hervido postal Irasocc&nico.—Sobre este 
"'terecante tema ha danio uiva brillante con-
íw-oncia en los sakineis de la Sociediad Geo­
gráfica el di-^tingüido oficial del Cuerpo de 
a r r e o s Sr. Moreno Rodríguez. 

EH conferenciante expuso la conveniencia 
•''̂ ' crear a bordo de los vapores canreoe ofi­
cinas ambulajites a semejanza de las de los 
''^•nes, coTí lo que se log^raría que La coares-
PWidcncia Ixasoceáíiica llegase a los puntos 
^ destino debidamente clasificada, obviáixdo-
* asi los inconvenientes de la precipitadíi cl«-
^ficación al arribo de los buques. 

Ei S I . Moreno R o d r í ^ e z dio a csooooer un 
P^n completo para la reforma que propone, 
y obtuvo muchos aplajusos de caaníos caou-

; oharon su disertación. 
Correo para Canarias.—Pasado mafiana do-

i fí'ngt) saídrá pana Canarias eá vapor OOTTCO 
^ 5a CompaflJa Tra&mediteirránca. La corres­
pondencia pama estas isúas px l rá ser deposi­
tada en la oficina de Chorreos de NLidrid hasta 
i^aflana sábado, para enlazar en Cádir,. 

KesuJ.tado de iin concurso.—En eí saiióo de 
actos del palacio de Comuíiioaciones se ha ce­
lebrado con toda ec^einnidad el reparto de 
premios deí concurso {jora elegir el mejor tra-
^]o sobre EJ servicio ambulante en España. 
Hsi merecido el j>rimer premio la Memoria 
presentada por eá ilus-trado oficial primeiro de] 
Cuoqx) don Carilos Fernández Usarrier. 

El director general de CotríunLoaciunes, se-
fior Alas Purnarifto, proímnci¿ un discurso al 
PnbiegTar los pre«i>ios. a los a^^raciados, felici-
í ^do los y aJentánilolos a q̂ ue continúen la­
borando en pro del Guerpo a que pertenecen. 

El Sr. Alas mostróse [jairtidacio de que íre-
'^Jcntemerile se or^T^nicen conferencia» sobre 
'<>s servicios postales, como medio el más 
práctico de enterar al púbJico de la transcen­
dental importancia del servido postal y de 
demcístrar !a cudtura y el amor al trabajo de 
'os funcionarios del Cuerpo. 

El disouj-so del dúectd<- de Conmmicmciones 
^^ o^1aciofiado. 

El personal del Giro Postal.'—ITa cijnodlado 
^' ownor tte qtie ei aumento de las 310 plaaMS 
"eceswrio para la reorganización de loe servi-
ciois del Giro Pof*al y Ca}» de Ahorroe será 
Cubierto eicckísi^iiamente con oficiales terceros, 
en v«z de dií.tribiiirlo pruporcionalmente en 
varia* categorías. Esto vulnera.rla el real de-
Orrto de 22 de Marzo ólümo, relativo a 1;i 
motilfiíaciíki de la» escala«, y creemois que el 
Sr. .Alas thiinswifto, etitenado del rumor, no 
tardará en de«nemirio. 

TELEGRiLFOS 

Nuevos eficiales.—Con fecha 23 de! co­
rriente han tomado posesión de a i s respecti­
vos cargt)^ toaos los oficiales de Teáégirafos 
aproba<lós en tes tUtima* oposiciones. 

Asociación benéfica.—Los funcicnarios te-
feg-rafiv>ta« ha<i conslitui<lo una nueva Aso<;iy-
ción benéfica, que apoyándose principalmente 
en rA comercio y eo la industria nacionales, a 
los que prestará contÍT\ua aynida, se propone 
realizar nn fin esencialmente práctico.y hu-
nianitario. Deseamos a la nueva Asociación 
toda d a s e de pros|jeridíule9. 

EMERODROMO 

bemador cñra D. Rodolfo GÜ y áti 
actor D. Manrique. 

Ea entienro se verificscn. hoy, a laa éie* J 
media de la mañana, «¿tliendo el oortejo de la 
oasa mortuoria, calle del Rio, 19. 

Enviamos desale estas culumoa» Bneíffcro 
más sentido pésame a los hijos de la finada^ 
D. Rodolfo, D. Manrique y D. Acisclo, y les 
deseamos resignación para soportar la de«^ 
giratña que en estos momentos les aflige. 

Rogamos a nuestros lectores y snscrip-
tores que tenia la correspundencia d in-
gida a 

LA LIBERTAD 
la envien al Apartado de Correos nú-

mero 981. 

-«tB/S/B/ftr-

VIDA SOCIETARIA 
Reuniones ea la Casa del PiKblo 

EJta 36.—En el salón grande, a las seis y 
media de la tarde. Grupo sociaáisia de pana­
deros ; a la» ocho y media de Ha noche, Agru­
pación femenina sociaiis*a. 

En d aalóo pe<quefto, a las s e » <te ) ^ tar-
«fc, E^iícadore3 a la caía lana; a laa <tíez de 
la noche, Unión de soimhrcroro». 

-^/9í/^/f^ 

SECCIÓN NECROLÓGICA 
La madre de na cMnpalere 

Ayer falleció en Madrid la dlaüngríida se­
ñora doña Carmen Fernández Colón, madre 
de nuestro oompaflcro en la Prensa y ex go-

SUCESOS 
Dos iocendios 

En el hcrtw! de la calle de la Princesa, nú­
mero 19. donde e,s.tuvo la Dirección general 
(te Seguridad, y que es hoy propiedad del 
marqiués de Hinojosa y domicilio del subdito 
alemán D. Emesío I.xjwen'Stein, se decjaió un 
incendio, que fai¿ originado por la colefac-
cióo. 

Se quemaron la?? maderas pwr dofide pasa. 
la tuberia de dicho servicio, sin otras oonsc-
ouenciais q<ue la alarma oonsiguicnte y los per-
juicios de poca importancia que se ocasiona^ 
ron en Ja extinción del incendio. 

En la calle de la Lealtad, námero 14, Se 
produjo también un ftie^o de escasa impor­
tancia-

Atropellada por nn carro 
Facunda Martín, de ociiccita y ocHo años, 

domiciliada en Cenes., 30, fué atropellada en 
ia calle de Sevilla por el ca.rro rrúmero 6c)i de 
la matricula de Madrid, que guiaba Luis To­
ledo. 

Sufrió lesiones de pronóstico reservadio. 

Un juerguista 
EJ .«ereno de comercio de la calle de la Vio-

toria, Hermenegildo Alvarez, üamó la aten­
ción al joven de dieciocho años Antonio CU 
Fernández para que se reportaisie im fxx» en 
.sus garitos y ruidos. El amonestado irritóise 
tanto pjir la intromisión del vigilante noctur­
no, que se lanzó »«>l>re éi, lesionándole. El 
agresor fué detenido, y ed herido curado en la 
Casa de socorro de üesiones de pronóstico re­
servado. 

Muerto por akoboUsuM 
En la CaM de socorro tíe la Inclusa faite-

d o , a consecuencia de «n ataque de alcoholis­
mo, cá mozo de cuerda Florentino Bartolomé 
Blanco, de cuarenta y cinco años. 

Eafemno anxOíado 
En la Ca.-sa de socorro de la Latina fué asis­

tido Juan Martin Sanz, de cincuenta y nuev^ 
años, qaie incircftó graveri^f-nte enfermo. 

Mucfaiccho lesionado 
Descargando unos bultos en la calle del Es­

pejo, número 13, el dependiemte Trinitario Sa­
linera Sánchez, de quince afSos de edad, se 
dio un golpe en la cabeza, produciéndose una 
herida de pronóstico reservado en la región 
frontoparietal izquierda. 

Un herido 
Isaac A^uiar Vilarino, de veintúsSete años , 

domiciliado en ,1a calle de Eispoz y Mina, 
número 12, fué asistido en la Casa de soco­
rro correspondiente de una herida contir.sa en 
d parietal derwJio y alcoholismo agudo. 

Se ignora cóuno se piodujo o le produje­
ron la lesión que presentaba Isaac. 

Ir por lana.. . 
En la Ouesta de San Vicente, un forastero 

que acababa de llegar del pueblo se vio asal­
tado por un timador, qwe trató de engafiarle 
olreciéndole el sobre repíeto de billetes a cam­
bio del dinero que d otro le pudiera entregar 
en el ac to ; pero d mallwchor se equivocó, y 
d forastero, demostrando ser ntás vivo, hizo 
una seña a un guardia, y éste detuvo al ti­
mador, qne se llama Enrique Losada Leyra, 
d Enriquito, a quáen se le ocuparon los pa­

peles y anuncios de tfot enteles IX>ÍEC9S p s r a 
cazar inoautoa. 

Tambié» tiene atttcüedenh» penales. 

Cnidaido coa )os rateros. . . 
El viajero Joeé Martínez Moreno, de tswn-

ta y siete años, domiciJiado en Córdoba, qwe 
¡legó ayer mañana de Bilbao, denunció en la 
comisaría del Centro que en el trayecto cita­
do le habían sustraído la cartera con 40 ^ -
setas y dooumeinto& 

Cuidado con los compañeros d« 
hospedaje 

Garlos Castro 'Garda, de cuarenta y cinco 
años, domiciliado en la calle deH Lirreki, nú­
mero 7, princijxil, ha denunciado qiue de de­
bajo de la almohada le su.stirajeron 250 pie-
setas. 

Sospecha de un comipañero de ho.spedtaje, 
llamado José. 

NOTICIAS 
De una soscripeióti 

Avcr mañana, a las once y n*edi.% se ce­
lebró en el Ayuninniiento el simpático acto de 
en.tregar a la viuda del bombero Metótón 
Grao, falltcido jecien temen te en d pueblo de 
Tetuán de las Victorias, cuando risalizaba im 
acto meritorio. Ux productos de k) recauda­
do en. la su-scripción abierta. 

Asistieron al acto ios jefes del Cuerpo de 
bomberos, D. Joaquín y D. José Monasterio, 
el alcalde, Sr. Garrido Juaristi, y oonoejaJ-
delegado del servicio, D. Jenano Maree». 

.Asisitió también una Comisión del Cuerpo 
de bomberos, que también entregó a la TÍU-
da e hijos de su compañero 507 pesetas, re­
caudadas entre los i.ndividuos deJ Cuerpo. 

El alcalde habló también en e i k ^ o del 
Cuerpo de bomljeros,, y prometió auxiliar en 
todo lo posible a la viuda e hijos del bombero 
muerto. 

«Viícaya Obrera» 

Con este tiíuío se ha publicado el primer 
número de un irOeresantísimo .«emanario obre­
ro, órgano de la Casa del Pue|>lo de Bilbao, 
que se propone realizar una campaña divul­
gadora de la cultura sooiail entre los obreros 
de VÍ2acaya. 

Miguel de Unaimino ha enviado a nuestro 
fraternal colega unas cuartillas, escritas en 
su prosa atrayente y original y saturadas de 
cierta melancolía al recordar los años en qiue 
luchaba como soldado de fiía en ia orga«5ii-
zación socialista de Bilbao. 

Una adverteocia 

La Revista España Automóvü y Aeronáu­
tica participa a sus abonai!. .̂  y leitores habi­
tuales que debido a ia huelga de Artes Grá­
ficas tiene detenidos los númei'os de Noviem­
bre y Diciembí'©, los cuwles aparecerán inme­
diatamente que se reanude d trabajo. 

Sobre el Metropolitano 

Numerosos viajeros <W Metropolitaffio nos 
suplican iiamemos la atención d d personal 
d d mi&mo para que se cumpla la prohibició.n 
de fumar en los coches, evitando las moles­
tias que d huimo ocasiona, y más cerrándose 
los coches herméticamente. 

Los maestros sin esciKlas 

La Directiva de !a Asociación nacional del 
Magisterio primario interino ha convocado a 
los compañeros asociados a la junta general 
ordinaria que se celebrará los dios 27 y 28 
d d corriente, en el cofegio de la calle de Sa­
gú nto, 13. 

Entre los asuntos a tratar , figuana cS ele ]a 
constitución de un nuevo organismo, forma­
do por maesitros con servicios interinos y sin 
ellos, que se proponga d estudio de los me­
dios para que todos los mae-stros titulados lle­
guen a ejercer la profeáón Ft'm que tengan 
que someterse a más pruebas de aptitiKi que 
las demostradas en las Escudas Normales. 
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Correo de teatros 
CENTRO.—Hoy , segundo día de Pascua, 

se pon<lrá en escena, por la tarde. La loca de 
la casa, y por la noche, La. red. 

Matesat aábaóo, por I» t a ide . I* red, y por 
la noofae. Marínela. Pasado doimin^ , por la 
tarde, Marianela., y por ía nodie, La red. 

APOLO.—Hoy viernes y mañana sábado, 
a las seis y m e d i a , ; Granada nüal, y alas ^ e z 
y inedia, Serafírt ¿I Pinturero. 

Pasado mañana domingfo, festrvidaid ¡de lo» 
Saatos Inocentes, dos funciones de tarde con 
variados y divertidos programafli A las cua­
tro, ¡Granada mía! Inocentada. A la» seis y 
media, estreno d d cuento infaj|t9 de Noche­
buena, en un acto, dividido en nueve cuadros, 
original! de Sinesio Delgado, música d d maes­
tro Emilio Acevedo, El anillo de los Farao­
nes. Inocentada y El contrabando (reestreno). 
Noche, a las diez y media, Serafín el Fintv^ 
rero. 

Las localidades pueden adquirirse e» co«-
tadurla hoy viernes y mañana sábado, de dos 
de la tarde en adelante. 

En la próxima semana, estreno d d saínete 
en seis cuadro*, di-spuesto® en dos actos, ori-
ginail de los Sres. Muñoz Seca y Pérez Fer­
nández, música d d maestro Amadeo Vives, 
Pepe Conde o El tnenlir de las estreüas. 

INFANTA IS/VBEL.—Esta noche, a pns-
cios popidiares, IM caseta de la feria. 

Míiñana sábado, por la tarde, a predio T'mi-
camtíante de setxión dobie, la conieidia La ca­
seta de la feria, y por feí noche, la obra nueva 
de P;irel!aite ¡Quá amigas tienes, Benita! 

CÓMICO.—liov viernes y mañana sábado 
se pondrán en escena en este teatro, a las seis 
(tspccial), las aplaudidas obras LUr>emi« al 
Metro, mamá y la humorada cómico lírica en 
dos actos, original de Paso y Rosales, mú­
sica de Soutullo y Monterde, L*í aventit<ras 
de Colón, obra estrc-tívidí) d pasado martes 
con gran é.KÍto y en 3a que tanto se dis^tin(-
guen Loreto Pra<lo, Er.j-iaue Chicote y resto 
de U" compañía. 

l'odíift ia.s nocbe^j, a las diez y medía, Las 
ariieri.ii/.ras de Colón. 

Se despacha eti contaduría, con im dia de 
a.nticiixici<'i.n, <ie tres de la tarde an adelante. 

ClíRV.ANTES.—T<xla la semana, por tar­
de y noche, la obra de magia que máa en*u-
siasmo produce en los niños, y que las se»-
ftonas han ded'arado siu espectáculo predilecto, 
IMS garras del demonio, con de<"<>rtkdo ían-
tástico, trucoe .sorprendentes y situaciones có­
micas de verdadero apuro para el diablo por 
lo ingeniosas y morales. 

Se despacha ea contaduría. 

DHIOH ElEnmCfl HADRIlEñll 
El Consejo de .Administración, tía virtu.< 

de la facultad que determina ei articulo 46 
<ie lo» estatutos, ha acordado el pago de 15 
pesetas, o pea d 3 por 100, a cada acción, 
a cuenta de beneficios d d ejercicio d« 1919. 

Dicho dividendo se sa*¡sf.MTl, con deducción 
de impuestos, a part ir del dfai 3 de Enero 
próximo y contra entrega d d cupón ntkne-
ro n , en Medrid, oficinas de la Cooapañía, 
A-\icnida del Conde de Peñalver, 35, y Banco 
ürquijo, en Billuao, Banco Urquijo Vajscoo-
gado. 

También se pagarán en los mismos sitios, 
a partir de dicho día y contra cupón núme­
ro 10, los intereses corrcí^jondientos a las 
obligiaciones hipotecarias que esta Sociedad 
tiene en circulación, a razón de 12,50 pese­
tas por cupón, libne de todo impuesto. 

Madrid, 24 de EMciembre- de 191Q.—^Va­
lentín Ruiz Senén, consejero y director-ge­
rente. 
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OCURRENCIAS 
Un aldeana v ^ d v a a sn aldea montada «n 

una borrica, y un joven trata de beaaria, di-
ciéndola: 

—Chica, lleva csite beso de mí parte a tu 
ama. 

—Si tienes prisa, dáseio a rré borrica, qnje 
llegará antes que yo. 

Un baffbero muy parlancitfal afieitaba a i » 
parroquiano taciturno: 

—Caballero, le advieslo qme sé afeitar de 
\'arias maneras. ¿Cómo quiere usted qfue lo 
haiga? 

—Sin hablar una palabtia. 

ESPECTÁCULOS 
PARA HOY 

RBAJC—A las seis (tucoo segando), Bw»-
sifat. 

£SFAÑOL.—ÍA^ las ciM» 7 neifia 7 a I w 
diez. La Oeniciecta. 

P R I N C E S A . - ^ las cmoo 7 « Isa « e s . Y, 
vía de ouento. . . 

COMBOIA.—HL' fas t&ncxi y » tes dbn y 
cuanto, Et CQÍimllo de Buda. 

LARA.—A las cinco, E4 niño pertBdo, La 
noche de la verbena y Laura de Santdraa.— 
A las diez (sexto viernes hené&co aristocrá­
tico), La raKi y Laura de Safl tdmo. 

CENTPO.—A la.5 cinco y mcdia^ L a Soca 
de la ocksa-'—^A las diea;. La má. 

ESLA^'A.—A las "inco y medía, LasgdM»-
des fortjunas y la Argentinita.—A l a s diex. 
Las grandes fortumas. 

ZARZUELA.—A laa cuatro (orAoaarii^ 
El pdotón de k » tsoipea y La oarxáóo del oí-
vido.—^A las seis (extraordinaria), L a oa»-
ción d d olvido y Lo» Jeomes de CastiOa.—A 
las diez (especia!), Nochecita át Saa J t aO y 
Los leones de Castilla. 

CERVANTES.—V\ las seis y coar to y % las 
diez v o ia r to . Las g a n a s d d demonio. 

INFANTA ISABEL.—A las seis, ¡Qoé 
amigan tienes, Benita.—A las dMz y nifidiim 
La caseta de 3a feria. 

APOLO.—A laa seis y osodia, ¡Oranada 
mta!—^A Im diez y media, Serafín eí Pínta»-
rero o Contra d qfuerer no hay razotl^k 

REINA VICTORIA.—A las seis (eapaeiail, 
Ija mujer artificial o La reoBta d d doctor Mi­
ró.—A las diez y cuarto (ejttraondinañi^. 
El as . 

CÓMICO.—A 2as seis [espetM), LMwMMi 
al Metro, manía y Laa avantufas de ColéR.— 
A Las diez v media. La» aventuras de Ooléa. 

C O L I S E O IMPERIAL.—A las seis y me­
dia (cepeciaü), Toda una laujor.—A las <ficx 
y media (espedal), Ei myo . 

NOVEDADES.—Moda. 'A Hm Cillco (A>-
ble), El lobato y El hcM»bt« más barato de 
Eispaña.—.A las ádae y media. Como !a Vir­
gen, morena.—A las nue<ve y «Marto, Ccpoa 
llovida del cieio-—^A las diez y njedia. La L%^ 
matrimonial.—^A las once y trea cuarto». E l 
hombne mes banato de España. 

FUENCARRAL.—A las <ánco y maSm, 1 * 
qaw 'vale d talento.—A l a s diez,' E l orgaSlm 
de Albacete. 

MARTIN.—A las ¡se», jA' cftéam ial tm-
troS—A laa siete y cuarto (reestreno^. El ale­
gre Jeremícw.—^A las d k * y onaKto (ddMe^, M 
ouspiío de* moro y Las corsarias (éxHo oa-
losol). 

LATINA.—A tes ouatino, E s d a v i t w l . — « 
b)s «sis y coar to y a Has diez y coa r to . E l pa­
dre Zacariaü. 

C I R C » D E PRICE.—CSBftecln^ de las va» 
riedede».—Gala. A i«s d o c e y ^zm en*rto» y, 
diez y cuarto, gran éxito de A« Tacfc, el ham­
bre que anda con kí cabeaa; Lt^ft «* FVaocis 
y los Paris , compüetHindo el w o g n u n a Terp-
stcore, Alicia del Pino, Pilar Alcaidía tr io Gó-
tncx. Stábm'y Nofto v Tbny Griot. 

TRIANON PALAOE-—A fe» s e ü y a tes 
diez, cineanatógrafo y varietés. Gaan W t o de 
Diana Bompd, troupe Püa re , ' Georg^iiM Vifr-
leta y Sagra del Rio.—Butaca, \ma peseta. 
Les vcrríeté» emfwaaráfi a Isa i^ete j aHoe y 
cuarto. 

dXE ' IDíJAL.—A las buaftpc» y media y a 
laís nueve y nMidia, E l caao Cárter {ábáiam»-^ 
quinto e¡M«>dio, final de la serie, dos partes) , 
Ágnilnaldo de amor (finisima comedia por Mae 
Marsh y Tom Moore, eaatxo partes) , Justi­
cia (primera joniada, cuatro partas , por el 
simp&ico actor atleta Calnor), Ojos verdes 
(creación de Etoroty DiaJton, cuatro paites^. 

PALACIO D E P R O Y E C C I O N E S , F W » -
catrai , 142.—Selecto progracna, La nim. áA 
carbón (por María JacoWm), l Á mievaí auro­
ra (tercero y cuarto episodios), L a s aparten». 
cías en^afían (oófnioa), Boda acódea tada (oi-
mica). 

Imp. de L A CORRESPON»ENCIA DB ESPASMU 
Factor , 7 . 

F O L L E T Ó N DE «Lá UBERTAD* la 

m EltCAliTADOUA 
P O R 

Emilio Richebourg 
Agtrardandó a Sossana, Jorge RaynaJ habla 

hablado lar^^ameníe con Cierva&ia, y ésta, qiue 
creía un buen partido p^ra su hija a Jorge, 
le había dado esperamaaa* y m oooswitimMsor 
to para la boda. 

C-uandirj vñó llegar a su hija, Gervasta dijo 
en voz baja a Jo rge : 

^Tened valor, ¡estáis temibBandoI Sois un 
hombre y Susana es una niña... DO temáis y 
habl.-uille con energía. 

Y con ei pretexto de ir a buscar algo a la 
aldea, salió, dejando solos a Jorge y Susana. 

Esta fué a sentarse jujito a la ventana. 
Jorge ^ ' colocó delamíe de ella, y al venia 
tomfir un libro, efue hojeó maquioalcnenite, le 
dijo con aoeinito conmovido: 

—Susana, ¿estáis preocupada? 
—No tal—^lijó la joven, dlavando la vista 

fen éJ. 
El pobre tímido temWó doble más . . . Una 

palabra iba a decidir su porvenir. 
—¿Habéis vissto a la anciana Maneta?— 

pre^ftaitó. 

—¿Se ha proJongado mucho vuesfcna vi­
s t a ? 

—Sí, t » c r d a encontraros aq«ií ya. 
—He hablado con vitcstra ma«ire. 
-^¿Y el LieiiLpo no os ha parecido laí^no? 
—-No, estaba aquí con vuestra madre y en 

las Chozas con vos. 
Stisana sonrió. 
—Susana, ¿qué os ha dioho Maneta? 
—Hemos habLado de muchas cosas. 
—¿No os lia hablado de mi? 
—Si t a j ; me ha dicho qije el señor Tomás 

OB deja su granja de los Pinares. Recibid mi 
parabién, 

—AÁ\n no he aceptado la proposición. 
—¿Tendríais acaso pensamienito de rehu­

sar? 
—Qirlzás. 
—Se trata de vue.sfra fortuna. 
— E s v«erdad; pero es algo más lo que yo 

quiero. 
.—̂ I Sois ambicioso! 
—Sí, y, sin embargo, es bien poco lo qrie 

podría oolm.ir mi ambición. 
La joven pareció no haber comprendido. 
—Susana, al hablaros de mí, ¿no os ha di-

tího. Maneta, en qué oorhsistla mi ambición? 
¿No os ha repetido lo que ya sabéis, que os 
amo, que sin vos no necesito nada en eJ moin-
do, que toda mj ambición sois vos y qoe sin 
vos dejaré esa granja que os parece una for­
tuna? ¡ Si os pierdo a vos, todo lo pierdo con 
vos 1 1 No sabéis cómo seréis adorada! ¡ No 
sabéis cuánto hay en mi coraaón de cariño, de 
abnegación para vos i Susana, respondedme 
francamente: ¿qué puado esperar de vos? 

—Seftor Jorg«—repuso Susana fríamente—, 
por ahora no pienso casarme. 

—Comprendo—exclamó Jorge con ronco 
acento—, vuestras palabras significan «no os 
anao». I Locas üuüoaos I | Locas quimeras.! 

Susana le coniteniplaba fría y bnanqiuila. 
I>tí3pués de una paiusa, el joven repuso con 

vehemencia: 
—Está bien, no temáis encontrarme ni en la 

gnanja ni en las calles de Marengo; dejo el 
p i í s y arates de aguardar mi suerte en la quin­
ta, me haré soldado, 

—I .̂ .h ! Os ¿^iiista ia oamfeira máüiitar—dijo 
con crueldad Susana. 

Estas palabras penebraron en el oomzón- del 
joven como la punta de un puñal. 

—Susana—dijo el joven oonmovido—, nos 
vemos hoy por úlititna vea;: sed dichosa, y 
ojalá encontréis con otro la dicha que yo hu­
biera querido daros. 

Y dichas estas paílabras, se dirigió a la 
puerta y salió de la casa como un loco. 

Cuando estu'vx) lejos de ella .se detiuvo; la 
emoción Le ahogaba y empezó a sollozar como 
un niño. 

Cuando Gervasia entró, enooinitró a su bija 
sola y preguntó m,uy sorprendida: 

—¿Y Jorgt! Raydal? 
—¡.Ab!.. . ¿El señor Jorge? H a partido— 

exclamó Susana con la mavor iirrdiferencia. 

María Aitóta 

La hiístoria de la solitaria de las Chozas no 
tenia nada de extraordinario; pero si carecía 
de heclios fantásticos e inverosímiles, era in­
teresante, y fuerza es referirla aj lector para 
3a mayor inteligencia de los hechos que han 
de seguir. 

1 Vino al mundo adelantando e! término mar-
' cado por la Naturaleza y a convsecuencia de 
¡ un susto que recibió su madre ; su p id re era 

un pobre carbonero, llamado Biron, aunque 

no querernos saiponer que descendiese del cé­
lebre mariscal de Francia. 

La niña, al nacer, parecía apenas 000 on 
soplo de vida; tan débiS, tan raquítica, que se 
hubiera apostado va<A contra uno a que no 
podía vivir. Vivió, sin embargo, g r a d a s a los 
cuidados de .su madre, porque el oOrazón de 
tes madres enci.erra scsTretos maravillosos y 
una abnegación tian proíunda que reaJiza mi­
lagros. Después de haber dado e» ser a su 
tója la pobre madre, le imf^indió la vida con 
sus cuidados y el calor de sus besios. 

La niña creció, sieniigrc débil en aparien­
cia ; pero sangre pura fué circulando por sus 
vcn.is y la fuerza de sus nervios reemplazó al 
desara-olio musoular: flor entreabJcnha a3 calor 
did cariño materno, {ved deiwiada como una 
sensitiva y su corazón, formado por la ter­
nura, adquirió el g^ermen de todos los sentt-
micnto» delicados. 

Era fea; pero una madre no ve jamás la 
fealdad de su hija, y, por e! contrario y otwno 
para compensarle k>s dones qnjic la Nattjraileza 
le negaba, la rtxleó de car iño ; la niña se mios-
tró reconocida y adoró a su madre como sí 
comprendiera que le debía dos veces la vida. 

Se le habla dado eí nombne de María Ajia, 
que, tramsformado en Anwta por wn modismo 
deJ país, dio la abreviatura entre los dos de 
Maneta con qíue .se la Uaanó toda la vida. 

Maneta tenía doce años cuando siu madre 
murió, y esta pérdida fué su dolor primero. 
Lloró mucho, como quien comptende que al 
perder a su medre lo había perdido todo. 

Restábale su padre : pero .un padre no reem-
pia»a a la madre jamás, y Biron no tenia por 
su hija más que uin afecto tibio. Sentíase hu­
millado, ¿1, que era capaz de cargar con xma. 
encina, al tener una bija tan débií que ni aun 
¡xxlk cargar ix>n un haz de leña. 

Biroft no tenia más que treinía y cánoo afios ' 

y pensó en voíverae a casar, dando ai aiSo íte 
viudo una madras t ra a Maiteta. 

Por desgracia, su edecdón fué poco aforto-
nada, y los defectos de su segunda mujer eran 
tantos como las buenas cualidades de la p ñ -
m e r a : eeividiosa, de mal carácter, iMibiira'a si­
do difícil enooíMiTir mujer menos a propósito 
paina madrastra . 

Tan to toox) Maneta había « d o amada, fwS 
aborredda , y cuantas alegrías b a l ^ te t tdo »e 
convirtieron en t o r m e n t a ; la e m p k s m n «1 
trabajos superiores a sus fíuersas, y ouauado fe-
tas no le penmitian cumpáir como tr*. ddi ide , 
maltratábanla arueámenite Uaniáodoia sin pie­
dad monstruo, aborto imfertMÍ, araña, escara­
bajo y cuamíos nombres repuWvos se ocurrían 
a ia mente de aquella inf«Tial mujer. 

Biron no era malo ; pero veía todo aqoeQo 
sin decir nada, qfuázás por timidez o ponqué 
estúpidamente dcnanado por sn mujer, le da­
ba siempre la raaSn. 

Cuando Manota, OOD el rost ro bañado e» 
lágrimas, demandaba piedad, éj era el pritní>-
ro a reahazBiría con dureza, y a v«oes un pun­
tapié enviaba a la victima itiíelia! a on riooón 
de la estancia. 

Mientras su madre vivió, k » otnxs émxm 
de la aldea la rcspotarotí; pero desde que Jo» 
suyos no oreyeroíi eo la obligación de prota-
gerla, todos los demás le arrojaron piedra*. 

Eiratonces se operó en su oai^ater un cam­
bio .sing-ular; con semejante tratamieMÍ» no 
podie ir más que a parar en la idiotez o en 
la locura; pero su padesvusa organizacáóo c e r o 
bral la salvó. Conoentróse dentro de sí mis­
ma, vi<viewÍo solo para sí, buscando Ja vida 
de la inmeliganda para olvi^jarae de la viiia 
ntSiteñai, y n t iMehf encia »e d e a a n x ^ de un 
modo ex.tT.aord«oario, «n, que. n a c ^ váera se­
mejante fenómeriO. 

Cuando ia madrafiAna ejenda taso d e J » » ao-

I ' 
i * 

i ; 



L-A L-IBERTAO l O T ' $-

EpiteUomas, cáncer, lapos, fístulas y simUares. E S T E R A S 

HAS PROlTO T HEJOa 
que cualquiera otro remedio 

U s PASTILUS VALOA 
ANTISÉPTICAS, BALSÁMICAS, 
ssnrsmjLAmvs Y TÓNICAS 

' pat0B€Mr'vtknlos Bronquios y los Pahaones dt 
los peligros del frió, de la humedad, del Polvo, 

de los MiatabioB, de los iucon-venieates del ah-ê  
TJoiado o tasañdente; 
cur^UDí los tmtííil^aim de peobo y de eaiwza. 
h»s Mitos de gargjmta, las Laringitis tvcíeates o 
áivetetadas, las BrBfN|liili« acodas o crónicas, la 

Gripf», la Inflnema, el kaim. el Enfisema, etc. 
f o r t i f i c a n , t o n i f i c a n el Pecho, 

a c t i v a n ffíBOllitan 
las iítmñamm rê friratorias. 

aocwtumbnu» a l i aoOI* USO de las 

PASTILLAS 

VALDA 
En cam, tn et «algg^o, m el de^paahoj en el taíler, 

« a « M l « « ] |^«rt«s i t a c i e a « « m a r o 

Ooa Caja de PASTILLAS VALM 
^vetiráatllas en aegaida pero rehusad 
sin iM^nainienibs, km pastilla» qae se 
oe ofnmcan al dn&aíl y por anús pocos 

I céntitHUüf^Mimt a«n siempre burdas i-^úfaetones. 
IBfo»f lrt«réls J a i m A s s e g i n t o s # » p o s e e r . 

^Uis Verdaderas PASTfUIS V A L M 
ainolmttomfgrmrei» t f a i f l A ' 

u^OAJASá»» Ptas t^O «on el novbre V A L U J I 
e n l a tttpa 

ídî ^Z/rí Verdaderas tieimn EFICACIA 

ANUNCIOS 
Vahreird», mina. 8. E. Ciortés ESQUELAS 

Vftiverde, aütm. 8. 

l l n o l e u m , t e rc iope los , s a l d o ! 
grandfjs r e m e s a e . 8ERKA. T e - ' 
j é t o n o iASm. FÜKNTKS, 5. 

L a o u a q « e p a g a mAs p o r toda 
claM de alhajas, de oro, plata, 

platino y dentadnrsu, es 
Fbúmáe Sonta Craxt mm. 7 

PLAMSRU.—MADRID ! 

I Regalo 
HB fraseo «fialsamo ÜI.MA», i 

e l i n d o r remciifo p a r a I ÍM I 

Sabafionesi 
i a poan tos mí5<!foos )r> s o j i d t e i i , 
I ft Pé rez Mar t ín y C.* Tonta en 1 
! í i r iBac ias y liroses. í pte, f raseo 

1 9 2 0 
AOENDA MfSBSITAL 

P A R A B O L S I L L O 
t 'atia m e s forma tul rmnduT- i 

üi lo «eparario, con d o s páKÍuag ; 
par; i cada tíia y iiH-mento p a r a 
c\ int>>j sigiifcTHe. 
T a n a f l » 1 1 p o r 8 e e n t s . | 

Lu i.Dltveiím :df los 12 euu-
dwnxíius p a r a la V2 ini'scs dt-i \ 
Hüo, en ira est«¿hf, 

S r E « £ # A 8 I 
en l i b r e r í a s y i>fi[íi\lerlas, 3,00 i 
r e m i t i d a e e r t i f l e M l a . 

R P I Z HERiMAXOS, edito­
r e s , p laza d e S a n t a Aii», ni i i iu- i 
r o l'A, Mailriij , ' 

L I N O L E U M i 
Es te ra s , T«i'ciop«l<>s,gran gal­
i o á mi tad d e p rec io . Tel^^f»»» i 
2(>-2e .1- üariuax. r>, O^rranza,."!. ' 

CAMAS ^ 
DORADAS 

L* casa en España i 
ÚnXaa qi ie p o r s u crfidito n o ¡ 

ernpJ.-Mi la chapa ni la os tampi i - ; 
ciAn, Rtilo mate r i a ) d e p r i m e r a i 
f l n l U o n . — E w p o x y B l l a a , 5. ' 

EDITORIAL-flNERICA 
ÜieCtU y m M i : I^ Blajico-Fombona. 

Libros recientes: 

Pedro de Répide: «Iji lampera de !a fama».— 

3,50 pesetas. 

Ainiei: «Diario ¡VrtJmo».—4 pesetas. 

A. Revesz: «Beía Kun y d socdalistno hún-

graro".—2 peinetas. 

CURAOON PROIVTA Y SECURA 
COK LAS 

PASTILLAS del Dr. ANDREU 
De venta en todas las Farmacias 

Obras literarias 
de gran éxito 

y que .se reconiieTidan por a' solas 

EL AMOR Í)E LOS AMORES, por Ri-
cifrdo León, <1 pesetas. 

LA ESFINGE MARAOATA, por Concha 
Esfina, 4 pesetas. 

LA CASA DE LA TROYA, por A. Pérez 
Lugia, 3 pesetas. 

CORAZONES SIN RUMBO, por Pedro 
Mata, 4 pesetas. 

LAS ÜAFAS DBL DIABLO, por W. Fer-
oá^éKf. Wórez, 4 pesetas. 

EL SOBRE EN BLANCO, por G. Díaz 
Canefa, 4 pesetas. 

Pedidos a la EDITORIAL PUEYO, Are­
nal, 6, MADRID, y a toJas las buen.'is li-
brarías de España y Airiériea. 

OrJBengííé, «7, Roe manche, París. 

C u r f x o i o a rcLfilowü d© 

De venia en iodos las farmacias y droguerías. 

P I A A S , 3 PESE1L%S 
LinioiiPS du lces , 75 cun t imos docena . L imas , 0,7.'). Manza-

iiiis, 0,4(1 ki lo , ' ' o c o s con agua . Bari ia i l lq , nñn i . 12. Muñoz. 

CURACIÓN 
RADICAL Y RÁPIDA 

MM 
de los Flujos Recientes 

6 Persistentes 

l'imn : 

j PAUS, S, n» ViTieu*, 8 
l / M i ' j J a s 1«» Farmacia». 

RAQUEL m m 
N u e s t r a i n c o m p a r a b l e a r t i s t a 
lia imin-osionado exc lns ivamen te 
e n d iscos ODEOK, todo su r o 
p e i t o r i o . - l ' w r a d>^l<;itiirso escu­
c h á n d o l a a d q u i o r a ijii A p a r a t o 

o uj ies t ra m a r c a , que le ven­
d e r e m o s al Cornado o á Plazos . 
Solicite us ted católogos d i r ig ién­

d o s e á 

O D EOIN 
PRECIADOS, 1.-MADRID 

í ^ ^ i 

S f m\m 
A V I S O 

P a r t i c i p a a l pühi iüo q n e Hene e s t a b l e c i d o u n s e r v i c i o 
d e t r a n s p o r t f i í desiij» l a s e s t a c i o n e s d e A t o c h a - N o r ­
t e y D e l i c i a ; ' i DOKiCSLIO, d e n t r o del p r i m e r r a d i o 
d e l a p j h l a c i o i i á pr-^cius e c o n ó m i c o s , p a r a l a s e x -
p e d í c i o a c s tj^'e ü e g . i e n f a c t u r a d a s e n P e q u e ñ a y 
Gtaa Ve lc t / t i a r i y r o n p e s o s q u e s e a n f á c i l m e n t e 

maneji i iWcs p o r el p e r s o n . i ! . 
So admiit!j».!aione!3 e x p i d i e n d o re ; ; ibo d e e l l o s 

á los coníí i f f t ia t tnosi , un Í - Í r > e s p a c h o s 
C e n t r a l e s d e !-*« Compfn.Tj-s óe Jos F e -

r r u c ^ i r r ü c s d e ,TÍ. Z. A . v ¡W.. C. P „ " 
A í c a i á , t 2 , y KO.KTE, M- .yor , 32 

i SOCIEDAD 
DC ANUNCIOS 

| t j« re«!b.Tn p a r a .:oi/ 
pe r iód icos . 

I P a r a c o n v u l e c l e u t e » y p e r s o n a s «K^bliem es el mejor 
I tón ico y n u t r i ü v o . Inape tenc ia , m a l a s d iges t ionos , auoniia , ti-
i PÍO. ranui i ; : ímo, Pt''. r .*RMA«:sA ttrvvr.uA, I^KO.-V, 13, . M A -

U K i n . La l>o i - a l« r l o l * n e u t e t a l l e c i m . 

S Á D n V K a males y molestias de oido. 
^^ * * * ' * * * • •*•• Cnrnn con el medicamento 

de uso extemo, AUDITINA H I K S O N (marca registra­
da), 5 ptas. frasca. Farniacias, droguerías y centros de 
especMfcos de España. 

Es tan fácil purgarse 
con las deliciosas 

Pildoras del D' OEHAUT̂  
Nada de dieta ! Nada 'ide régimen ! Nada de pérdida de tiempo^ 
porquesu acción es tan suaoe,que resulta inúlildguardareleaario 
LAS MUJERES Y LOS NIÑOS 

(njayores de 7 años) pueden tomarlas sin temor algano, 
puesto que no debilitan. 

Oo tfanta en toiisis las fafmaolaa 
D' D E H A U T , 1 4 7 , Faubourg St -Denís , P A R Í S 

:-: J A B O N DE LAS MONEDAS :-: 
EL BIEJOR JABÓN DE TOCABOR A BASE DE JAZMÍN, ÚNICO QUE DESDE HACE FJEIS AÑOS CONSERVA EL PRECIO DE 

UNA PESETA LA PASTILLA 
30NTIEBÍEN EN LA PASTA BMÜÍEDAS DE ORO (20 Y 10 PESETAS) Y DE PLATA (1 , 1 Y 1/2 PESETAS) EN PROPORCIÓN DE UN CUARENTA POR CIENTO 
-» >.t í-i :-í DE VENTA EN TODA Í » P A N A , PEDIDOS AL POR MAYOR. PÉREZ MARTIN Y COMPAÑÍA. CALLE DE ALCALÁ, NUxHER®, 9..MADRID i-t >-< i-t t-t 

SECCIÓN POR PALABRAS 
9 

De una a oclio palabras, 40 cts.; cada palabra más, 10 cts. 
I ¡roone '.a; A)'''ib<»«, ^U¡:Í';\K>- \ 
\ r e s , s i l le i ia ' í , ;unnari<->«' 
ini-, i r iwi ios ni««blF;* iMgtItMi; I 
inna» con sonmjien, Sfc pan*-i 
is?; iJol''lión eanrt, b; « i i g p B - j 
o, 125 de perní)»!!, t í ; e a W i r o ; 
iMTle, '¿i; u ia i r i j i íoa io , 3e,6t; | 
a íuas ro , 4ü; l;tu*i vaMüái»,, r>d r 
r r o h a j coi i l ion*« d e Usía, Mt 
1.ÍÜ. r e í d o uuiDlae 4l» iaoai, a 

O ¡niiCme, :ilhJja«, sutlac«w<, 
iijpti.»8, para^'tt** a fir*» vm»~ 
is. Kí l>Vy Ji- U)» ColcUaaeí , 
,una, 21 > •-'•:; J ^ 'rfUa, » j" Ki; 
.aii'.san!:. 

S ^itun.'ifi aSta* b a e u a ¡>r>v | 
%mí>w «ar«c4w«' a a a de{ 

^fiitíiffmui 8 « í « r paBÍ' ' ión, í-'e i 
gDvia, T, en t ros i ie le . I 

Oii-KKTAS 

V. imm^s 
" jo r |í)B (Guarro Cítujinu." *',•( 

a i i juüa i> <*<'rnpra UH-M\ i 
Mipiío, pn i j i i o \imeti. ulí«ft;-én, i 
•/!i e n i r a i u piuit curr..*. Dij-i-
i r c a r t a \ i ' ' - ' ; ' " üéy".». Paei i -
nri-rtl 13, Sr. í'iM.i. ' I 

\
lqu5;o «'.('i-imfe y aloot»» | 

d s r i - ' l o i-.ji-ina. A d u a n a , ! ! 
4, tcrcia-o. _ y 

••ccedi" liabiT.ici.in a cabal le- ! 
5 r o . Novj.'iad-.. ti. I 

VaritiíéK. Kreputraiáón ooin-
piwta va. u u me», .inso. 

fljtnaa g r a t i s . J íonsí^rnU, l ! , 
p r i n r e r o . 

Sa ü A m i i e a smsiiíufos,pai-a 
. \ l r i c ' , buen p r e n d o . Éii-

eiíirjiwidf, Iv. 

C!bai««p: ' : i ,&l ta i i aprundlKas 
' 'adéuBiimJas. Lavapié»,: . !! , 

; p i so c u a r t o . ' 

Sa s * ! ' , í a l n i a a p r e n d l z a ? « l e -
tunta'lü*. ToiTpcilla l.t-iU, 

i f, p r i m e r o . 

CarwrijfR* l i ayaa s ido o n o , 
faiíaiK ¿:¡raKOza, Allüama 

d e Ái-asori, Acl;'.a, Valdef^iJas. 
Alíií t tgto. ¿ a r a p i * » , ü, terc/-i-o. 

l a s t r e , f . - i i tan a p n u d i ^ í y 
> api-enjdiíta!% To ledo . 21. 

\m\ 
l»E»A¡WikAlt 

"i»¡ilta!ií»!fl-- í>>- uiíiti-k!»»» Uu*--

e piet Uff'a eiitabii'Otfc «iíuUn 
adustr ía- ¡.'iri^^irs •,,l'i'.;fa.áft#, 
ftiuaiKi 2, ^>uri.i;u'ia 2>i. 

GiirnareraB ^ti-iyan »id<S o J Í ' ) ) 
iii'^i-n, üíViaoii talV s Zura-

goza y KaiíiT'i piiino?" má«; ¡írnn 
»ue)d<>, vi 'oo pioi-iii-in. (In<>, l i , 
priljíi-ro. 

Fal tan chic*»' coa t in«n!a) . tí»-
r r a u o , t«i. i»taMC«., 

FítiílUl i)!Íi..¡iiltlJ»M'i. Ijíifihia*, 
apf©ndí/-i* í-op,i blancfl, 

o f h o hora*. Auipai 'o, áfi, «•!> 
; ;amlo fzijui'ji-da. 

Mujef#s práct íc , 
B«cí*Itan»<'i 

-, venta calle 
-•au B'-r/iar-

)>;, ifHJlarioa corr - | 

F!il!a c r i ada p a r a iodo . Knco-
mieiuki , Ik. W." d e r e e h s . 

' " " • ' ' !( ^ " — — . • 

/ ^ r r s i i o r e R d e v ino» Valde-
\j pcflao, yentH ¡Kir ¡K'Ui-jos. 
T;tbe'fi.is,. t i e n d a » , neiseslto, 
' r - imbien p u r a fondas y l'rtuii-
ri,ii<, Sebasti í in H e r r e r a , 3. 

Sasiri . ; ) ;aiau ¡'.prendidas pf-
queH'ts y ade l an t adas . ( a-

va BriJ^í, ti, jiriTiíipai. 

Ol lc is las , aprefldii;u»t « d c ' a u -
tadas ca*iíea?i caba l l e ro , 

ííiUan. Miifioí T o r r e r o , ' ? . 

P. ' l ^O 
;i;f-;',iv, i,iu.i>)i"<. coli.+ o 

nes , ü i o 'íbv.is. (••¡ju-j CIIJIUIILS. 
(írai.'iii.^ .'Xiríi'iiciíi-: ÍHi!a UÍ-.-I-
d'!. ."'la^'ilalon!!, 4:>, i i í rnia, c-s-
qui í ia .Vi!i(./i vía-f V, Ti-!(''l'o;;o 
n t i u e r o 'l.W.V.'i. . 

La r a p ' l f - r a . i o iiiira-vi-nta 
pajíel d e Toi'ii;-» i'hisi's. ¡lif--

i'i'o, nievrtlcíi. I o "' ü<-, \'ef<a, í-

A 
Bací iü lora io , >í!if>isí(>r o, \cc-

f ' o !0s a . o r i c i l ' o , o í o -
vinc¡;:y. p o r eorr- •. M.-rquos 
do C u i ; ; : , 8 s c n c i l o , 1'. (iar(^Sa 

U' Itraiiiíu-inos p r ó x i m o So!,! ' p a r - t a b e r n a , p r ó x i m o Glorie-1 l i i p \ I T l 1 C¡ 
lie priir,'¡i>allsi!u;j, p o r ; 0 t a , i m p o r t a n t e , m u c h o s Til)! 1 1 A o 

des t ino l u e r a ..lueiio. .''al afox, I en se re s , v e l a d o r e s vera i iO fuo-i 
12, c a c h a r r e r í a . j ra . Palafox, 12, c a c h a r r e r í a , j 

Locjilos P u e r t a So!. P rec i a ­
dos, ^ layor , Aicalú, CarTO' 

H acen ' fa l ta cht:x>ij. í E l Corte 
lHS,it>". P r ec i ados , 28, 

Acadciniu inaiaj ista» manicu-
'. 'uras. Kfcílaiirü'-ion ro^^-

t ro s eaví ' jo.-áios. [ íorudr / .n , Oj 

Pa r to s . Asnuci i in • t íarcia .— 
',,'ons'jllas resar^ 'adas.— 

o if i-o. 
;•••(• f i n -
-- in^l..'-

Ei M: : ro •,ui' dt.-'Mparr'."i<> ile 
' i ' ua - i OJ. 22, roii;j:!rí'Cn 

l con m a s iuíjrza q u e n u n c a , 
corn i j rando papul , l i b ro s , n -
c o r t a d u r a , h i e r r o s , i n c i á l i s y 
m u e b l e s usados á pn ' c ' o ' - iü-
mejorab los . Silva, 2."i, iii-nii;i. 

CO n p r o 1 o ^ i-irlii, coic. ia-
nes , o!t¡(.-lg3; pi;i',o b i ru . 

Liu-liana, 2K. 

CliniíM Mateos. Consu l ta :in'-
dii ' ina aiMieral; cspceial i-

dadnsea r / tn ia so uriüari j ís , luu-
jor , dobii idatl . l icaiia, siete no-
(•!ic. 

A l u m n o ! , a lu iunas . Crdifíra-
fí'i, I o iliibilidad, Taqu i -

í 'rafla, .Mfi'iUiOf,'raría.Clasfh ¡n-
1 d ividi ia ics . Ir.sr '^so on Hanoori, 
i (líii'ina^, iniíiJMíi'i'ios, IVnO'i :-
: r r i i e s . Cal le SainiaKO, ti, Blasco 

Con tab i l idad . Oficial Banco . 
i >ín;¡ na». F c r r o c a r r i I»».— 

I V e n t u r a R o d r í g u e z , 16. Renai-

Pé r d i d a p e r r o n e g r o se te r , 
co l l a r c u e r o . Gra t i l i ca rán j 

b ien . M o n t e r a , 16, cainisor la . 

Bota so la a r r e g l a d a e n t r e Sa-
CTamento a Ke lo j . Bolsa, 

Irt, P e r p i a á n . 
i .. ~— I tas , A n d i a . Ca r r anza , i ' r r n 

D IJO, c o n un íuf i ro r o d e a d o ¡do VI, iulyao.uites. Palai 
do b n l l a u l o s , i r ioníado o u | J:;, c ac l i a r r e r í a . ¡ r r e r l a . 

o r o , per<lido ayer , -'5, desdo ia! — I 
cal le do la L u u a a P i i o r t i de! r r i r i i spaso a lmacén acei tes , j.-í-j 
So!. P a r a ev i t a r d i sgus to g ra - | X bonos r.iuv b u e n a vonta.! 
vífliliio a muo!iaí;ho q u e l o l!c-iR;i;-,ói): Morati i i , SÜ, Madr id 
Taba a entrog;;r , supl ica la do-iM. Cüsanova. 
vo luc ión !i »;i n o m b r o , Mu-i — 
nuel GoiizóJcz. l^una, ;lf¡, p r a l 

^ n t rac i ta , 5, .S,50, 8,2 5; Cok, 
C á r b ó -Panadée la s , cac l i a r re r l a s , le- A a t r ac i t a , 5, .I,ÜO, 6 ,Z S 

e h e r l a s , f r u t e r í a s , p e l u - l ' f ' '"'»/^V'¥'^J!,'"^o»- ' ,. 
a u - l q u e r í a s , t a b e r n a s , b a r e s , casas,'^' ' '* ^'ifidrtd", C a t u e t t i l Cisne-
•oK,lcorai(las. P a l a ' o ;, 12, caclia- '"°^> ''^ teififono J . lil-7G. 

il'^^m. 

{ilISPEÍíES 
A diiiiio ! 'ues¡)ed. Ccsti'.iiilla 

t a n .Vudréa, 6, p r i m e r o 
c c n i r o . 

P 
bi, 

11' 

f 

l í o spoda je OA o i ' i 
lWraxadvi-<. lI»liit;H- o 
ixinit ieutes. Ol ivar , 1.. 

D" 

1 unas y i-riitüJtía. i í a i a» d e 
i 'J otf>*a, 7. 

oc tu r M o r o . Consul ta , 2-5, 
mat r iz , enibflrai;o, <;6tori-

l idad. AsÍ8tHn'.'ia iiurlof. Telé-
S o n o 2t>-lí< l&. G r a n Via, I. iKod 
San Lu ia i^ 

CoJKul ior io (Jarcia P'-r^/.— 
Eiifei-niedadea cniui. '- is pt 

I -b<T\-iii<-v. secre tas , p le í , fiiati-íi, 
j í i r ipo ieac i i . t-sl<ííUidaá. Coa-

«oiiii» \ I o • .orTeo. üeri>;i&, 8 
1 (San ta Cru'/.), 

COBRIZAS 
N odri/.ií Eo ofrece c r i a r oi: su 

casa. AI v a r a d a , 22. 

PEHOIDAS 
Pé r d i d a p e n d i e n t e cal le del 

Pez e n t r o Jos i is del Val le 
y Cnix Verde , noi-tu-del 'M, í f 
g 1- a ü íl c a i- á i ípléj idi da inen te 
p o r s e r r e c u e r d o s i q u e io d e 
V uelva. P laza San I ldefoMü, 27, 
L U Í * . 

pi 

A' 

iocal cal le P rec i ados , : 
¡o rab le p a r a oxpo-! 

sioión, a l inaoones, oficinas, co-i 
i . iercio impor t - iu te . Pa l a iox , 
12. cac l t a r re r í a . 

VARIOS 

A flnación p e r f e c t a d e p i a n o , 
r e p a r a c i o n e s . C a r m e n , 16. 

Mar t ín . 

I O p o r lOt) 
;)10VÍ!1CÍH-

I d i m e r o . 

anua l .Madrid K tosco pe r iód icos p o r n o 
p o d e r l o a t r n d e r ; m u c h a 

Ilortu!o/.a, fi'), ven ta . P laza Espafla 

Lu i sRo i r i e ro . sas t jo . R:in Her-
n a r d o , nfitn. 2. Gi íneros 

do todas clases. 

TRASPASOS 

A i 'Üvidau, (le»ir.;or(i.i, luora-
l l d a d , dÍ8c2 etdt>a p a r a 

trasfasax-, adqui í ' i r «rtableid-
nueo ioa . Pa ía íux , Vi, cacha 
t r e r í » . 

Gr a n negoc io . T a b e r n a 20.000 
posotas . Razón , Cava Ba­

ja, 30, princij>ál. 

Tinto a m o r i c a n o . L i m p i o , 
p l a n c h o t ra jes , b a r a t í s i ­

m o , v a i v e r d e , 14. 

Automóvi lea , ó m n i b u s d o o * 
asieí i tcs , t o d a p r u e b a . Re­

n a u l t cua t ro p la . t r j 20l3O H P , 
¡doblo fa,itón. Traf.Jlgar, 16.(3«-
r a g o . 

Pi a n o f rancés semlnuC70 b « ' 
r a t o Zor r i l l a , 4 d u p l i c a 

do s e x u a d o . 

Ve n d o entufa e léc t r ica b u e n a 
p o c o gas to . B r a v o M u n -

! l i , 5C. 

Ve n d o p a r t i d a ca l zado eaba -
l l c ro . Si lva, 28, c u a r t o i i^ 

q a i e r d a . 

Sabaf iones : C u r a c i ó n g a r a n ­
t izada. L i n i m o n t o T o r t o s a . 

Bar Ne<roeio, 
Kitzóu, C i v a P,;ij2, 30, p r in - j 

Ca b a l l e r o es tab le desea hos ­
peda je e c o n ó m i c o p rox i ­

m i d a d e s p laza Mayor . E s c r i b i r _ _ _ _ _ _ 
E l p i n a r . Bolsa, a. Agencia . jVepta; B a r q u i l l o , 23, ¿ t r m á e ü 

sacos p a n d u r o . 

c ipal . 

12.nro p e s e t a s . | - v r e í o c i o . Bares . D e j o a l q u i l f r ' y e n d o 20 sac 
1 \ o v e n d o m á q u i n a s auto-i » L u c h a n a , 28, t i enda . 
má t i cas a l m e n d r a s . Cava Baja,' 

i 30, p r i n c i p a l . Úl t imos días . Soosb ro ros t e r ­
c iope lo a d o r í a J o » , 8 p e -Tr a s p a s e t a b e r n a K o n d a de , ^ n - • , . • • 

Atocha , 7, tü! l e r do Sol dar . ! M a t ^ ' «nonio desea gab ine te , setas . 1 rwiado»,5fa,«Diro«nettf, 
. ¡ fll a l coba sin niuebios , 25 o 

39 pese tas . Esc r ib id , Mar ía . 

3 a . D i o n i * i o . \ i i g u u > , d o 8 a c u a - | . div4»aci6n des t ino . H e r ó s -
t r o t a rue . , 11 - -

"'' - - - - » ^ - - - ••-..- - - Ijnanejfl'cien'tSfica. t ) r . Cruzado, 
rí '^raíi|;aso t r u t e r l a cachar ro - ! ( Ju in iana , 25, s e g u n d o . í ) e p r o -
1 n a a c r e d i t a d o p o r u o po- iv inc ia s p o r ca r t a , r emi t i e i t do 

d e r a t ende r l a . P iamonte^ 3 i . i «ello. 

i su te r ia . 6,X) os tuehes n i i e -
Cava Ba^a, v o s ocas ión . 

30, p r i n c i p a l . 

r p o a s b u e n a s 16 c í & t i m o s k i lú . 
(jopos p iane t^ r io» : Qui ru- j J . C a r m e n , 4, a J m a o a n . 

Bicicleta Peugeot poco oao 
vendo. Cdle del íínOo* 

i%partecf«« 


